CARAS y CARETAS 


Alvear. — Desde que se fué el príncipe, me parece que estoy 
desocupado del todo. No sé qué hacer. 

Gallo. — ¿Por qué no visita a don Hipólito? ¡Se va a entretener 
mucho! 
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o iréa nin- 
guna corri- 
da de toros; 


prometí. 
— Hace 
usted muy bien, pues 
como vaya usted a 


una volverá a todas; 
me pronosticaron. 

Y me quedé en lo dicho. 

Pero estando en Madrid, en la for 
de la temporada taurina, y supuesto 
que Jos buenos y gentiles amigos nos 
instan y obligan, ¿cómo no ir? Concluí- 
mos por acceder, y a las cuatro y media pun- 
tuales de una tarde calurosa de domingo, 
echamos como todos por la calle de Alcalá, en 
dirección a la Plaza. 

Vamos encontrando en el trayecto la pinto- 
resca farándula de la corrida: picadores y monos 
sabios (que es como llaman a los ayudantes de 
aquellos), montados en flacos jamelgos; toreros 
garridos, ya no en calesa como el de la canción, 
sino en magníficos automóviles, que mejores 
no tiene el rey. No falta en los carruajes algún 
mantón de Manila, ni tal cual enorme sombrero 
cordobés. Brilla de fiesta la calle de Alcalá, 
desde la Puerta del Sol hasta la plaza de Cibeles; 
desde la plaza de Cibeles hasta el Arco de triun- 
lo; desde el Arco de triunfo hasta el límite del 
páramo. Uno en pos de otro, pasan los re pletos 
ómnibus. Un coro de bocinas de automóviles, 
de autobús, de motocicletas trae confusoalaire. 
an que derraman gente los tranvías. Da gran- 
des tajgos de pronto la luz violenta de la siesta 


CORRIDA 
DE TOBOS 


y revienta a cada ins 
tante el estridor de 
cien ruidos y voces. 
Entretanto, según se 
va llegando a la Plaza, 
chillan las vendedoras 
y roncan los mercachu 
fles inacabables oter 
tas, corriente arriba en medio de la 
abigarrada procesión de las aceras. 

¿Y esta inmensa, parda y redonda 
mole arquitectónica en el amarillo des- 
campado? ¡El circo de toros! Una par- 
ticular emoción se adueña Juego de nos- 
otros. No podemos olvidar que vamos a asistir 
a un combate, cuyo final no será otro que una 
muerte injusta. Hay además una antinomia 
que se nos ha fijado, áspera, en el pensa- 
miento, para trastorno de cuanto considere- 
mos: esta es una fiesta trágica, Ha de pro- 
ducirse dolor y ha de verterse sangre, y será 
regocijo de turbas. Duelo alegre... fiesta lú- 
gubre... Algo que no acertamos a entender. 

De todas maneras, otra emoción se nos mez- 
cla a la del impreciso malestar. Frente a los 
altos y redondos muros sentimos la presencia 
de la antigúedad. Entramos. Desde nuestro 
asiento de sombra con que la pericia del amigo 
taurófilo nos ha favorecido, vemos el Circi 
el Circo histórico. Tendidos, gradas y palcos 
están repletos. Comprendemos que al pasar el 
portal hemos retrocedidos siglos. Fuera, quedó 
la vida como sentimiento, que es nuestra vida 
moderna. Aquí no hay más que la vida como 
espectáculo, que fué la vida de los antiguos. 
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Al malestar se añade, con sobradas razones, la 
inquietud. 

Llega la hora. El redondel, por donde circu- 
laba un público impaciente y entrometido, se 
queda muy pronto limpio y desierto. Hay, con- 
céntrico, un ancho círculo de sangre, de pasa- 
das corridas, color de polvo de ladrillo. Llega 
la hora, y se posa vacía y sedienta sobre el 
ruedo, como ella sediento y vacio. Nada. Na- 
die... Plaza y ciclo. 

El escenario está listo y va a comenzar el 
drama. Drama, no; el espectáculo. El drama 
habla a la inteligencia y al corazón; el mero 
espectáculo se dirige solamente a los ojos. Este 
espectáculo empero alcanza valor de drama, 
apenas se comprende el conflicto que Par 
el Pasado invadiendo el Presente. Asi lo hemos 
interpretado. Por eso no dijimos Plaza de Toros, 
sino Circo; y aun nos sentimos dispuestos a 
decir claramente Taurilias y Circo Romano. 

El puro espectáculo suele carecer de lógica, 
Véase, por ejemplo, cómo el Pasado, aquí, nos 
muestra sin mayor motivo otra de sus caras, 
pasándonos, brusco, de Jo romano a lo medio- 
eval. Por el ruedo imponente dan la vuelta a 
caballo, dos veces anacrónicos, alguaciles ves- 
tidos de negro, en cumplimiento de doble for- 
malidad ficticia: el despejo del picadero, donde 
ya no hay un alma, y la entrega de las llaves 
del toril, que de seguro está abierto. j 

Y sale la cuadrilla, al compás de la resuelta 
marcha, en tanto que atruena Jos aires el aplau- 
so de la muchedumbre. Lleva razón. Vistosos 
y gallardos son los toreros, «vestidos de luces»; 
apuestos los banderilleros; interesantes, en sus 
rocines, Jos picadores de aludo castoreño y bur- 
das espinilleras; caso de ver, los caballos blan- 
cos de los rejoneadores, caracoleando adelante; 
corceles de tan linda estampa que pintados 
parecen. E 

Rejoneadores son los que deben iniciar la 
corrida. Pero antes del rejoneo, (crueldad que 
consiste en dejarle clavada al animal en la nuca, 
la moharra o rejón de la lanza), los jinetes sa- 
ludan al palco de las autoridades, la montera 
en la mano. Saludan ellos (portugueses tan 
cumplidos) y saludan los caballos, que van re- 
trocediendo elegantísimos, con el cuello recó- 
gido y las patas elásticas, entre filigranas de 
cortesía de danza. Resuena ensordecedora 
pá men, a festejando el donaire. 

Ahora, silencio. El toro está ahi. ¿Qué cosa? 
El Toro. De nuevo nos domina la sombra de 
la Antigiiedad; esta vez una más remota: 
aquella Antigiedad sabeista de los comienzos 
del sabeísmo, de cuando el signo de Taurus 
hubo de dar la clave de la religión y del año. 
Parecería que fuéramos a presenciar una 50- 
lermmnidad heliosística. 

Recio, hermoso, negra la piel, encarnado el 
ojo, valiente desde los cuernos soberanos hasta 
la hendida uña que escarba el suelo, entró el 
toro en el ruedo y se ha plantado a mirar sin 
coniprender. El lomo se le estremece un poco 
de vago dolor: qee ya trae clavada una ban- 
derilla con la: divisa de su ganadería. Pero 
mira y no embiste. 

Los rejoneadores se le aproximan, montados 
a perfección, y Je dan vueltas, y Je amagan 
alancearlo, y de todas maneras le acosan y 
hostigan. La bestia preferiría rumiar el sali- 
troso pasto de que se nutre, pero abrumado, 
ataca. Ha empezado la lidia. Corre 
en pos de los caballos el toro; y el 
uno al otro, los jinetes se lo van 
quitando y asi se libran. Así se li- 


ARTURO 
CAPDEVILA 


bran, y en el instante mismo en que el cuer- 
no iba a alcanzar la grupa del bridón, la lan- 
za del rejoncador, que hiere vuelto hacia 
atrás, se hunde cn el morrillo del toro y 
le deja la moharra. 

La primera burla ha sido consumada, y la 
muchedumbre aplaude ufana, Los rejoncadores 
recorren la pista, gloriosos, al trote bailarín 
de las cabalgaduras. 

Pero ved otro toro y considerad otra suerte. 
Los picadores, que montan unas infelices jacas, 
entran a lidiar alanceando. Con ciega furia, el 
toro herido se revuelve y acomete. El picador 
debe aguantar de firme. Pero qué ímpetu el 
de su acometedor, Pierde la silla el hombre de 
la garrocha y tambalea el caballo, abierto el 
vientre, con toda la bolsa intestinal, colgada 
en masa horrib:e. Que se asome Moloch a 
mirar. La sangre del caballo y la del toro se 
mezclan en la arena bajo la misma obscura 
maldición. 

Pasó esto. Extienden unas lonas sobre los 
caballos muertos, y reaparece el torero: el chulo 
de la muleta y de la capa, el vanidoso matador. 
La última burla se consuma y el toro balancea 
la cabeza, y nublados de muerte los ojos, dobla 
al fin la rodilla y rueda y cae. 

Toro recio, toro lustroso, toro magnífico, toro 
que sabes reconocer y agradecer al que te 
cuida, te llamaron a combatir, y esto no fué 
siquiera combate sino trampa y ardid. No ha- 
llaste ni una vez quien te hiciera frente. Ya 
coglas merecidamente a tu enemigo cuando su 
cómplice te echó la capa y te desvió. Te bur- 
laron. Se rieron de tedas maneras de ti.Tomaron 

ara diversión tu dolor y tu agonía. ¿Qué les 

bías hecho? Tú eras la océniia Fuerte y la 
Fuerza Inocente, dos rarezas que los re 
maldicen. Todos estamos manchados. El mundo 
no quiere nada parecido a la Inocencia, ni 
débil ni fuerte; quiere la Maldad astuta. Quiere 
el Torero. Quiere la Complicidad. Quiere cuatro 
capas a la vez, 

¡Pobre toro... Inocencia Fuerte!... Ahí te 
llaman de nuevo. Se creería que para coronarte 
de rosas los cuernos soberbios. ¡No es para eso! 
Es para clavarte banderillas. Anda, que te las 
claven y que te maten Juego y que te arrastren 
mulas, y que caiga tu sangre sobre Roma y 
también sobre Babilonia: mitad y mitad. Es- 
pera... Ya semejas un zarzal de banderillas. 
Ahora ese tío vestido de luces, de chaquetilla 
y de calzón, que se está ahi, roja la capa, te 
atravesará con su espada — que quien sabe se 
cruzará con otra— y si lo hace bien, saldrá 
sacado en hombros y por la puerta grande, cn 
medio de escandaloso aplauso... 

No soy nadie, nadie soy, y tanto mal como 
cualquiera hice de seguro en el mundo; pero 
esta monotonía de la crueldad, esta scis yeces 
reiterada maldición del toro (rey de la Pampa 
en mi tierra) y del caballo (el grande amigo del 
gaucho); este espectáculo de Circo romano, 
parte bajo el César de una política envilecedora, 
nos obliga a salir repugnados, sin aguardar el fin. 


e 


ESQUITE: Frente por frente de la Plaza, 

esde hace años, vive el cultísimo escritor 

José Francés, que nunca asiste a los to- 

ros, Como él, ha y millares y millares de españoles. 

Desquite — digo con ellos, —¡vie- 

ja Roma del Circo! En la Argen- 

tina, esto, no;en nuestra Argentina, 
no. ¡Ni ahora, ni núnca jamás! 
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A actitud de la 
joven, sentada 
sobre Jas tibias 


arenas y recostada 
contra una roca, de- 
mostraba placidez y 
contento. El ciclo y ed 
mar eran brillantes la- 
gunas de azul infinito 
hasta los confines 
del lejano horizon- 
te, El sol del verano 
era fuerte; puro en 
la. tierra acariciada 
por el vaivén de las olas que la- 

mían las playas alcanzando a las rocas, 

había un delicioso fresco. La marea estaba baja, 
y el reflejo del sol plateaba la superficie hasta la 
desembocadura del río. 

Aquí una línea blanca marcaba el incesante due- 
lo entre las aguas saladas y la dulce. En ninguna 
otra parte se podía distinguir oleaje; el mar estaba 
silencioso. 

Sin embárgo, con intermitencias, aumentando y 
disminuyendo, se percibía una voz no distinta a la de 
una embrayecida mar, y la joven levantaba los ojos 
que atentos y ansiosos, entrelazando los dedos y 
retorciendo las manos. 

De vez en cuando su aliento entrecortado casi 
era un sollozo. 

Un inmenso pájaro desplegaba sus alas por en- 
cima de las arenas, descendiendo, resbalando, re- 
montando, deslizándose a través de Ja atmósfera, 
cruzando ora hacia la playa ora hacia el mar. 

El sol blanqueaba las inmensas alas del avión, 
cuya sombra juguetona, iba saltando de marisma 
en marisma. 

En el corazón del andamiaje, bajo Jos blancos 
alones, hallábase un hombre, increiblemente pe- 
queño, comparado con la anchurosa envergadura. 
Sus manos asían las palancas; delicadamente y 
sin prisas las retiraba hacia atrás, luego hacia ade- 
lante, equilibrando su peso en una dirección y en 
otra. 

Y el gran pájaro artificial respondía con pompo- 
sas curvas ascendentes y luego descendía menos- 
preciando el espacio, elevándose con la triunfante 
muestría de un águila en busca de su presa. 

Cuando el vuelo era bajo y seguido, calmábase 
la tensión nerviosa de la niña y sus manos per- 
, manecían quietas, Cuando giraba con repentinas 
violencias abalanzándose hacia la tierra en un brin- 
co aparente, o se:lanzaba cara el cielo, ella languide- 
cía, presa de inmensa inquietud. , 

De pronto, la sombra la envolvió al pasar por 
encima de su cabeza el acroplano; oyóse una car- 
cajada y un pequeño objeto cayó a sus pies. 
Lo levantó; era un ramillete de violetas 
frescas y fragantes, Antes «dle prendérse- 
las en su talle, las llevó con fruición a 

sus labios. 
El pájaro blanco hizo un doble 
círculo y de pronto todo el ruido 
cesó. Como una gaviota desli- 
zose silenciosamente hacia el 
mar. Luego voló a una al- 


tura inapreciable, y 
al fin aterrizó calla- 
damente, 
La joven suspiró; sus 
facciones evidencia- 
ban un éxtasis de ali- 
vio. Dejó su asiento y 
caminó hacia el cerca- 
do por donde ha- 
bía desaparecido 
el aparato, 

Un inmenso gal- 
pón de madera le- 

vantábase allí, En ca- 

da esquina había un aviso 

en cinco idiomas, prohibiéndose la entrada 

a la Escuela Militar de Aviación sin previo permiso 
de la Comandancia. 

En el centro, dominándolo todo, se hallaba el 
gran mástil de la instalación de la telegrafía in- 
alámbrica. 

Aun antes de llegar la joven, la puerta se abrió 
saliendo un hombre revestido con uniforme de 
aviador; fué hacia ella con pasos presurosos. 

Sus ojos brillaban. Al encontrarse los dos sus 
manos se unieron estrechamente con ademán de or- 
gullosa a la par que tímida bienvenida, 

Los ojos de él respondieron al mensaje. Sus dedos 
se cerraron apretados sobre la mano de ella, 

— Hay dos centinelas que concentran su aten- 
ción en nosotros. Así es, cariño, que tengo que apla- 
zar mi saludo por unos minutos. 

Ella sonrió ruborizándose ligeramente. La presen- 
cia de él disipó la expresión de ansia que expresaba 
su rostro, : 

— ¿Y tu padre? — interrogó él. 

— Vendrá directamente con Juan. ¿Tú lo viste 
anoche, Lorenzo? 

— Lo vi —respondió gravemente, y sus labios 
se cerraron en línea severa. 

Titubeó, aumentando con esto la ansiedad de 
la niña. 

— ¿Y? — interrogó. 

El joven la tomó del brazo y se dirigieron hacía 
la playa. 

— Tu padre no ha querido escucharme. — Dí- 
jome que un compromiso entre tú y yo era un ab- 
surdo inadmisible, que no consentía oir, y añadió, 
(desde un punto de vista bastante justificado) que 
un oficial de ingenieros, sin ninguna perspectiva 
fuera de su posición, no era marido digno de la hija 
de Arturo Winslow. Me dió a comprender que ha- 
bía dicho su última palabra sobre] el particular. 

— ¡Tú, con tus records, indigno de mí, que no ten- 
go ningún título! 

— Las fojas de servicio militares no influyen 
en la perspectiva civil. Yo creo que él desea 
oir, algún día el nombre de Violet Winslow, 
unido al tratamiento de Excelencia o Se- ” 
ñoría, y tener que dirigirse a su yerno 
diciendo simplemente: Capitán Rey- 
ner: no llena 5us ambiciones. Ade- 
más... 

Vaciló nuevamente. 

— ¿Además, qué — excla- 
mó ella casi con terror, — 
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-— ¿Tú no me vas a abandonar Lorenzo? 

Un montículo de arena se alzaba discreto, ocul- 
tándolos de las miradas escudriñantes, La acercó 
a sí, y sin palabras le dió una respuesta convincente 
en uso entre los enamorados desde el tiempo de 
Adán. 

— Si tu corazón conserva siempre log mismos 
sentimientos, no me importa nada. 

—— Pero, ¿además qué? ¿Qué es? ¡Dímelo, dimelo 
sin rodeos! 

El se encogió de hombros. 

— Tu padre dijo que yo no era un soldado, sino 
simplemente un acróbata; que mi vida estaba a dia- 
rio a merced de los vientos o la suerte. Y cerco, 
hablando con sinceridad, que así es, 

— Lo sé — respondió ella gravemente. — Cada 
vez que emprendes un vuelo mi corazón parece que 
quisiera salirse, Lo- 
renzo. Pero, como 
se trata del cum- 
plimiento de tu de- 
ber, no lo olvido, 
Tendré que tener 
siempre presente, 
si me caso contigo, 
que soy la esposa 
de un soldado. Y 
si yo lo puedo resis- 
tir, ¿qué le debe im- 
portar a mi padre. 

Lorenzo meneó 
la cabeza... 

— No — yo Creo 
que eso es justo; 
cualquier padre se 
oponcdria. Pero ocu- 
rre que eso no tie- 
ne aplicación al 
caso actual. 

Eila quedó sor- 
prendida. 

— ¿Cómo? — in- 
terrogó. — ¿No 
eres tú quién tiene 
que arriesgarse en 
las experiencias? 
De ti depende el 
perfeccionamiento 
de las máquinas y 
sistemas. 

— Sí, pero aliora 
no haré más expe- 
riencias en el ajre. 
Estas son las no- 
ticias; he recibido 
la noticia de mi ascenso, Por los reglamentos vi- 
gentes, a los superiores a la categoría de capitán, 
no se les permite volar. En lo sucesivo yo teori- 
xaré, otros practicarán. 

Ella se incorporó incrédula. 

— ¿Pero tú dejarás de volar? — ¡Tú! 

El asintió, besándola nuevamente. 

— ¿Te complace? 

— ¡Qué indecible alegría! Jisto me recompensará 
de todo, 

— Quizá tengamos que aguardar a que yo sea 

mayor de edad, si es que mi padre se niega a 
darme su consentimiento, Pero ahora con 
facilidad puedo esperar, con alegría casi. 
No ereo que jamás hayas adivinado lo 
que significaba para mí, saber los 
riesgos que arrostrabas, 
— Quizá entonces no debamos 
inculpar demasiado a tu pa- 
dre. Ouizá él adivinará, 
— No -— dijo ella de pron- 


to. — La oposición de mi padre está fundada en 
un solo motivo, uno solo: Juan. 

Lorenzo se sobrecogió, plenamente asombrado. 

— ¡Juan! Si somos los mejores amigos. Desde que 
le facilité la visita a la Escuela de Aviadores me ha 
demostrado adoración. 

— No lo dudo, aunque es bastante presuntuo:o 
de tu parte decirlo. Pero no lo interpretes mal. Toda 
la existencia de mi padre está concentrada en Juan. 
El es su orgullo, Ve en Juan toda la representación 
delilustreapellido Winslow, yv en mí vela hermana de 
ese representante, ni mást ni menos. Quiere que mi 
marido sea digno de la gran posición que significa 
ser el cuñado de Juan. ¡Alguien con título! — ¡Al- 
guien famoso! Ah, puedes sonreirte, pero no exa- 
gero, 

El mencó nuevamente la cabeza. 

- ¿No es quizá aventurarse dema- 
siado? casi no lo puedo concebir, 

Pero tendrás que creerlo, Loren- 

20. Tal vez dentro de poco, cuando lle- 

gues al límito de tus talentos militares, 

tú y papá os reconciliéis. Por elmo- 

mento tienes que contentarte conmigo 
solamente, nada más que conmigo. 

La súplica en sus ojos era tal, que no 
cabía más que una respuesta. Por ter- 
cera vez se inclinó él y la bosó con todo 
el respetuoso fervor de su alma. 

Percibieron el ruido de pisadas cer- 
canas y rápida- 
mente giraron, pu- 
diendo notar la 
presencia de dos 
figuras que se apro- 
ximaban. Uno de 
ellos era un hom- 
bre alto, de cabe- 
llos entrecanos; el 
otro un joven en 
la edad más risue- 
ña, en la que se 
evidencia el mayor 
contento. 

— ¡Oh, hermani- 
tal — exclamó el 
joven tapándose la 
cara con burlona 
mueca.-—¡Oh, ber- 


manita! -— pro- 
rrampió Jleno de 
júbilo 


El viejo hizo un 
impaciente ade- 
mán de silencio, 
encaminándose en derechura a la pareja. 

Sus ojos grises se tornaron torvos. 

El joven, hubiese estrechado la mano de Ray- 
ner, pero el viejo lo empujó hacia atrás. 

— Capitán Rayner: anoche tuvimos una conver- 
sación. — ¿No fuí acaso suficientemente explícito? 

Lorenzo se inclinó, 

— Perfectamente explícito — asintió; pero no 
estoy de acuerdo con sus conclusiones. 

El recién llegado hizo otro ademán de impacien- 
cia, como si intentase desviar algo tangible, 
pero invisible. 

—6Si usted persiste en su petsecución, 
daré parte a la Comandancia. —¿¡Yo, yo, 
te arruinaré! 

Ravner se enderezó. 

—Mi foja de servicios puede 
contrarrestar todo falso informe. 

Yo no persigo a nadie. La 
hija de usted y yo nos ama- 
mos; eso es todo. 
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— ¡Amor! —exclamó Winslow irónico. — En 
beneficio de ella, rehuso lo que usted gusta llamar 
amor. De mi parte, en nombre de mi hija y de mi 
hijo, declino su amistad, Ellos están atentos a mis 
órdenes de no volverle a hablar, 

El más joven dió un repentino salto: 

— ¿Qué? — ¿Qué no le tengo que volvera hablar! 

—No — dijo su padre tranquilamente. — Yo 
no quiero que entremezcles tus futuros proyectos 
intimando con un juglar militar. Puedes irte al bal- 
neario. Tu hermana y vo te encontraremos cuando 
el capitán Rayner considere oportuno marcharse, 

La cara del joven se tornó hosca y obstinada. 

-— Yo quería que Lorenzo viniese a bañarse con- 
migo a la desembocadura del río, 

Ktayner giró rápidamente hacia él: 

-— MM no, Juan; la marea en ese sitio va en au- 
mento, y el agua pronto egará a las rocas. 

Winslow con enfado se adelantó y dijo: 

— Soy perfectamente capaz de velar por la se- 
guridad de mi hijo. Así es que no intente proseguir 
una conversación con el pretexto de solicitud. Y, 
téngalo usted bien entendido, que son esas las últi- 
mas palabras entre usted, mis hijos y yo. 

— ¡No! — dijo Violeta sin miedo, Mientras sea 
menor seguiré obedeciéndote; pero me casaré con 
Lorenzo. Es también mi última palabra, 

Winslow permaneció mirando a Rayner en severa 
y silenciosa expectativa. 

Rayner miró a Violeta, Ninguno hablaba, pero el 
mensaje que se enviaban era visible, y sonricron 
confiados. 

Con ademán que expresaba su amistad hacia el 
muchacho 
se retiró. 

Sin pro- 
ferir una 
palabra 
más, Wins- 
low instó 
a sus hijos 
aque mar- 
chasen, 

Rayner 
les obser- 
vó al pa- 
sar por las 
arenas y 
se encogió 
de hombros, Luego sonrió contento, pues al pasar 
el último montículo que le obstruía la vista, uno de 
los del grupo retrocedió y agitó un blanco pañuelo. 

Se quitó la gorra contestando al saludo, 

Luego los tres se perdieron a su vista. 

Rayner se dirigió al cobertizo y atravesó la en- 
trada, encaminándose hacia un grupo de hombres 
ocupados en el arreglo de un aparato, 

El centinela lo saludó con tal seriedad que le hizo 
sospechar la traza de una mueca irónica que no 
existía. 

En las arenas los tres caminaban silenciosos. Tras 
las espaldas de su padre, Juan otrecía a su hermana 
mudas señales de su simpatía, 

Illa sonreía, ¡pero con tanta amargura! 

La luz parecía haber huído del cielo. El porvenir 
obscurecía con el inmenso nubarrón de los dos 
años de espera, hasta que Lorenzo pudiese 
llamarla suya. 
¡Dos años tendría que aguardar! 
Aguardar, aguardar, la palabra corría 
por su cerebro monótona y desga- 


insistió 


rradora. 
Un suspiro fué el eco de su me- 
lancolía, 


El padre la miró. 
— Si estás cansada  pue- 


des descansar aquí. Yo iré con Juan hasta lis 
rocas. 

Ella asintió. 

— Muy bien —dijo, — y dejándoles pasar, se 
sentó en el césped, que era el límite que marcaba 
la marca. 

Miraba a los baluartes de la Estación de Aviación 
y, al contemplarlos, hallaba un rayos de alivio que 
animaba la depresión de su ánimo. 

Lorenzo estaba allí, y su carrera en lo futuro no 
era peligrosa, Ya no tendría que hacer experimentos 
arriesgados; las terroríficas visiones que incesante- 
mente agobiaron su imaginación, serían cosas pre- 
tóritas. En lo venidero podría ella tomar el diario 
sin esa sensación de congoja que experimentaba 
todas las mañanas desde hacía seis meses. 

Era un paso ganado, que embargó su “orazón 
de ventura. 


¡Pero dos años! Le parecían una eternidad, miles 
de horas en que Lorenzo no tomaría parte, Muchas 
horas sin oir su voz ni ver su sonrisa, ni tocar su 
nano, 

Un sollozo escapó de su pecho. Su cara se hundió 
entre sus manos. 

Repentinamente un ruido interrumpió su medi- 
tación, traído por la brisa desde el promontorio, Á 
pesar de la distancia le pareció reconocer un acento 
de agonía o de temor. 

Se alzó con rapidez; escuchó intensamente. Til so- 
nido se oyó de nuevo, y esta vez no cabía duda. 
KEra la voz de un hombre acometido por un repenti- 
no terror: La voz de su padre, clamando auxilio 
desesperadamente, viva, estridente, como el grito 
de una bestia atrapada e imposibilitada ante la 
mueca de la muerte, 

Ella corrió contestando a gritos, sus pies 
vacilantes bajo el peso del terror. 

Pasó por un recodo de las rocas, e hizo 
un alto, Otro grito se le escapó, Unió sus 
manos en ademán de agonía, ¡impo- 
tente, desesperada! 

El flujo de la marea avanzaba 
y la blanca línea de la espuma 
en las rompientes a la boca 
del río, cubrían las rocas, 
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A no poco trecho del rompeolas, casi a un cuarto 
de milla de la costa, un objeto obscuro se movía 
en la superficie. Sin embargo, no aparentaba ade- 
lantar ni retroceder, Se agitaba en la superficie del 
agua, pero quedando enclavado en el mismo lugar. 
Y los gritos que venían de allí, laceraban su cora- 
zón, pues la voz era la de su hermano. Pero los 
gritos que al principio oyera no fueron aquéllos: 
provenían de otros labios que estaban acosados, 
si posible era, de otra desesperación aun mayor. 
A unos veinte metros de la costa, como inmovili- 
zado por tentáculos poderosos e invisibles, se ha- 
llaba su padre, en lucha titánica para desasirse; 
pero tan infructuosamente como su hijo. 

Había algo espantoso, inverostmil, en el misterio 
de su impotencia: 
era como si el poder 
de una pesadilla hu- 
biese encarnado s0- 
bre esta tranquila 
extensión de tierra, 

Veloz corría Viole- 
ta hacia la playa, co- 
mo si ella también 
quisiera arrojarse a 
las ondas. 

Vociferando insis- 
tentemente, su pa- 
dre le advertía: 

— ¡Tú no, tú no 
— gritaba, — las 
arenas son movedi- 
zas; me han atrapa- 
pado y a Juan, ¡a Juan! ¡Corre por auxilio, corre 
a la Escuela, corre! : 

Ella vaciló, asombrada por la vehemencia de su 
padre y por su propio temor. 

— ¡Pero usted, usted! — gritaba ella, — ¡Déjeme 
acercarme, déjeme probar! 

— ¡No! — rugió, ¡no! — El agua no me cubrirá 
aún durante algunas horas. ¡Por Dios, corre! 

Agitaba sus brazos frenéticamente hacia el más- 
til de la inalámbrica que coronaba el médano. 

Jadeante, Violeta corrió hacia allí. Corría atra- 
vesando las arenas, pero la distancia parecíale acre- 
centarse en lugar de disminuir. 

La hierba húmeda la hizo resbalar; 
cayó. Incorporóse vacilante, .lenos los 
zapatos de arena, su boca seca, su res- 
piración agitada, difícil. El mundo en- 
tero se había llenado de partículas arc- 
nosas que impedían llegar al edificio, 
que allá, muy lejos, apenas divisaba. 

Intentó gritar; se le apagaba la voz. No veía, no 
oía, 

Y rompiendo eso que parecía un conconjuro, rom- 
piendo el velo de su desesperación, como un rayo 
brúllante a través:de un nubarrón, oyó la voz de 
su amado, sintió sus manos entre las de él. Muda se 
abandonó en el abrazo que le brindaba protector. 


-— Te vi desde el terrado del «hangar» — ¿Qué - 


ocurre? — ¿Qué es lo qué sucede? 
Ella pudo al fin articular. 


— ¡Las arenas... las arenas!... ¡Un bote... 
un bote! 
EJ dió un salto; su voz era tensa con nueva an- 
siedad. » 
— ¿Las arenas? — repetía. — ¿Han aprisio- 


nado a Juan o a tu padre? 
Ella hizo un vehemente ademán de asen- 
timiento, 
— Sí — susurró. — ¡Un bote... un 
bote! 
Se separó de ella y, corriendo 
vertiginosamente, se dirigió 
hacia el cerco, 


— ¡Vuelve a donde están ellos! — le gritaba. Yo 
iré al momento, 
Desapareció tras el cerco de madera, dejando oir 
su voz potente repartiendo Órdenes a sus hombres. 
Repentinamente, como surgiendo de la tierra (así 
le pareció a ella) comparecieron como doce oficiales 
llevando cuerdas e interrogándola con interés: 
Su voz había desaparecido. Solamente podía señalar 
en dirección de la playa, urgiéndoles con ademanes 
temblorosos que por silenciosos que fueran, revela- 
ban elocuentes el apuro, No titubeaban. Dos de ellos 
la alzaron en peso, los demás disponían presurosos, 
alerta, tratando de interpretar la dirección que ella 
vagamente indicaba. 
¿Era acaso en un sueño que la transportaban 
por el camino que a 
saltos y tumbos re- 
cién había atravesa- 
o? ¿Era en un sueño, 
quizás, que ella veía 
a su escolta en el 
borde seguro, largar 
una cuerda a los bra- 
zos expectantes que 
se agitaban para 
asirla? 

Con la fuerza de 
doce brazos su padre 
fué arrastrado hasta 
sus pies. 

El se incorporó, 
gesticulando con vio- 
lencia; su voz chilla- 
ba con feroz vehe- 
mencia cuando se 
rasgó la pasión de su 
desesperación. 

— La mitad de mi 
fortuna para el hom- 
bre que salve a mi 
hijo —vociferó,seña- 
lando a la obscura fi- 
gura que se retorcía 
aun en las garras de 
las arenas y la marea 
creciente. —¡Es a Él 
a quién debíais ha- 
ber salvado y no a 
mí, idiotas, idiotas! 

¿Qué esperáis? ¿A 
dónde está el bote? 

Con ademán au- 
toritorio uno de Jos 

oficiales pasó su mano sobre el brazo del gesticulante. 
— No hay bote, señor Winslow, y aunque hubiese 
no podría llegar hasta su hijo. Ninguna fuerza que 
empleásemos podría servirnos para atravesar aqué- 
llo — dijo señalando las arenas movedizas que su- 
bían y temblaban con la marejada. 
— ¡Escuchen! — gritó repentinamente, — Eso 
significa salvación, si humanamente hay salvación. 
Winslow lo miraba con faz descompuesta y des- 
figurada, sin comprender. Repentinamente scalzó 
rígido. El, y quién con él estaban, dirigieron sus mi- 
radas hacia el cielo. 
Soberbio, en contraste con el azul del cielo, en 
una vasta curva y recto a la desembocadura del 
río, volaba un aeroplano. Pasó gallardamente 
sobre la costa, cayendo su sombra sobre 
la figura que aun se debatía valiente- 
mente contra los avances de la muerte. 
El rugido tempestuoso del rom- 
prolas había ensordecido a Jyan 
Winslow. El ruido del aero- 
plano no había llegado a su 
precepción hasta que la 
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sombra pasó por su cara, Un repentino vislumbre 
de esperanza llenó su vista desesperada. Y la voz 
de Lorenzo era firme; hizo estremecer con confian- 
za el agobiado corazón del muchacho, 

La máquina giró en su rededor. Del armazón cen- 
tral una soga pendía. 

— ¡Agárrala, Juan! — vociferaba el soldado. — 
No puedo ir despacio; tengo que mantener el mo- 
vimiento. Cuando vuelva agárrala, 

El zumbido del motor cesó para luego vibrar con 
más ímpetu. La soga caía chapoteando el agua, al 
alcance del muchacho. 

Sus ávidas manos desesperadas intentaron asirla; 
resbalaban, vol- 
vieron a inten- 
tar, hasta que 
al fin tenaz- 
mente se afian- 
zaron de un 
nudo, 

Un suspiro 
convulsivo se 
escapó de los la- 
bios del espec- 
tador, pues el 
inmenso pájaro 
blanco se tam- 
baleaba peligro- 
samente. 

Luego, sere- 
nándose, ganó 
el espacio y vo- 
16 hacia el gru- 
po, con las alas 
desplegadas, 
sin vacilar, 
arrastrando co- 
mo a un ancla 
levada a Juan, 
sacado de entro 
las arenas mo- 
vedizas. 

Winslow, lí- 
vido, los dien- 
tes apretados, 
dominado aun 
por el pasmo de 
la aventura que 
el mar le ofre- 
ciera atenaza- 
dor, volvía a la 
realidad de la 
vida. 

Un extraño 
alarido se esca- 
pó de sus labic 4 
en el momento que la soga y su fardo se agitaron 
por los últimos metros del banco de arena. 

Saltó inmediatamente y se abalanzó con los bra- 
zos extendidos. 

Un coro de voces lo llamaron precavidos, una do- 
cena de brazos se lanzaron a detenerle, pero, ¡ya 
tarde! El hombre no tenía más vista que para su 
tesoro reconquistado, ni oídos para otra voz que la 
que había sido amenazada por el eterno silencio de 

la muerte. .. 

Sus brazos atajaron en estrecho 
abrazo a su hijo, 

De arriba 50 oyó un ruido es- 

trepitoso. 

Por el repentino arran- 

que gran cantidad de 

cabos se rompieron. 

Los inmensos alo- 

nes se inclina- 

ron hacia 


TRADUCCIÓN DE 


RAQUEL 


GAINSBORG 
c — Para comen- 


arriba por el peso descendiente del aparato; la 
popa se empinó, 

Con una repentina y dura caída el aparato herido 
se hundió sobre la cresta de las rocas. 

... ¿Y el piloto? 

Lo hallaron tirado al borde mismo del naufragio. 

A Lorenzo le pareció una noche muy larga de la 
que recién despertaba; una noche llena de sueños 
admirables, No estaba muy seguro, sin embargo, si 
era realidad o visión lo que le sucedía, tan inmensu- 
rable era la vista que sus ojos incrédulos tenían de- 
lante. Era Winslow quien lo escudriñaba ansioso, 
Winslow por 
cuyas mejillas 
iluían lágrimas 
y CUyos Ojos ex- 
presaban la tri- 
bulación más 
patente. 

El soldado 
parpadeaba y 
se movía inquie- 
to. Intentó le- 
vantarse, estiró 
las manos para 
hallar sostén y 
notó con atóni- 
ta sorpresa que 
sus dedos esta- 
ban ensangren- 
tados. 

— Permanez- 
ca acostado — 
le decía una voz 
suave, persua- 
siva. ¡Por favor 
quédese quieto! 

Giró su vista 
y vió la cara de 
Violeta inclina- 
da sobre la suya 
la mano de ella 
suavemente so- 
bré su hombro. 

Estupefacto 
$e sobrecogió. 
A pesar de la 
mano que lo de- 
tenía, forcejeó 
y, de rodillas, 
miró a su alre- 
dedor, Inme- 
diato a él yacía 
una maraña de 
lonas, radios y 
aceros, 

Repentinamente recordó todo. ' 

— ¡Por Dios! — deploró amargamente. —¡Nues- 
tro mejor aparato! 

Winslow hizo un gesto alentador, La ansiedad 
que embargaba antes sus facciones dejó lugar a 
una expresión de intenso alivio. 

— Eso puede pagarse fácilmente. Algunos actos, 
el riesgo de la vida, la abnegación, el yalor,,. nunca 
son bastante recompensados. 

Unicamente puede uno inten- 
tar, ofreciendo lo mejor que 
tiene. 

Tomó la mano de Viole- 
ti y con suavidad cerró 
sobre ella los dedos las- 
timados deLorenzo. 


zar, ¿acepta us- 
ted ésto? 
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¿A BORDO DEL *ZEBLANDIA!, DON, MIGUEL DE UNAMUNO, FODFIS) SORIANO, SU COMPAÑERO DE DES" 
TIERRO, EL DOCTOR LAVALLE; EL SEÑOR SÁENZ BENAVENTE Y Lá SEÑORITA DE DEBENEDETTI, 


EN VIAJE DE LAS PALMAS A CHERBURGO SE ENCONTRARON A BORDO DEL «ZEELANDIA+ NUESTRO EMI- 
NENTE HOMBRE DE CIENCIA, DOCTOR LAVALLE, Y DON MIGUEL DE UNAMUNO, QUE LEVANTADO SU DES- 
TIERRO SE DIRIGÍA A FRANCIA. CAMBIADAS IMPRESIONES Y TRABADA AMISTAD, COMO UN RECUERDO 
DE LOS BUENOS MOMENTOS PASADOS UNAMUNO, ENVIÓ A LA ESPOSA DE NUESTRO COMPATRIOTA LOS 
HERMOSOS VERSOS QUE PUBLICAMOS Y QUE DICEN DE LA FRESCURA DE ESPÍRITU Y BELLEZA DE 
ALMA DEL RÍGIDO FILÓSOFO SALAMANQUINO, 


Recuerdo al doctor Francisco P. Lavalle de nuestro mutuo cono- 

cimiento a bordo del «Zeelandia», de Canarias a Cherburgo, y de la 

grata amistad que aquí ha nacido. Y con ello un saludo deunes- 
pañol a su patria argentina. 


MiGuet pe Unamuno. 
26 - vil - 1924, FRENTE A LAS COSTAS DE FRANCIA 


AY OJOS QUE MIRAN — HAY OJOS QUE SUEÑAN, 

Ii HAY OJOS QUE LLAMAN, — HAY OJOS QUE ESPERAN, 

- | HAY OJOS QUE RÍEN, —RISA PLACENTERA, 

HAY OJOS QUE LLORAN —CON LLANTO DE PENA, 
UNOS HACIA DENTRO —OTROS HACIA FUERA. 
SON COMO LAS FLORES QUE CRÍA LA TIERRA, 
MAS TUS OJOS VERDES — MI ETERNA TERESA, 
LOS QUE ESTÁN HACIENDO —TU MANTO DE YERBA, 
ME MIRAN, ME SUEÑAN, — ME LLAMAN, ME ESPERAN, 
ME RÍEN RIENTES — RISA PLACENTERA, 
ME LLORAN LLOROSOS — CON LLANTO DE PENA, 
DESDE TIERRA ADENTRO — DESDE TIERRA AFUERA, 
EN TUS OJOS NAZCO; -- TUS OJOS ME CREAN; 
VIVO YO EN TUS OJOS, —EL SOL DE MI ESFERA; 
EN TUS.OJOS MUERO, — MI] VIDA SE ANEGA, 
TUS OJOS MI CUNA — MI CASA Y VEREDA, 
TUS OJOS MI TUMBA, —TUS OJOS MI TIERRA. 


Ml Fra AAA LACA RARA Eds 
o 
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DESHRLO Y HECHO; POR ALVAREZ 


RECONCILIACION, NOVEDAD CINEMATOGRAFICA 


Gallo se sobresalta y se le erizan las 
plumas. 


Y ¡zas! empieza a cortar del pre- 


Decidido a hacer economíns, Moli- 
supuesto. 


na, agarra las tijeras. 


F Molina, impasible, contintia en su 


Loza produce un ruido extraño 
labor destrno'ora. * 


como si se cayese del aparador. 


Incansable, Molina da otro tijere- 
tazo al presupuesto, 


% Sl 


“e 


pe, 
EC DN 


Ey 
AS 


el 


Parece que ha legado el fin 


2 Loza pone el grito en 
eribe una protesta sin 
tografía. 


Mi 
05 a 


Molina promete no meter gus ne- 
fastaytijeras en el presupuesto y 
todo termina abrazándose a es- 
tilo de cinta cinematográfica. 


ÚI Gallo cauta con suavidad, Loza 
se muestra intransigente y Sa- del mundo. Pero don Marcelo 
garna $e enoja con decoro pe- reune a sus amados ministros y 
dagógico, los reconcilia. 
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Homenaje a un prócer 
SS o q 


| 
p 


Artístico monumento erigido en Mendoza 

al ilustre prócer “apóstol de la libertad 

humana y forjador del carácter nacional, 
Agustin Alvarez”, 


AMBICIONES, SÍ; 


Ha dicho un poeta: “Todos te- 
nemos sed de dominación”, y es 
cierto; todos tenemos ansia, mu- 
chas veces no sólo inconfesada, sino 
desconocida por nosotros mismos, 
de influir en las vidas de otros. Pa- 
rece que nuestra propia vida no es- 
tá completa si no sale del circulo 
egoísta de nuestro interés personal, 
Es inútil vivir — nos dice un ins- 
tinto hondamente arraigado en la 
misma entraña de nuestro ser — si 
nuestra vida no es “el centro de 
otras, si el movimiento que hace- 
mos no repercute fuera de nosotros, 
si la piedra que arrojamos al pozo 
no forma, respondiendo a nuestra 
voluntad, círculos concéntricos al 
de nuestro destino, que le agranden 
y le generalicen. El corazón pide 
corazones; la inteligencia, otras in- 
teligencias; la voluntad, voluntades 
ajenas que dominar. Esta ambición 
es el estimulo primordial de toda 
vida humana. Hombres y mujeres 
la sentimos por igual. Y, aunque 
pudiera parecer egoista, es noble. 
El que no la sintiera no sería ca- 
paz de nada grande, porque de esa 
raíz de egoismo nacen los altruis- 
mos más heroicos; de esa ansia in- 
extinguible de poseer ajenos cora- 
zones brotan las abnegaciones y los 
renunciamientos más sublimes; to- 
do el amor al prójimo, toda la cien- 
cia, todo el arte, toda la caridad, 
todas las leyes buenas, han venido 
de ahí. Porque el hombre más fuer- 
te, que siente por modo poderoso el 
ansia de dominación, si al mismo 


Compare 


N.* 358-i—RELOJ de nácar, con 
pulsera moiré, garantido por 2 


años, revisado y obser- Í pe 
vado, a $ ” 


N.” 203 D—GEMELOS de oro 
18 ktes., con diamantes, a $ 


38.- 


el mérito de 


V d.... 


GARANTIZAMOS TODOS LOS 
ARTICULOS QUE VENDEMOS 


N.9 $01 A - ANILLO de oro 18 


30." 


ktes, y platino, 
con diamantes, a $ 


E . 
N, 1484 A—ANIL- 
LLO para señorl- 
ta, de oro 18 ki- 
lates, grabado 
en fondo 
aznl, n $ 


N.* 0069 A—ANI- 
LLO cintillo, de 
oro 18 ktos, con 
piedras 
finas, a $ 


Los pedidos del interior 
son atendidos en el 
día, Solicitenos el fo- 
lleto ilustrado, que 
enviamos gratis. 


lojes y la modicidad de sus precios, 
con los que pueden ofrecerle otras 
casas del ramo, y decida después su compra. 


A 


102.- MN 


ANITITOO 


HIrndarss 


RELOJ enchapado, con segundero, fabri 
cación suiza, con pulsera moiré, 
garantido por 5 años, K .... 


VANIDADES, NO 


tiempo es bueno, en cuanto vence, 
ama, y en cuanto see, se renun- 
cia a sí mismo, y da y se da — el 
todo por el todo — y olvida su in- 
terés personal en la marea arrolla» 
dora que él mismo ha suscitado. 

El ansia de poder es, pues, ins- 
tinto universal y humano; pero en- 
tendámonos: como todos los instin- 
tos, puede cultivarse para bien o 
para mal. Su ejercicio es lícito, 
más para que lo sea necesita re- 
unir las mismas condiciones que el 
ejercicio de cualquier otra activi- 
dad humana. Es preciso que quien 
quiere ejercer dominación tenga 
mental moral de exquisito temple, 
que quiera bien, que sepa querer, 
que sepa lo que quiere, que elija 
buenas armas para la pelea, que pe- 
lee generosamente y por algo que 
valga la pena. Porque las gentes 
necias o malintencionadas pecan 
hasta en la santidad y deshacen 
hasta cuando edifican. — G. Mar- 
TÍNEZ SIERRA. 


LO QUE IMPORTA, 
ES ECONOMIZAR 


Un avaro llevó a su hijo al tea- 
tro y en un entreacto el chico ge 
asomó al antepecho para ver la 
sala. 

—Ten cuidado, pequeño, no te 
caigas abajo. 

— ¿Por qué, padre? 

— Porque las localidades de aba- 
jo pagan el doble. 


nuestras alhajas y re- 


N." 205 D-—GEMELOS de oro 
18 kilates, con día- 
mantes, A .... 
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IPERBIOTINA 


MALESCI 


Tónico reconstituyente para 
todas las edades. De sabor 
agradable. Fortalece el or- 
ganismo. Conserva la vida 
y preserva la juventud. Tonifi- 
ca los nervios, dando salud 
y energía. 

Venta en Droguerías y Farmacias. 

Preparación patentada del Establecimiento Químico 


Dr. Malesci, Firence (Italia ). — Inscripta en 
la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES 
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Cinematográfica MINA DE DIAMANTES 


Miles de toneladas de tierra smi- 
neral de la región de Sud Africa 
donde se recogen diamantes han si- 
do transportadas a Londres, donde 
se las deposita en la sección sud- 
africana de la Exposición del Im- 
perio, próxima a 'inaugurarse. De 
esa tierra se espera sacar diaman- 
tes por valor de muchos miles de 
libras esterlinas, a fin de cortarlos 
y pulirlos a la vista del público. 

La salida y destino de los buques 
que acarrean la preciosa tierra se 
han mantenido secretos, y la “mi- 
na” será custódiada día y noche 
hasta la fecha de la apertura de la 
exposición, el próximo abril. 


Ae 5) 


AUTÓGRAFO - DE. 
CRISTÓBAL COLÓN 


Recientemente se ha descubierto, 
en la colección de 26.000 volúme- 
nes antiguos, pertenecientes a la 
Biblioteca de Brown University, 
América del Norte, un manuscrito 
autógrafo de Cristóbal Colón, el 
único en su género de que se tenga 
noticia. Este manuscrito permane- 
ció por siglos en un ejemplar de la 
“Sphera Mundi”, obra que los geó- 
grafos consultan rara vez, Se trata 
de una petición (que Colón dirigió 
qa oow - en 1494. desde la Española, a Fer- 

13 sabel. L sme - 

La celebrada artista Lilian Gish en el papel de “La Monjita”, superproducción cine- A A a 
matográfica filmada en Italia, cuyo argumento se basa en una de las novelas más di- d O » E 
fundidas de los países sajones, debida a la pluma de la conocida escritora inglesa F. Ma POttante del “inventor” de la Amé: 
rion Grawiord. Esta pelicula, llamada a constituir nno de los mejores éxitos del año, -— “ica, fechada en Roma, 1493, y que 
a Lilian Gish poner una vez tn relieve sus delicados y singulares dotes de consta de alrededor de ocho pá- 

ista. ginas. 


APS S SÍ y . 
EIA 
JODANoOs de exito : 


Los médicos más emi- 
nentes del mundo reco- 
miendan para combatir 
la dispepsia, inapetencia, 


LOS TALCOS 


etc., este excelente esto- 
macal desde hace 30 años. 


MENNEN 


proporcionarán a su 
niño la satisfacción y 
contento tan indispen- 
sables a su delicado 
organismo para su con- 


veniente desarrollo. En venta en todas las 


A : armacias, 
En droguerías, boticas y 


y casas del ramo. 


The Mennen Company 
MNewaak. M.J, EVA. 


Unicos Dopositarios: 
E. DE BARY y Cía. 
Esmeralda, 916 - Buenos Aires 
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-—> Quem ES 


Que fastidio esta Tos 


No me deja trabajar 


La comezón en la garganta es muy fasti- 
diosa porque obliga a toser; y a veces se 
pasan días y sobre todo, las noches, to- 
siendo. Las 


Pastillas de lodeina 
Montagu 


Por su acción antiepasmódica por la co- 

dema en combinación con el iodo, (broduro 

de codema) calman la tos más rebelde y de- 
sinflaman la garganta. 

De venta en todas las farmacias 


Farmacia Franco Inglesa 


La Mayor del Mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Plool Mosa dl poema Le a 


(POR UN ERUDITO ESCRIBIENTE DE LA CASA ROSADA) 


A. Gallo contemplaba y, así, un hombre decía: 
— És cosa sorprendente que en tal palacio more, 
Si a Elpidio respetara, ¡qué bien se portaría! 
10h, Dios, qué buen vessallo,si oviese, buen, señore! 
Como un personalista buscaba un alto puesto, 
vió. a tirios y troyamos, ¿Y qué resultó? Nada. 
No pudo el desgraciado vivir del presupuesto; 
non se abre la puerta, ca bien era cerrada. 

2. Alvear, un entusiasta que se lo debe todo, 
como es agradecido, le dice de este modo: 

— Ya señor glorioso, padre que en cielo estase, 
fesist ciclo e tierra, el tergero el mare. 

A ti adoro e credo de toda voluntad. 

¡Y con el que lo niegue haré una atrocidad! 


¿Los marcos valen mucho? ¿Losmarcos valen poco? 


¿Podrá haber individuos de tal manera parcos, 
que como el Cid prometen (¿el Cid estaba loco?) |: 
— A tada una dellas daré dosientos marcos? 


Como el que manda, manda, su séquito se agranda 
y todos juzgan bueno lo que hace aquel que manda, 
Los mismos que a Marcelo miraban torvamente, 
hoy dicen con asombro :—¡ Será un gran presidente | 
En él tienen apoyo las ciencias y las artes, 

y vánssele acogiendo yentes de todas partes, 


Los acaparadores están llenos de gozo. 

Les vemos satisfechos, del mar hasta los Andes. 
Y ríe el hombre anciano y ríe el hombre mozo, 

y todos son alegres: ganancias traen grandes, 
Logró lo que quería lograr del Vaticano 

cuando, con alborozo, gritaba un ciudadano: 

— ¡Dios, qué alegre! era todo cristianismo 

que en tierras de Valencia, señor avie obispo! 


— 


LL “W_L£-:S 


Di BOU J o D 


“afirman sus 3: 


Siempre muy importantes han sido los portercs 
y siempre se les quiso y se les respetó, 

Por algo aconsejaban a algunos caballeros: 
—Levades un portero, tengo que vos avrá pro. 
Kadiante sehalla Lébreton, porque hay un diplomático 
que elogia del ministro la ciencia singular. 

Y Lébrefón, nervioso, diciendo :—¡ Qué simpático l— 
sonrisándose de la boca, hívalo abracar. 

Dc-un senador ya viejo, más bien un vejestorio, 
que sueña tolavía con ser algo tenorio, 

“aigos que, mientras dormitaba 

las noches e los días las dueñas aguarduava. 


Molina gime: — ¡Basta de bromas e ironías! 
Yo quise hacer lo mismo que hicieron otros tantos; 
pcro, aunque trabajaba por las economías, 
esto Dios no lo quiso, con todos los sus santos. 
¿Quién es el diputado de quien dijeron: 

— ¡0h! 
Ese es largo de lengua, mas en lo ál no es tan pro? 


A la infeliz que pueden robar los asaltantes 

le quitan el dinero de modos diferentes, 

le dicen (¡sinvergúienzas!) palabras malsonantes 
y le hacen mucho daño rompiéndole los dientes. 
Allí les tucllen los mantos e los pellicones, 
páranlos en cuerpos y en camisas y en ciclatones. 
Le gritan a un ministro, que es algo temeroso 

y juzga que es un mérito tener pocas agallas: 

— Aquí los diputados te esperan, ¡Vanidoso! 

Y fabla, Pero Mudo, varón que tanto callas. 
No puede saber nadie ni cómo acabaremos, 

ni si hay personalismo, ni si hay jubilación. 

Que espere todo el mundo. Se impone que esperemos, 
Y, aquí, en este lugar se acaba esta razón. 


GA R-.6 + A 
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¡cof DOBLE > 


NACIONAL 


LAS NOVEDADES DELA SEMANA 


Es la púa perfecta, por su 
sonoridad y construcción. 


” 
Discos Dobles “Nacional de 25 cm.$ 3.25 
DUO GARDEL-RAZZANO 
Con acomp, de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI 
La cabeza del italiano. Tango. Solo Gardel. 
Bastardi-Scatasso, 
Poupée de Stambul, Shiminy. Solo Gardel, 
Silver-Cobn-Numa Córdoba, 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. $ 3.00 


ROBERTO FIRPO. -— Orquesta Tipica. 
6281 [ Gama eriolla, Vals. Ignacio Corsini. 


18106 


Guamini, Tango Guillermo Barbleri. 
FRANCISCO CANARO. — Jazz-Band. 
4002 [mios Shimmy, E. Pracánico. 

Mister Frank. Shimmy. J. Barbaglio. 
ORQU: A, TIPICA PACHO (Juan Maáglio) 
7428 Ofelita. Tango. 8. Lombardo. 

La carreta. Tango. José Servidío. 
FRANCISCO LOMUTO. — Orquesta Típica. 
7607 Desde ese día. Tango. P, Muñoz, 

Perla fina. Tango. E. Armani. 
LLEUTERIO YRIBARREN.—American Jazz-Band 

La danza de Menfis, (he Menphis Blues). 
8038 Fox-Trot. W, €, Handy. 

Ututo. Shimmy. €. Gomcar, 
DUO RUIZ-ACUÑA 

Con acomp. de guitarra l, GOMEZ 
10287 Ay mi negrita, Chacarera, Kuiz-Acuña. 

A En Mendoza, Cueca mendocina, A. Pelaja, 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm.$3.25 
IGNACIO CORSINI (Con acomp. de 3 guitarras) 
isaro [ El olivo. Tango. Tronyé-Scatasno, 
, La mina del Ford, Tango, Contursi-Sentasso, 
AZUCENA MAIZANI 
(Con acomp. de ORQUESTA F. CANARO) 
11000 Pobre francesita. Tango. Flores-Jovés, 
La gulamita, Shimmy. Caruso, Canaro. 
JOSE BOHR 
(Con acomp. de ORQUESTA F. CANARO) 
¡Oh Paris! Shímmy. Bohr-Caruso. 
10105 | Quiero dinero. Shinimy cómico. Bohr-811- 
berman. 


EL MILLAR $ 5.— m/n. 


CAJAS de 200 PUAS $ 1.—m/n. 


GLOCESMANN 


; PNL vBneMITRE-GuE BUESA FIDRIDA Y 


ROSARIO == 


CORDOBA 1048 


JAVALLE 


-=MONTEVIDEO 
: 18 de JULIO 966 
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De Bernal 


e o e A RS 


EN 


RAS $ 108 An e. M7 


Grupo de marinos italianos que en compañía de sus oficiales y 
capellán respectivos, visitaron el Colegio Salesiano local, donde 
fueron debidamente agasajados. 


Lá Moda para 


PrimáveráyVerano 


está contenida en las Nuevas Carteras 
“Marti” que acaban de llegar en las 
últimas y más elegantes creaciones. 


140 FIGURINES Y 
SUS 140 MOLDES 


de vestidos, trajes, blusas, 

chaquetas, capas, tapa- 

dos, etc., con sus Corres- 

pondientes patrones gra- 

duados a tamaño natural, ' | LA 

desde el ¿2 hasta LACARUELA 
$ : 


of to, 


Carteras para niñas 
rones, con 40 mode- 3. TE 
los, a 


Para ropa interior de se- 
ñoras, con 134 mo- 
delos, a $ Tes? 
Para ropa interior de y 50 
niñas O varones, a $ 


Para el interior libre de flete. 
En venta: delos 


J. L. CONDE (2 Cía. hAnTiAGO 


Carlos Pellegrini, 428 Bs. Aires. 
y en la “SEDERIA VALDIVIANA”, 
Bio. de Irigoyen, 982 Ba. Aires, 
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Millares de personas 
han renunciado al em- 
pleo de las tinturas 
químicas, para evitar 
las innumerables mo- 
lestias que requiere su 
iplicación 

Hoy esa aplicación se 
hace agradablemente y 
con la misma sencillez 
como si se tratara de 
una loción cualquiera, 
usando el 


AGUA DE COLONIA 


“LA CARMELA” 


Producto originalisimo, 
de fama mundial, que 
devuelve al cabello ca. 
noso, su color natural 
exacto. Su acción es 
debida al oxígeno del 
aire, No mancha ni en- 
grasa la piel ni la ro- 
pa y disuelve la caspa. 
— Precio del frasco: 
$ 8.— Interior; $ 8.50 
En venta en todas las bue- 
nas tiendas, farmacias y 
perfumertas. 
J. L. CONDE y Cía. 
Carlos Pellegrini, 428. 
Buenos Aires. 


[ 


“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 -— Buenos Aires — €. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 ; SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.” 194 
.* 196 

e del Botín gum metal color 
o negro, caña de ga- | % MegTo, caña de ga- 
bardina marrón, beige | Pardina marrón, bei- 
olaro, beige obscuro, | Et Claro, beige obsou- 


liso o picado, con cor- | "0, liso o picado, von 
dones o botones. cordones o botones, 


$ 14.90 | 5 14.90 


MODELO N.” 244 MODELO N.* 200 
En cabritilla oharola- > cabritilla charola» 


e y 
metálica plateada lisa. | 50 piol de seda azul 


$ 14.90 | tesi ing, 


MODELO N.” 232 MODELO N.* 230 
En cabritilla negra o | En cnbritilla negra, 
marrón, En gamuza | chbarolada o marrón. 

nOgrAa. En gamuza negra o 


$ 14.90 | $ (4.90 


MODELO N,* 231 MODELO N.* 229 
En cabritilla nogra o | En cabritilla oharola- 
marrón, PS gamuza | da, marrón o negra. 

En gamuza negra. 


$ 14.90 


Botines y zapatos para varón, en todos los cueros, números 26 al 8 a $ 8.- — 3 


DOTA 10 LOA COn 


Sociedades 


| UR RANA A A ES PELE ESA o O os 


a 


| 
l 
| 
H c 
! El artista lírico señor Redondo del Castillo, presidiendo el han- e 
] Qquete que le fuera ofrecido por los socios de “Circulo de Aragón” 
= en homenaje a su brillante actuación artística. 
! 
/ 
1 
| | 
| 
! 
| 
] Socios del “Ciub Coral Eintracht* que conmemoraron con una 
fiesta de camaradería el 30.” aniversario de la fundación de 
! dicha entidad, 
y A O E 
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-AMCREINBLE! 


o “MANHAT- — Vale la pena E] ADIO - AP AR ATO REOSTATOS “HART” de || 
averiguar este bakelite,......... $ 1,80 
De 2000 pá $ 12— 
De 3000 obms, $ 13.80 Listo para funcionar, al PRECIO EXCEPCIONAL 
UNICOS GARANTIDOS 


REOSTATOS cor VER- 
NIER 5 4.50, 


VALVULAS AUDIONES: 
BATERIAS PARA PLA- 


“Philips”, E,.... $ 3.90 
E ae Columbia de 45 volts 
A 4.80 nia id LD 


Dra marcas, de 45 volts, 
Moria 5 6.50 


JACKS PARA TELEFO- 
NOS. 


Simples ......... $ 1.40 


Dobles. .....-.-- 52:40 EQUIPO COMPLETO, con audiones último modelo «MICRO-  PLUOS PARA TELEFO- 
METAL”, pilas para encendido del filamento, baterías para placa, Sist $ a” 

ANTENELLA. especial ci + E E A 

para usar en lugar de la 

antena, Con instrucciones ALCANCE GARANTIDO 500 KILOMETR'S 

cada Una......-. $ 3.80 Se remite con amplias instrucciones, ALTO-PARLANTES 
NO SE DEMORE, ENVIE GIRO HOY MSMO  “MAGNAVOX” lerítimos 

VARIO COUPLER de ba- y garantidos.... $ 85,—- 

kelite con dial... $ 17,— LA CASA QUE VENDE MAS BARA- 

Variómetro de bakelite con TO, ACCESORIOS RADIO CALIDAD 

A A $ 16.50 ALAMBRE PARA ANTE- 
B. MAGDALENA taz 

PILAS “COLUMBIA” de 7 , OS ca va $ 2.50 

13 yolts, especiales para MAIPU, 669 — BUENOS AIRES Aisladores de porvelane, 

FERRO cio A: AN: A E NAL MEA RRA ESA TE PIE Se 


, Descuentos a Comerciantes y Revendedores, 


EA A 
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CONSEJOS PRACTICOS 


PARA CONSERVAR LA BELLEZA 
Por CHARLOTTE ROUVIER 


OO! 


El vello. —Un' enemigo de la belleza. 


Una hermosa y abundante cabellera, digno marco 
de pobladas cejas y largas pestañas, es lo más admi- 
rable cn una dama, que puede sentirse orgullosa de 
tan seductores atractivos, pero en numerosos casos 
esa riqueza capilar paga su tributo con exceso, apa- 
reciendo también en forma de abundante vello su- 
perfluo en diversas partes del rostro, cuello, bral 
zos, etc., lo cual desfigura totalmente una faz agra- 
ciada. Ya las mujeres de la antigua Grecia tenían 
el mismo criterio al respecto y se preocupaban de 
combatir el vello, empleando depilatorios en forma 
de pastas. En la actualidad, los métodos para ex- 
tirparlo son numerosos y en la mayor parte de los 
casos poco satisfactorios. El tratamiento eléctrico, 
tan recomendado, es hoy muy costoso, lento y do- 
loroso, En cambio, el sistema de más resultado pa- 
rece sef el antiguo, teniendo en cuenta que su adop- 
ción elimina los tres inconvenientes del tratamiento 
cléctrico, pues es económico, sin dolor y rápido, es 
decir, cuestión de minutos, Se prepara la pasta a 
base de porlac puro pulverizado, mezclado con un 
poco de agua, y se aplica a la parte afectada por el 
vello superfluo, dejándola secarse encima, y cuando 
al lavarse se saca la pasta ya seca, con ella desapa- 
rece tambien el vello, quedando el cutis completa- 
mente alisado y libre de inflamación. Este sencillo 
procedimiento tiene, entre sus grandes ventajas, 
la propiedad de matar el vello en su misma raíz. 


¿Puede colorearse el rostro sin rouge? 


Indudablemente, un poco de color en las mejillas 
sienta bien a casi todas las mujeres. Pero el color 
natural es raro y fácilmente desaparece por cualquier 
indisposición o a la menor fatiga. El rouge daña al 
cutis, y además siempre se nota. Si sus mejillas no 
son naturalmente rosadas pruebe el efecto que leg 
¡roduce el rubinol en polvo: pone en un rostro pá- 
lido un delicado toque de color que no puede dis- 
tinguirse del natural. Es absolutamente inofensivo 
para el cutis. Casi todas las famacias y perfumerías 
pueden venderle un poco de rubinol en polvo, 


Es dolorosamente necesario reconocer los 
defectos del rostro. 


Las damas que mediante un detenido examen 
ante un espejo no tienen la valentía de reconocer 
log defectos de su cutis, se limitan solamente a una 
ligera mirada e ingenuamente creen que con el au- 
xilio de un prolijo acicalamiento, los deféctos no 
serán visibles a la luz del día. Pocas mujeres conser- 
van en perfecto estado el cutis de su juventud, y 
éstas mismas, si se disponen a revisar detenidamen- 
te su rostro, encontrarán, a pesar suyo, algunos de- 
fectos, como grasitud, dilatación de-los poros, etcé- 
tera, que lentamente van produciendo su acción 

* deplorable sobre una faz hermosa, pues los poros 
dilatados permiten el paso de esa substancia gra- 
sosa que precede a la brillantez y el acumulamiento 
de aquélla trae como consecuencia la aparición 
de los detestables barrillos, que nadie quiere os- 
tentar, Para preparar una ablución astringente que 
simultáneamente contraiga los poros dilatados y 
extirpe la brillantez y los barrillos, basta conseguir 
algunas tabletas de stymol y disolver una en un 
vaso de agua caliente. Lavando el rostro con esta 
sencilla preparación, Se nota inmediatamente su 


efectomaravi- 
lloso, pues el 
cutis queda 
limpio y ali- 
sado por la 
desaparición 
de “los. barri- 
llos que se 
desprenden 
fácilmente lo 
mismo que la 
grasítud, y los 
poros dilata- 
dos se con- 
traen, presen-. 
tando su ros- 
tro un aspec- 
to encantador 


Rejuvenecer diez años en una sola noche. 


Las arrugas prematuras en el rostro de una dama 
aun joven, son una injusticia y constituyen per eso 
su diaria pesadilla, ¡Cuántos sacrificios se impon- 
drían con tal de restaurar la lozanía y frescura de 
su cutis envejecido por el empleo de materias moci- 
vas en el tocado! Se conocen casós de cantidades 
fabulosas pagadas con el fin de someter las arrugas 
a tratamientos por demás costosos y que al fin no 
han dado resultado. En la actualidad no hay nece- 
sidad de tales extravagancias, porque si usted 
siente su espíritu deprimido por la temprana apa- 
rición de arrugás en el rostro, no tiene más que 0b- 
tener cera mercolizada en cualquier farmacia seria, 
y, al acostarse, previa ablución con agua templada, 
extender la cera en todo el rostro hasta el cuello, 


« sin hacer masaje, volviendo por la mañana a la- 


varse con agua caliente, Sometidas las arrugas a 
este tratamiento por espacio de una semana, des- 
aparecen paulatinamente, y el cutis recobra la 
frescura y lozanía propias de la juventud. Por me- 
dio de este económico y sencillo remedio, puede us- 
ted parecer mucho más joven y mantener en su apo- 
geo la belleza de su rostro. 


Para desarrollar la hermosura oculta del 
cabello, 


No hay nada tan encantador en una dama como 
la ostentación de una hermosa cabellera, que para 
parecer tal, debe ser brillante, sedosa y ondulada. 
Una mujer que une a sus encantos este complemen- 
to indiscutible de su gracia natural, es sencilla- 
mente seductóra. Yin la conservación del cabello y 
su mejoramiento, intérviene en primer lugar la 
calidad del shampoó que se emplea, pues si éste 
no produce buená espuma, lo higieniza relativa- 
mente, y en consócuencia nunca ostenta ese brillo . 
que debe tener. En cambio, un shampoo preparado 
con granulados stallax y agua caliente, produce una 
abundante espuma perfumada y limpia eficazmente 
el cabello, Después dé enjuagarlo, se seca con toa. 
llas calientég, y el resultado Obtenido es admirable, 
Toda la brillantez oculta del cabello es revelada y 
queda sedoso, ondulado y fácil para peinar. En los 
casos de persistente grasitud > el cuero cabellu» 
do, el stallax es un correctivo irreemplazable, y a 
las personas que tienen el cabello quebradizo y 
seco, se les recomienda, antes de cada shampoa. - 
un masaje en la cabeza con aceite de oliva. 


O Biblioteca Nacional de España 


SOLICITE NUESTRO CATALOGO O VISITENOS 


BREYER HE FLORIDA 414 B* A: 
LA CASA MAS IMPORTANTE DEL RAMO EN LA AMERICA DEL SUR 
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j requieren más que tónicos un 
elemento de valor nutritivo 


mundialmente reconocido 
como la 
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Iincomparablemente superior por 
su pureza al chocolate, café y té 


“GOLD LABEL" “BROWN LABEL” 

La cocoa que tiene el gusto La cocoa con el gusto 

del fruto de cocoa completa de delicioso chocolate 
rrollado vainilla 


IES 


Pidala en las confiterías No admita similares y 
- y almacenes adóptela para su casa, 
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A '5:0"n 
quince 
días que 


estoy así. com- 
pañero! 

— ¿Quince 
días que está de 
espaldas? 

— ¡Eso es; 
quince días. 
hermano! 

-— Y bueno, 
compañero: hay 
que tener cora- 
je. La suerte no 
és para todos... 
¡Vaya! ¡Quién 
sabe lo que ha 
de tocarme a mí con este maldito dolor de estómago! 

— Y lo peor es que aquí son una punta de ani- 
males, ¿sabe? Ayer no más me sucedió un caso; 
el dóctor me dijo que podía comer cualquier cosa; 
y entonces, como la comida de áquí es mala, mi se- 
ñora me trajo unos huevos pasados por agua y una 
tortillita de verdura. ¿Quiere creer, mi amigo, que 
porque me traía eso nola dejaron entrar a visitarme? 
¡Son unos animales, compañero, unos animales! 

— ¿Y de qué sufre usted, che? 

— ¡Cosas de la vida, amigo! Enfermedades de 
allá... 

— ¿No me dijo que era casado? 

— Sí, pero... ¡cosas de cuando uno era mucha-= 
cho!... 

— En fin, compañero: ¡hay que sufrirla! 

— ¡Hay que sufrirla, amigo! — subrayó el 24— 
que ocupaba esa cama desde veinte días antes — 
y volvió el rostro con una cierta satisfacción por 
haber charlado de sus cosas con el enfermo que 
recién entraba a esa sala de operaciones y al que 
le tocará en suerte la cama número 25. 

A su vez, el 25 sintióse muy apenado por lo que 
le ocurría a su compañero, Permaneció triste du- 
rante un largo rato, mientras paseaba su mirada 
por la sala eserupulosamente blanca. Nunca había 
tenido oportunidad de conocer tan de cerca un 
hospital, y la impresión que ahora le causaba re- 
cordábale la confusión infantil de su primer día es- 
colar. Sentíase extraño entre extraños, un tanto 
cohibido y temeroso. No obstante, el relato de su 
compañero persistía en su cerebro y le obligaba a 
pensar en él. Y tanto le absorbía, al fin, ese pensa- 
miénto, que hasta olvidó su propio dolor. No, no; 
su dolor era insignificante frente al suplicio de ese 

pobre compañero, de ese hermano que desde 

quince días antes permanecía de espaldas en 
el lecho. No: no, eso era demasiado para un 
hombre. Por lo menos, así lo comprendía 
él. Y por eso buscaba la forma de ex- 
teriorizar su solidaridad dolorosa, $u 
consideración y su afecto por el 
compañero de la cama número 24. 

Sus claros ojos tuvieron como 

nunca expresión de tristeza, 

Y sus brazos delgados se 

alargaron junto al cuer- 

po, sobre la cobija 


blanca del le- 
cho, dejando a 
las manos que 
se perdieran a 
lo largo en su 
desdibujada pa- 
lidez. Estaba 
triste, muy tris- 
te, Y junto con 
su tristeza, en 
su garganta ha- 
bía ahogado 
una protesta, 
porque tenía la 
íntima convic- 
ción de que se 
estaba come- 
tiendo una in- 
justicia, una gran injusticia, cerca de él. Su reli- 
gión le hizo implorar cuando su conciencia le acon- 
sejaba maldecir. 


S 


Eran ya diez días que estaba en observación. 
Resultado de eso, el señor médico le dijo 
aquella mañana: 

—— Bueno, compadre: aquí hay que hacer tres 
Operaciones... — y ante el asombro del en- 
fermo, el señor médico detalló someramente el ca- 
rácter de las operaciones que creía necesarias. 

El 25 habíase quedado perplejo. Sus ojos se 
abrían desmesuradamente y su boca permanecía 
entreabierta como en un estereotipado' gesto de 
estupor. En un momento, por su cerebro pasaron 
mil ideas distintas y tuvo visiones pavorosas. Sin- 
tióse pequeño y deprimido, y dudó entre invocar 
el humilde espíritu de 5u pobre madre, ya muerta, 
o al Dios Omnipotente, Como nunca, sintióla frial- 
dad de su aislamiento y la necesidad de un afecto 
en qué cobijarse, No repuesto aún, aventuróse a 
preguntar, estúpidamente: ' 

-— ¿Y será grave, señor doctor? 

El señor doctor le miró con algo de sorna. Lue- 
go le contestó, entre risueño y malhumorado; 

-— Aquí damos el pasaje de ida; el de vuelta podés 
pedírseló al Padre Eterno... — y se alejó balan- 
ceando su cuerpo voluminoso, en torno al cual 
sonreía la blancura impecable de su delantal. 

El 25 permaneció un largo rato recostado en el 
respaldo de $u cama, meditando sobre las palabras 
que el señor médico había pronunciado. Tuvo 
la intuición, la íntima certeza de que esa ope- 
ración lo llevaría a la muerte, Pero no era 
esto lo que lo llenaba de pavor, sino la so- 
ledad miserable en que se hallaba. Te- 
nía la impresión del viajero que al lle- 
gar a un miserable pueblito de cam- 
paña donde no conoce a nadie vi- 
sita un cementerio trágico en 
su pobreza y advierte que ho 
de morirse allí y que será 
enterrado en una fosa 
fríamente extraña, 
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| os médicos lo habían revisado prolijamente. 
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mientras su nombre aparecerá grabado en una cruz 
de palo entre nombres que nunca modularon sus la- 
bios, era la impresión de crudo aislamiento 
que torna pavorosa la idea de la muerte. Había 
en él un arrepentimiento, sí, un grande arrepenti- 
miento; pero era por lo que no había hecho y por lo 
que pudo hacer, La vaciedad de su vida, transeu- 
rrida en la tragedia de un inconsciente egoismo, se 
le aparecía ahora como un fantasma. 

Lo sacó de su recogimiento el grito de un enfermo 
que le decía: 

— ¡Te vas a morir, che, 25! 

Al 25 le dió mucha rabia. Sin embargo, en los 
diez días que llevaba en la Sala, había aprendido 
á perdonar las burlas con que parecían engañar el 
propio dolor algunos enfermos. 

Levantóse y comenzó a pasearse por la sala, sin 
atender los reclamos hipócritas de algunos enfer- 
mos que lo llamaban para hablar de su dolencia. 
En su metódico paseo, el 25 maquinaba lentamente 
sus ideas, y medía la conveniencia de someterse 
£ la operación. Pidióle consejo a un muchacho 
triste y acabado que yacía en un lecho de Ja sala, 
y éste le indicó que se fuera del hospital, «porque 
lo matarian despiadadamente como a esos siete que 
despachavon durante la semana transcurrida). 
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1 ya lo había resuelto definitivamente: no se 
S dejaría operar, Morir por morir, prefería re- 
ventar en cualquier cuartucho y no terminar 
destripado por unos carniceros. Ese mismo día, en 
cuanto viniera el practicante mayor, le pediría per- 
miso para dejar el hospital. Ya encontraría un re- 
medio para calmar el dolor, y con él tiraría adelante 
elgún tiempo aún. Y cuando el Señor dispusiera 
poner fin a su vida miserable, acataría el juicio con 
toda la resignación posible; porque eso de que él 
mismo precipitara el fin de su vida, en uná forma 
tan monstruosa, le parecía estúpido. 

Todo esto lo había pensado pacientemente el 25, 
en aquella mañana risueña en que el so] entraba en 
la sala a poner un poco de alegría sobre todas las 
cosas. Y por haberlo pensado, sentía también una 
rara satisfacción. Era como si se hubiese librado 
de una pesadilla. 

— ¿Sabe usted? — dijole al 24.— No me dejaré 
Operar, 

— Hace bien, compañero. 

— De todas maneras... ¿No es cierto?... 

— ¡Claro! ¿Usted no tiene familia? 

-— No; nadie. Estoy solo. Mi pobre vieja murió 
hace un par de años... 

— ¡Debe ser muy triste, caray!... 

— Sí; muy triste. Le aseguro. Por ejemplo, ahora, 
¿ve?, si yo tuviera a mi vieja o a una mujercita, .. 
¿se da cuenta?, yo le preguntaría,.. Pero no tengo 
a nadie, compañero, a nadie... Es muy triste, 
€h6. ss 

— ¡Es inútil que te quejes: lo mismo te vas a 
morir, che 251 — gritó alguien en el extremo de la 

sala. Y por otro lado se sintió la burla de uno 

que imitaba el quejido doloroso del 25 y una 
carcajada soez festejando la ocurrencia. 
— Si éstos se encontraran en mi pellejo... 
¡Son muy malos, che, 24!... 
— ¡Quién sabe!... 
Y la duda que ayenturó el 24 hizo 
renacer la bondad en el enfermo 
de la cama número 25, quien, 
comprendió la tragedia de 
quienes se burlaban de él 
en esa sala donde to- 
- dos eran despojos de 


la miseria dolorosa y dramática de la ciudad. 

— Casi todos son como usted— dijo el 24. — 
Son completamente solos. A ellos los trajo aquí 
la marejada que lleva la escoria a las costas. Son 
en sí mismos la pobreza más trágica, y el alma 
la tienen corrompida o despedazada. Y ahora no 
sirven para nada... 

— Sí; porque no sirven para tener piedad... 
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yor entró en la sala, vistiendo su blanco de- 

lantal, calados los guantes de goma, roja la 
nariz por el frío de la calle y con los ojos hinchados 
por una mala noche de juerga, quizás, o por el exce- 
sivo estudio. Recorrió las camas un poco despreocu- 
padamente, y llegó, por fin, hasta la señalada con 
el número 25. Ya enterado de la decisión del señor 
médico, preguntóle al enfermo; 

— ¿Y? ¿Te vas a operar? 

— Vea, señor doctor... 
cirle, precisamente, .. 

— ¡Bah, bah, bah!...— atajó el señor practi- 
cante mayor, a quien Dios sabrá perdonar su ex- 
cesivo afán por el estudio. 

El 25 se sintió cohibido ante esta inesperada con- 
testación, y dejó que en mala hora el señor practi- 
cante mayor hablara acerca de la conveniencia de 
someterse a que lo operaran, 

— Pero m'hijo— habíale dicho éste — si no es 
nada, Te haremos una por vez. La primera es la 
menos importante. Si después de ella vos crees 
que se te puede hacer otra, te la haremos; y sino te 
irás, siempre algo aliviado... Y el señor prac- 
ticante mayor desarrolló una larga conversación, 
convenciendo al 25 de la necesidad de operarse y 
de la cobardía que representaba el no hacerlo. 

Y un día frío, un día horrible, el 25 fué puesto 
en una camilla de mano y fué llevado al gabinete 
de Operaciones entre las burlas y los pronósticos 
groseros de los que Dios torna insensibles al dolor 
ajeno, 


A la hora de costumbre, el señor practicante ma- 


éste... Yo quería de- 
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miserablemente, Ya no le cabía ninguna 
duda. 

Sentíase agujereado y deshecho en la impresión 
nauseabunda del cloroformo que le anudaba la gar- 
ganta. Quería vomitar con un asco monstruoso, y 
una misma puntada le recorría el cuerpo sin que le 
fuera dado localizarla. Sentía en el pecho como si 
tuviera clavado un cuchillo, y cuando intentaba 
vomitar era como si una mano grosera impulsara 
hacia abajo ese cuchillo y partiera en dos su cuerpo, 
su pobre cuerpo que ahora adivinaba irremediable- 
mente agujercado y deshecho. Sintióse perdido, de- 
finitivamente perdido. Quiso levantar la cabeza, 
pero el cloroformo le impedía todo movimiento; 
quiso hablar, 

— Veinticuatro... — pero advirtió que sólo 
tuvo la intención de pronunciar esa palabra; 
la voz no lo acompañó. Necesitaba ahora, 
ahora mismo, sentir un afecto, algo puro 
y desinteresado. ¡Oh, si habría una 
mano de mujer! 

Sintió el pavor de una nueva 
arcada, y un líquido tibio salió 
de su boca y corrió por los 
hombros hasta la espalda. 

De nuevo la puntada ho- 
rrible certificaba el 


S ahora ya estaba hecho: lo habían engañado 
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engaño monstruoso: las tres operaciones habían 
sido ejecutadas bajo la acción del mismo cloroformo, 

Soltó un quejido, tenue primero, agudo después: 

— ¡Úi, ¡úi, últ... 

Parecióle oir un comentario cerca. Sí, sí: sería 
algún buen compañero, acaso el 24, que se apiadaba 
de él. El miedo terrible que ahora sentía, se aplacó 
un tanto con esa convicción. ¡Oh, si habría una 
mano de mujer! 

El dolor aumentaba y su horror y su angustia 
aumentaban también, Un arrepentimiento pro- 
fundo, sumíalo en el pavor de lo irremediable, de 
lo desesperadamente irremediable. 

— ¡Ui, úi, úil... ¡6i, úi, úl... 

Y ya no veía más; y ya no sentía más que una 
ansia enloquecida de gritar, de asirse 
a alguna cosa, de salvarse de 
las ligaduras feroces de ese 
dolor. 

— ¡Ui, úi, úl... — 

y una carcajada 
brutal subrayó 
la burla, en el 
otro extremo 
de la sala. 

— ¡Porque- 
ría de Cristo! — 
dijo alguien con 
algo de asco. 
¡Siempre ha de 
haber miedo- 
sos para gritar 
como chicos) 

— ¡Calláte la 
boca, taray! — + 
gritó otro. — 
¡Cha que ha- 
bías sido cria- 
tura! 

Pero el 25 no 
oía nada, no 
podía oir nada. 
El dolor reco- 
rría su cuerpo 
con vértigoirre- 
sistible. Com- 
prendía perfec- 
tamente su an- 
gustiosa situd- 
ción. —Moriría, 
sí, moriría 
pronto, muy 
pronto. Pero, » 
¿cómo salvarse de ese dolor horrible que le ho- 
radaba el cuerpo? Sí; porque eso era lo irresistible: 
ese dolor que le horadaba todo el cuerpo y del que 
no podía salvarse de ninguna manera, ¡Ah, si el Se- 
ñor le salvara con algún piadoso milagro! Al fin y 
al cabo, él había sido siempre bueno; y aun- 
que nunca había cumplido ningún rito respetaba la 
imagen de Dios, Por otra parte, nunca había he- 


cho mal a nadie y era injusto que ahora le tocara. 


este fin, este angustioso fin a su vida que fué un 
trágico sacrificio hilado día a día en la rueca 
monstruosa de la miseria, Había una injusti- 
cia, sí, una indecible injusticia en ese destino. 
Y el Señor quizás la repararía ahora 
mismo, si con un piadoso milagro que 
lo salvara de ese dolor terrible que 
le recorría todo el cuerpo y le anu- 
daba la garganta en una profunda 
impresión de asco. * 

El 25 movió la cabeza y, le- 
vantando los brazos para 
llamar la atención, al- 

canzó a decir: - 


— Llamen a la hermana de Caridad... y una 
risa silbó en el lecho en que había un buen compa- 
fiero, un pobre'compañero que estuvo muchos días 
de espaldas en la cama. 

Con sus ojos Henos de pavor, el 25 volvió su vista 
hacia la cama número 24, y su mirada se encontró 
con un rotro sonriente, socarrona y horriblemente 
sonriente. Y quizás por qué escondidas causas, el 25 
creyó que quien reía en aquel lecho no era el po- 
bre compañero que había estado mucho tiempo de 
espaldas en la cama, sino el practicante, sí, el señor 
practicante. mayor que reía ahora triuníal, 
acaso porque lo había engañado, lo había engañado 
arteramente. Y desde ese momento, ninguna visión 
fué tan fija como la de ese rostro rubio, barbilindo, 

con los ojos hinchados por una mala 

noche de juerga, que reía, reía 

y reía triunfal, contento co- 
mo si hubiese ganado 
una partida diabólica. 

-— ¡Ui, úi, úil... 

¡Ui, úi, úl... — 

— seguía, gri- 

tando el 25, im. 

pulsado por 

aquel dolor im- 

posible que le 

recorría el cuer- 
po. 
— ¡Ui, úl, úil 

¡Ui, úi, úil...— 
resonó la inten- 
ción burlesca 
de alguien que 
hallaba eco en 
toda la sala. 
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N la mise- 
rable me- 
día luz en 


que dormitaba 
la=sala, en la 
noche, mientras 
afuera silbaba 
un viento en- 
diablado, junto 
a la cama nú- 
mero 25, dos 
velas dejaban 
, oscilar sus pia- 
dosas llamas y una hermana de taridad permanecía 
arrodillada en tanto elevaba una plegaria que el 
alma de un mofibundo recogía con honda emoción. 

El 25sentíase extrañamentealiviado, sin saber que 
ello era el efecto de una inyección que le aplicaron 
durante su desesperado ataque. Su alma se recogió 
en un profundo y deleitoso sueño, en el que veía la 
cara arrugada y bondadosa de su madre, de su pobre 
madrecita que le sonreía y lo invitaba a sufrir resig- 
nadamente, tal como ella había sufrido durante toda 
su vida. El murmullo de la plegaria que a los pies 
de su cama pronunciaba una hermana de cari- 
dad, llenábalo de una tranquila bondad, 
en un maravilloso olvido del dolor de su 
cuerpo miserable. Recordábase en la 
edad infantil, cuando una madrecita 
que lo acariciaba y le hacía rezar to- 
das las noches, junto a ella: 

— «Padre nuestro que estás 
en los cielos,..»-— y sintió 
un profundo deseo de Jlo- 
rar. ¡Su madrecita! ¡Con 
cuánta ternura la re- 
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cordaba ahora y cómo tomaban relieve, “en el re- 
cuerdo, los quehaceres más humildes a que ella 
solía consagrarse! ¡Ah, si ella viviera! Sí: era ella 
lo que ahora le faltaba... Su divagación se inte- 
rrumpió; ahora se conformaba con ver el rostro 
arrugado y bondadoso de su pobre madrecita 
que le sonreía y lo invitaba a sufrir resignada- 
mente, tal como ella había sufrido durante to- 
da-su vida. El 25 sentíase llorar, llorar mucho 
y muy tristemente, mientras oía el murmullo 
de la plegaria que una santa mujeripronunciaba 
para él, 

La hermana se acercó al 25, pronunció algunas pa- 
labras que éste no pudo comprender, acaricjólo el 
rostro, y retiróse llevando las velas cuyas llamas 
oscilantes acompañaron el vaivén de la plegaria, 

El 25 quedóse 
nuevamente solo; 
a solas con su 
bondadoso ensue- 
ño. Pero pronto 
el dolor de su 
cuerpo le volvió 
á la realidad pa- 
vorosa del límite 
cercano, Aferróle 
el dolor intenso 
de la puntada 
irresistible que 
recorría su Ccuer- 
po como un cu- 
chillo endiabla- 
do, y la atrope- 
llada confusión 
de trágicos pen- 
samientos volvió 
a apoderarse de 
su cerebro. 

— ¡Ui, úi, úi!... 
¡Ui, úl, úll,..— 
volvió a gritar el 
25) irresistible- 
mente. 

— ¡Cosa bár- 
bara, amigo!... 
¡Ayer por aquél 
y hoy por éste! 
¡Si nunca se po- 
drá dormir aquí! 
¡Porquería, ca- 
ray! — y la mis- 
ma boca escupió 
con rabia, 

Pero el 25 no 
oía nada. El 25 ' 
sentía ahora sed, una gran sed que le quemaba la 
garganta. Recordaba, sí, que le habían recomendado 
no beber nada. Pero ¿cómo resistir esa sed horri- 
ble? Debatiéndose en su dolor, y un poco incons- 
ciente, pudo decir; 

— ¡Ui, úi, úi!... ¡Agua!... ¡Ui, úi, úi!... 

— ¡Eso es: tomá agua, pedazo de animal, así te 
morirás más pronto! 

El 25 se sintió desesperado, La sed se le agarraba 

tenaz a la garganta y se tornaba inaguantable. 

Estiró un brazo y al tomar la copa que había 
en la pequeña mesita, junto a la cama, hizo 
caer el botellón que se rompió con estrépito. 

De la cama número 24 volvió a elevar- 

se una carcajada cortante, mordaz; 

y el 25, en medio de su angustia, 

volvió a ver el rostro del señor 

practicante mayor, rubio, bar- 


DIBUJOS DERE 


REQUENA 


bilindo, con los ojos hinchados por una mala noche 
de juerga, que reía y reía triunfalmente. La enfer- 
mera se acercó a la cama número 25. 

— Quédese quieto, 25. Parece un chico. Ya sabe 
que no debe tomar agua. ¿O es que quiere darme 
un disgusto a mí? 

— Mucho dolor... mucha sed... —es lo único 
que pudo decir el 25, mientras sus ojos claros ex- 
presaban una angustia indecible. 

Pero la enfermera nocturna se alejó, dejando per- 
cibir el claro taconeo de sus zapatos, 


En la sala corría un murmullo de descon- 
tento de los enfermos que se sentían molestos 
por los quejidos del 25, y alguien yolvió a la 
burla: j . 

— ¡Ui, úl, úi!... — encontrando el eco de unas 

risas  resquebra- 
jadas. — La en- 


fermera se detu- 
vo delante de 
una cama, 

— Sí; el pobre 
está muy mal. 
Pero es demasta- 
do miedoso,.. 

— Claro: po- 
dría gritar menos, 
Porque esto de 
que lo tengamos 
que aguantar to- 
da la noche... 

-— Paciencia... 

Mientras tanto 
el 25 advertía ya 
angustiosamente 
que su vida ter- 


minaría pronto, 
Y el dolor horri- 
ble de aquella 


puntada que le 
recorría el cuerpo 
como un cuchillo 
endiablado, le sus 
mió en un ataque 
de nervios bajo 
cuyo dominio co- 
menzó a arran- 
carse los pelos y 
arañarse la cara 
desesperadamen - 
te, sin poder pro- 
nunciar una sola 
palabra, 

Y en medio de 
las tinieblas de 
su cerebro, allá en el fondo de sus pensamien- 
to pavorosos, el 25 veía confundirse dos visio- 
nes: la cara arrugada y bondadosa de su ma- 
drecita que lo invitaba a sufrir resignadamen- 
te, tal como ella había sufrido durante toda 
su vida; y el rostro del señor practicante ma- 
yor, rubio, barbilindo, con los ojos hinchados 
por una mala noche de juerga que reía y 
reía como si hubiera ganado una partida diabó- 
lica, 

Desesperadamente, se incorporó en el le- 
cho y lanzó su último grito: 

— ¡Ui, úl, úil... —y se desplomó pe- 
sadamente, mientras en el extremo de 
la sala se 0yó otra exclamación: 

— ¡UÚi, úl, úl... — acompa- 
ñada de una carcajada mons- 
truosa. ¿ 
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Una ola nos levanta y otra ola nos 

abate. Ayer estabamos arriba, felices y 

confiados. Hoy descendemos, abatidos y tristes. 

Ahora estamos llenos de fuerza y salud. Repentinamente 
un dolor físico nos asalta como una ola traicionera y nos 


arrastra hasta la desesperación. ¡Qué consuelo es tener 
entonces a nuestro alcance una dosis de 


CAFIASPIRINA, 


el mejor remedio que existe para dolores de cabeza, muelas 
y oído; neuralgias; jaquecas; resfriados; malestar causado 
por excesos alcohólicos, etc. No sólo proporciona alivio 
inmediato, sino que levanta las fuerzas e imparte una salu- 


dable sensación de bienestar. NUNCA AFECTA EL CORAZON, 


La CAFIASPIRINA fue proclamada recientemente, por 
voto popular, ““el mejor remedio para el dolor 
de cabeza” y premiada con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer de una dosis, 
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Cuando Vd. desee teñir sue ropas use siempre el 


“«“SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. ' : ; 
En venta en las buenas Ferreterias, Bazares y Casas de Ramos Generales. [ SUPER+IRIDE AP 
Unicos concesionarios; TESTONI, FACETII y Cía. - Defensa 271-275-Bs. Aires. su, 4 EGRO 158 
En el Uruguay dirigirgo a los señores Trabucati y Cia, — Montevideo, > . _— y 


- CON 10.000 AA 
MAQUINAS ne ESCRIBIR 


VENDIDAS Y GARANTIZADAS POR NOSOTROS 
Hemos ya tendido una vasta RED DE COMUNI- 
CACIONES en el país. 

Nuestras MAQUINAS DE ESCRIBIR: Monarch, 
Underwood, Remington, Royal, L. C. Smith y 


NTE OF Corona, NUEVAS y SEMI-NUEVAS, están hoy dia. 
ri blog cole aora al servicio de Gobiernos, el Comercio y la Indus- VISITENOS O ESCRIBANOS, NO 
MAQUINAS DE OCASION tria, Están EN TODAS PARTES. PIERDA ESTA OPORTUNIDAD 


:2 [ASA ITURRAT .-- 


pda CASAS 4 GIAMBIAG! 
LAVALLE 1182 - B2 AIRES 


TALLER MECANICO 
Para Limpieza 
y Reparaciones 


Por Mayor y Detalle 
Cintas, Carbónicos 
Papeles, Accesorios 
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Por mil razones, Señora 


¡Debe tener Tinolán en'su casa 


$ Ási estará tranquila en lo que respecta hal vientre 
do sus hijitos a quienes la primer cucharadita de 
Tinolán pondrá a cubiérto de loz peligros de la 
constipación. 


Y ellos tomarán Tinolán con gusto porque hes rico. 


Y los verá contentos porque tendrán salud y tendrán 
salud porqué andarán bien de vientre, 


En fin, señora, hel Tinolán le evitará el fantasma 
de las infecciones intestinales. 


Lleve Tinolán a su caza. 


2 $ el frasco. 


En las farmacias. 


de ortografía ha aviso? 


Envienos la contestación eh un 
cupón que con un sobre le. en- 
tregarán gratuitamente en 
bualquier farmacia, ton solo 
pedir un sobre del 


Todas las respues- 
tas tienen pres 
mios de 
valor 
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De Avellaneda 
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El gobernador señor Cantilo y autoridades locales que concu- 
rrieron al acto inaugural del edificio de la Sociedad Unión Israelita 


“Etsrah” 


Ss qe 


* + Dis E . 
Y eN 


Vista parcial del público que concurrió al acto antedicho, que reviste nna importancia Frente del edificio social, onys inarifuras 
fundamental para la colectividad israelita local. ción dió lugar a una interesante fiesta. 


FLUIDO MANCHES TER] 


El antisárnico más popular 
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El desinfectante más barato 
El desintectante mas barata 


Casa introductora de 


casa indios de ANTONIO MESCHIERI € hijos 


SARMIENTO, 1083 — ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES muy buena 
clase, hecha según dibujo, 
con planchitas separadas y 
voces de acero, fuertes y 
dh armoniosas con 21 teclas 
4 y 12 bajos. 

í Los mandamos con su co- 


Gran surtido 
de Gramófo- 
nos y discos 
a precios de 
reclame. 


A ID rrespondiente correa y mé- 
pas son xi todo para aprender a tocar 
pida nuestro fi sin maestro, y emba- 

gran catálo- e Y laje gratis por solo $ 27.- 
go ilustrado. JOA) El mismo con 21 pa 23,- 


Ye clas y 8 bajos.., 


E rincón más sano y 
delicioso de la Árgentina 


¿poca del año. ' > | 
Para informes, al “EDEN HOTEL”. La Falda, o en Buenos Aires: BARTOLOME MITRE, 552, U. T 2159, Avenida 
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Westclox 


La hora exacta y la llamada a tiempo 


UIEN desea un reloj que le indique la hora exacta du- 
rante el dia y lo despierte a tiempo por la mañana 
busca generalmente un despertador que ostente la famosa 
marca Westclox en la esfera. 
Los relojes Westclox son renombrados por su precisión.— 
Y esto es cierto tanto de los relojes de bolsillo como de los 
despertadores. Estos últimos tocan siempre a la hora exac- 
ta y suenan lo suficiente para despertar al más dormilón. 


WESTERN CLOCK COMPANY, LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A. 
Fabricantes de Westclox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Buenos Dias 


Westeclox 
Buenos Dias A 


16cms. de alto. Caja 
de estaño, altamente 
, acabada y niquelada. 
Esfera de 10 cms. de 


diámetro con gudris- > 


mos árabes. Alarma in- 
interrumpida, Maqui- 
naria de facil manejo 
32- horas de cuerda. 


Westelox 
Big Ben 


Es un despertador 
muy buen mozo con 
fondo resonante. Tiene 
1734 cms. de alto, caja 
de' gran niquelado, a 
ps polvo; a- 
arma ininterrumpida 
de 5 minutos o inter- 
mitente de 10 minutos. 


Westclox 
Pocket Ben 


Es un reloj rémontoir, 
tamaño 16, con caja de 
metal blanco admira- 
blementeniquelada, Su 
excelente maquinaria, 
cuya cuerda dura 30 
horas, es sometida scis 
veces a rigurosisimas 
pruebas en la fábrica. 


Westelox 
Baby Ben 
Si su altura no fuera 
solode9cms., guardan= 
do sus partes la necera- 
ria proporción, sería i- 
déntico al BigBen, Caja 
de metal, sin costuras, 
niquelada y brillante; da 
el alarma sin parar o 
con intermitencias. 


Westclox 
Buenos Dias C | 


Tiene 123% cms. de 
altura, caja de metales- 
tirado, de niquelado y 
brillo excelentes, y un 
frente muy elegante y 
novedoso. Da el alerta, 
sin parar, en un gonzo 
trascro de 9 ems. de 
diámetro. 
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O 
NA RCOFESIN. EN ESPANA 


ARCISÍN ha llegado y 
N ha triunfado en Es- 
paña, Esto no puede 
causar extrañeza a mis lec- 
toresde Buenos Aires, donde 
se haformado el minúsculo 
actor; y digo minúsculo 
por su estatura, puesto que 
gu magnitud de comedian- 
te sobrepasa a la de muchos 
gigantones, enanos ante la 
grandeza del niño prodigio, 
que deja de serlo para apa- 
recer ante el público como 
un consumado dominador 
de la escena, Porque Narci- 
sín no es, en realidad, el 
niño que imita el gesto de 
los grandes y a quién va a 
vérsele por simple curiosi- 
dad, como a todo lo que sale 
de lo vulgar y corriente, si- 
no el actor consciente de 
sus facultades, qué conmue- 
ve o hace reir con recursos 
propios, sin los amanera- 
mientos del arte falso o de 
similor que no engaña pasa- 
do el momento de sorpresa, 
No: Narcisín es oro pn- 
ro. Niño-actor, capaz de 
conmoverse y conmover; 
capaz de emocionarse y de 
transmitir la emoción, por- 
que tiene alma de artista y 
de artista que no puede ma- 
lograrse, porque es ya una 
realidad. entidad, sí, por 
que no es posible atraer a un 
público numeroso que, dia- 
riamente, durante una larga 
temporada, acude a demos- 
trar su interés, sin mezcla 
de curiosidades malsanas, 
arrastrado solamente por la 
importancia de un espec- 
táculo teatral, del que es 
eje, centro y espíritu, un 
actor verdadero, que no ha 
Hegado aún a la decena de 
gus años. 
En una sala, abandonada 
or sus escasisimas condiciones, sala 
deapreciada por todas las empresas, 
y única disponible, en la plaza ma- 
drileña, cuando llegó Narciséin, ya co- 
menzada la temporada teatral, éste 
queño mago ha logrado éxitos ha» 
agieños y resonantes que ya qui- 
sieran haber obtenido, para sí, y en 
un día de fiesta, los actores hechos, con crédito de 
años, que habían desfilado por el triste escenario, sin 
poder animarlo con sus presencias. : 
El triunfo, pues, ha sido doble e indiscutible; y el 
público, no sólo no se ha llamado a engaño, sino que 
le ba parecido escaso el reclamo hecho alrededor 
de la pequeña figura del actor - niño. El éxito 
logrado en «El pibe del corralón» y en «Rapa- 
ciño» ha sido definitivo. El niño travieso 
del primero dióle pie para poder des- 
arrollar toda su vís cómica extraordi- 
naría, así como el personaje, tan 


ALEIDA E IRETSO 


“Narcisin” y “El peregrino curioso”, paseando por las carre- 
teras de España. 


TRIUNFOS 
DEL NIÑO 
BELO O AR 


bien visto y sentido del se- 
gundo, proporcionóle la oca- 
sión de dar la nota suave y 
profundamente melancóli- 
ca, matizada por él con un 
tino y una sobriedad dignos 
de un gran intérprete. El 
público que llenaba la sala, 
el público de Madrid, que 
no es sensiblero, sino in. 
teligentísimo, se sintió 
conmovido hondamente 
por las penas del rapaci- 
ño y en «el segundo cua- 
dro, realizado por un verda- 
dero hombre de teatro, es- 
talló en el aplauso náni- 
me, el de la hora de la ver- 
dad, cuando el niño inmi- 
grañte, en el más cruel de 
log abandonos, contempla 
destrozadas por la vida to- 
das sus ilusiones infan- 
tiles, 

Narcisin ha ganado una 
nueva batalla para los ac- 
tores argentinos, y digo tal, 
pgrque el niño-actor se con- 
sidera hijo de Buenos Aires, 
la ciudad que él no podrá 
olvidar nunca porque fué 
la que lo consagró actor, 
dándole todos los estímulos 
y anticipándose a la san- 
ción que hoy le ofrecen, ca- 
riñosas y entusiastas, las 
principales ciudades de Es- 

aña: Madrid, Barcelona, 
ilbao, Valencia, 


[a] 


Pero, en medio de su glo- 
ria naciente, Narcisín tiene 
una pena muy honda, El ha 
sabido que alguien ha co- 
mentadó, en gu ausencia, 
actos y frases a los que es, 
por completo, ajeno, y que 

onen en duda su amor a 
uenog Aires. Conmovido 
hasta las lágrimas, y las lágrimas 
de los niños, en casos como éste,: 
son sagradas — él me ha dicho, 
paseando en automóvil por las pin- 
torescas carreteras españolas: — 
Diga usted que eso es mentira, 
que yo amo a Buenos Aires .donde 
nací a la vida del arte — y al 
decir esto fué la única vez que me pareció que 
su voz adquiría tonos varoniles, — y donde quiero 
reposar cuando muera. Dígalo así cuando escriba 
sobre mí y yo se lo agradeceré siempre. 

Después de un silencio ha agregado, insinuante: 

— ¿Me lo promete? 

— Si 


Y hoy es para mí un placer cumplir, des- 
de estas columnas, de la popularisima 


: CARAS Y CARETAS, con mi palabra exm- 


peñada al niño artista, que es ya 
un valor en nuestra escena. 


GHIA AL DI 
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Es O Biblioteca Nacional de España 


en toda la 
República nuestras sólidas 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO, 


más perfectas y baratas -que las de madera inferior. 


Tenemos existencia permanente de los siguientes números 
de nuestro catálogo: 


1-2-3-4-11-13-14-15-18-17-18-19-20 pe Nr 
21-22-23-24-25-23-27-35 - 36-47 - 48- 51 - 52. = 


SOLICITE CATALOGO 


PUERTA N.* 22. VENTANA N.* 17. 
De 2.00Xx0.70 c/u. $ 47.- eS eN ea > $ 
» 1.80Xx0.70 » » 45.- » 0.60x0.40 » » 19» 


acorDamos D %o DE DESCUENTO 


¡TORTOSA Hros. 


Escritorio: Le 2941 —:— Buenos Ares 


nú 


La Elegancia y el 


Confort del Dormitorio 


LAS CAMAS DE ACERO liviano, de caños cua- 
drados, de fabricación nacional, le proporcionarán, 
después de dormir en ellas, la satisfacción de la 
sensación de un placer inagotable. 


N.* 1025, — Cama de 1 plaza, esmaltada, en «color Ereiso. 
gris y blanco con su elástico 


LIDADES DE PAGO 
ADOLFO GUTMAN 


1561 Sarmiento, 1561. 


Florida 486 — 902 Av. de Mayo 912, 
esq. Tacuarl — Cangallo 747. 

ROSARIO: Córdoba 1188. 

LA PLATA: Diagonal 80 N.* :992, 
B. BLANCA: San Martín y Las Heras. 
MUNDOZA: Layalle 28. 
MONTEVIDEO: Av.18deJulio1071-77, 

WE 
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Señorita de Pasquit. 
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EL IDIOMA CELTA 


AUN VIVE 


La lengua de las poblaciones en 
que imperara con más intensidad o 
en las que perduró por más tiem- 
po la religión de los druidas, es un 
dialecto céltico emparentado con el 
bajo bretón de la Bretaña france- 
sa, Pero así como el bajo bretón 
tiende a desaparecer rápidamente y 
carece de literatura, el lenguaje 


De Villa Domínico 


q 


Núcleo de distinguidas señoritas y jóvenes que tomaron parte 
en el interesante torneo de tennis organizado por el Club “Sportif 
Suisse”” renlizándoge con este motivo una atrayente fiesta social 


y deportiva. 


“gaélico” se defiende más vigoro- 
samente, 

De los dos millones del princi- 
pado de Gales, 200.000 personas no 
saben más que esta lengua, y cerca 
de 800,000 la hablan al mismo 
tiempo que el inglés. Es decir, que 
el 50 por 100 de la población sigue 
siendo fiel a la lengua. ancestral. 

Muchos lectores se sorprenderán 
si les decimos que en esa lengua 
se publican, no solamente hermosos 
periódicos ilustrados, sino diarios 


A. REINHOLD 
y AO > Bro dro 


UNCUBADORAS Y CRIADORAS 
. 


Con las incubadoras infali- 

bles de la “Casa Reinhold”” 
y huevos para empollar del “Criadero Excelsior”, la crin de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ilus- 
trados explicativos, “Manual de Avicultura”, a $ 1.20 y 
“Cria, Enfermedades y Album en colores de las aves”, a32.— 

log remite ALEJANDRO REINHOLD. 


BUENOS AIRES 


CALLE BELGRANO. 499 
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Señorita de Decurnex, 
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de ocho, diez y doce páginas. Se 
trata, pues, de una lengua viva y 
literaria, y es el único país del 
mundo donde florece actualmente 
una lengua celta. 

En Escocia (cinco millones de 
habitantes), la proporción de las 
personas que conocen las dos len- 
guas no es sino de 3.9 por 100, 

Y en Irlanda (algo menos pobla- 
da que Escocia) no se eleva sino al 
13 por 100, a pesar de los esfuer- 
zos realizados por los Sinn-Feiners 
para resucitar la lengua natural. 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 


NUEVO ALBUM 


en Colores naturales de 
las distintas razas de 


aves 


que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante de la Amé- 

rica del Sur, establecido hace 

37 años), con descripción de 

las razas, alimentación y en- 

fermedades remitimos al que 

envio $ 2 m/n.; ofrecemos 

además los siguientes libros 

ilustrados: «Manual de Avicul- 


tura» 


Oteria Limitada. 


(sobre incubadoras € 

implementos modernos) $ 1,20, 

«La cría de Abejas» $ 0.50, «La 

conservación de Frutas $ 2, «Indus- ; 

tría Lechera, $ 1.50. La colección compieta en $ 6.— m/n. 


Escriba en seguida 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 499— BUENOS AIRES 
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A su esposo le 
de más una 


Toda mujer elegante que 
sabe lo que significa la 
juventud y la belleza 
para triunfar siempre, 
combate la canicie, pues 
a pesar de que las canas 
pueden sentar bien, de- 
notan vejez prematura. 


Una hermosa cabellera es el mayor encanto de la mujer. Com- 
bata Vd. las canas, señora. Ostente una juventud eterna 
usando el científico ESPECIFICO BOLIVIANO BENGURIA, que 


devuelve al cabello su brillo y color primitivos y elimina la caspa. 


EL ESPECIFICO BENGURIA, es también un insuperable estimu- 
lante del cabello. Detiene su caída y hace brotar cabello nuevo por 
su acción directa sobre la raíz del mismo. Las personas que sufren de 
calvicie quedarán sorprendidas de su asombroso y rápido resultado. 


Moe E] ESPECIFICO BOLIVIANO 


Ha me es y será siempre 
el preferido para la curación de las afecciones del cabello. 


PARA CUALQUIER AFECCION DEL CABELLO, CONSULTE AL 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. 


Avenida de Mayo, 1239 Buenos Aires. 


Las únicas ' agencias autorizadas por su propietario 

para la venta del Específico Boliviano BENGURTIA, son: 
SANTIAGO de CHILE: (Clínica) Moneda esq. Estado. - MONTEVIDEO: 3.3. Vallarino, Sarandi, 496. 
ROSARIO: Gran Tienda Buenos Aires. — CORDOBA; Minuzzi y Cía. — TUCUMAN: Casa 
Voss. — MENDOZA: Casa Riba. -— BABIA BLANCA: 'Tienda La Capital. — SALTA: 
Casa Villagrán. — JUJUY; Casa Viñnales. — Gobernación del SUD: Lahussen y Cía. 
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NARDO- 
che 
azul, 


reinando si- 
lenciosáa  so- 
bre el parque 
volitario de 
un puebleci- 
to que pron- 
to será un 
lejano arra- 
balde la gran 
ciudad. Mu- 
chos árboles, 
con preferen- 
cia eucalip- 
tos, y Tumo- 
rosos Sauces 
Horones, re- 
tratándose melancólicos en 
el agua tranquila. Junto a 
la orilla del lago, una casita 
humilde, envuelta en la som- 
bra, y un poco más allá, la 
negra silueta de un hombre 
que se ha quedado dormido 
sobre un banco de piedra. Ha 
Novido muy fuerte hace algunas 
horas, pero ahora el cielo está 
despejado y el paisaje todo apare- 
ce constelado por los puntitos bri- 
Hlantes de miles de luciérnagas que 
esmaltan el rocío de la. noche, embal- 
samada de Aia bajo el suave y le- 
Jano fulgor de las estrellas” 

Es la media noche. Un sapo sale lentamen- 
te del agua y avanza con cantela hacia el ban- 
co de piedra. Sus ojos dulzones contemplan exta- 
siados el nocturno espectáculo. 

— ¡Qué noche! ¡Qué maravillosa noche!. .. 

Un grillo solitario, cuidadosamente oculto en 
su cueva, bajo el banco de piedra, oye la voz 
amiga y se atreve entonces a asomarse un 


poquito. 

—Cri-cri... Cri-cri... ¿Está usted ahí, 
hermano? 

— Aquí estoy, amigo. 

— Cri-cri... Buenas noches, herman. Sapo. 


— Mirífica noche, amigo Grillo... 
El grillo se asoma un poco más y mur- 
mura, asombrado. 
— ¡Cuántas Jucecillas! 
ciérnagas? 
— Las que brillan mucho, sí. 
Las más pálidas, son gotitas 
de lluvia que han quedado 
suspendidas sobre las 
hojas. 
Pero no há termi- 
nado de hablar, 
cuando ya el 
grillo se ha 


¿Serán ]n- 


Los CANTORES 
de la NOCHE 


zambullido 
en su cueva, 
mortalmente 
asustado. y 

— ¡Oh, oh! 
¿Qué son 
esas dos co- 
lumnas ne- 
gras? 

— No se 
asuste usted,, 
amigo Grillo. 
Son las pier- 
nas de un 
pen que se 

quedado 
dormido so- 
bre el banco 
de piedra. 
—Cri-cri... Me había 
asustado un poco. No me 
siento muy bien esta noche... 
Y, sin embargo, siento gran- 
des deseos de tocar mi vio- 
lín esta noche... Las cuer- 
das tienen hoy una sonori- 
dad extraña... 
— Toque usted, amigo Grillo, 
que yo le escucho. 
— Cri - cri... Cri - cri... ¿Oye us- 
ted? ¿No es verdad que tienen un 
sonido purísimo? 
— Sí, y me agradaría mucho escuchar- 
le ahora. 
Cri - cri... Cri-cri,.. 
Se oye rumor de alas en el follaje. Sobre ellos 
pasa una sombra ligera. Es el ruiseñor. 

— Buenas noches, hermanitos... 

El grillo enmudece de pronto, pero el sapo 
contesta con respetuoso júbilo. 

— ¡Hermosa noche, Maestro! 

— Sí, hermanito. Hermosa noche para todos 
NOsotros... 

— ¡Cuánto tiempo sin veros, Maestro! ¿Dónde 
habéis estado? 

_— Allá, en el corazón de la. gran ciudad. Te- 
nía mi refugio en un gran jardín señorial. 

— ¿Y qué hacíais allí, Maestro? 

— Nada. Esperaba la noche para irme a 
cantar junto a una casita parecida a 
esta que conocemos, - pero - mucho 
más hermosa. Los árboles que la 
rodean son enormes y viejísimos, 
casi centenarios. Y la casita 
misma, desaparece bajo los 
rosales... 

— ¡Maravilloso! 

— ¡Oh! ¡Si usted la 
viera, hermanito! 

Rosas de todos 
los colores, de 
todos los ta- 
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maños, de todos los perfumes, y esparcidas por 
todas partes. . . Cubren el techo de la casa, se en- 
lazan a los árboles, cuelgan de las ramas... Los 
pio alfombran el piso y el perfume embria ga. 

o empezaba a cantar a esta hora, poco más o 
menos. Y apenas comenzaba, se abría un bal- 
cón, y una niña más hermosa que Ja luna apare- 
cia allí, para escucharme, horas y horas... Y só- 
lo cuando yo callaba, exhausto, el balcón volvía 
A CErrarse. .. 

El sapo, maravillado, retiene el aliento para 
no perder palabra, pero el grillo se siente mo- 
lesto, y murmura bajito, tan bajito, que sólo 
el sapo ha podido oirlo. 

— ¡Pedante! 

— No diga usted eso, amigo Grillo. 

— Es un pedante, hermano, nada más que 
un pedante. No hace otra cosa que hablar de sí 
mismo y, para asombrarnos, inventa esa estú- 
pida pPistoria... L 

— No hable usted asi, amigo Grillo... El 
Maestro es un artista, un mágico artista. A su 
lado, nosotros no somos 'otra cosa que moscas 
zumbonas... ' 

— ¿Hablaban ustedes, hermanitos? 

— No, Maestro. Seguid contándonos esa 
hermosa historia del balcón. ¿Qué ocurrió des- 

ués? 
E — Yo no lo sé, hermanito. Una noche, el bal- 
cón permaneció cerrado, por más que yo can- 
tara, como siempre, con toda mi alma. Y no ha 
vuelto a abrirse hasta ahora... 

Pero el grillo se siente no solamente molesto, 
sino ofendido, porque se han olvidado de él. Tose 
afectadamente, y dice: 

— Perdonad si os dejo. Estoy un poco cons- 
ttipado y temo que esta humedad me pueda ha- 
cer mal. 

-— ¡Cómo! ¿Os- vais? ¡Pero si esta noche es 
noche de fiesta! ¿No queréis oir el coro? Pronto 
wa a empezar, y sería una lástima que no lo es- 
cuchárais. .. 

— Bien lo quisiera... Pero es que nó me 
siento muy bien ahora,.. Buenas noches... 

Y se va. - 

Pero el sapo ha quedado triste al pensar que 
pierde un oyente para su coro. 

— Es una lástima... 

— Dejadlo ir, hermanito, y no os lamentéis 
demasiado por esto.  - 

e o le queréis bien, Maestro? 

— No es eso. Pero tiene el alma mezquina y 
estrecha como los agujeros en donde vive. 

— No le juzguéis así... 

Más allá de la cinta obscura que cierra la pers- 
pectiva del lago, una indecisa claridad lechosa 
recorta el caprichoso arabesco de los árboles so- 
bre el azul profundo del cielo estrellado. Es la 
aureola de la luna, cuyo disco, grande y roji- 
zo, inicia su ascensión milagrosa ante “la no- 
che asombrada. 

El ruiseñor y el sapo guardan un respetuoso 

silencio hasta que la ven transponer la co- 
pa de los árboles. Luego, el ruiseñor 
pregunta: 

¿A qué hora cantáis? 
— Pronto, Maestro. Apenas la Ju- 
na se retrate en el centro del 

lago. 
— Entonces no os entre- 
tengáis. Os están” espe- 
rando, quizás. 
— Pueden pasarse 
sin mí esta no- 
che. 

—No lo ha- 


gáis por mi. Yo.me quedaré aquí escuchando. 

— ¡Oh, Maestro! Si mis hermanos supieran 
que estáis aquí, se vendrían todos a la orilla, 
sólo por oiros cantar esta noche. No imagináis 
cuánto os aman... ¿Queréis que les avise 

— No, no. Porque yo no podría cantar esta 
noche. La tristeza de la ciudad me ha enferma= 
do un poco, y sé que voy a curarme oyéndoos 
cantar a vosotros. Sabéis que mi canto es una 
síntesis de la música de la naturaleza, y que me 
hará mucho bien el ritmo grandioso de vuestras 
estrolas... , 

— ¡Oh, Maestro! ¡Si mis hermanos lo supieran! 
Una noche, teníamos ensayo general, cuando 
empezásteis a cantar sobre esa rama... Yo 
creo que ninguno de nosotros olvidará la emo- 
ción de esa noche... Y durante varias semanas, 
nadie quiso volver a ensayar. Al acordarnos de 
vuestro himno, pareclanos nuestro coro tan po- 
bre cosa... 

— Y sin embargo, hermanito, yo os admiro 
porque sois los únicos seres que podéis cantar 
en coro, además de los hombres. Nosotros na 
podemos, y esto me ha llenado siempre de hon- 
da tristeza. ¿Os imagináis lo que sería un coro 
de ruiseñores? S 

— ¡Maravilloso! ' 

— El vuestro es hermoso. Yo no creo que se 
halle jamás una expresión más emotiva ni más 
honda de la música tristísima y monótona de 
las noches de lluvia. Poseéis un coro de una so= 
noridad y amplitud maravillosas. Los hombres 
tienen también canciones muy bellas, pero 
ellos han perdido casi la costumbre de cantar 
en coro. Y a propósito: hace poco, en la ciudad, 
les he oído unas canciones nuevas, viriles y her= 
mosas, ¿Las conocéis? 

— No, Maestro. : 

—Son unas canciones graves, de ritmo pro- 
fundo y noble. Y he observado que cuando las 
cantan, a los hombres se Jes ilumina el rostro 
y parecen más bellos de lo que son. 

— Quisiera escucharlas alguna vez... 

— Una noche, sucedió una cosa extraña. Yo 
estaba oculto en el jardín de una mansión se- 
ñorial, cuando ol un coro formidable. Era una 
multitud enorme de hombres vestidos con blu- 
sas azules, que avanzaban despacio por la an- 
cha avenida, profusamente iluminada, Canta- 
ban la más noble y yiril de sus canciones, y el 
eco de este canto tenía un sonido tan profundo, 
que a mí me pareció que conmovía hasta log 
cimientos de la ciudad toda... Pues bien; 


' apenas los sintieron, los de la casa fastuosa Ce- 


rraron todas las ventanas y apagaron las luces. 
¿Por que sería, hermanito? 

— Yo no lo sé, Maestro. 

— Yo tampoco. Y he pensado muchas veces 
qué podría ser... 

La luna se reflejaba ya en el centro del lago, 
y de pronto, de la azul quietud de las aguas 
surge una onda sonora que llena el espacio. 
Es el coro de los batracios... 

— «Bendita sea Ja música del agua... 
¡Loora la lluvia . +. loora la lluvia!...» 

El sapo no puede contenerse de 
júbilo. 

— ¡Oid! ¡Oid! ¿No es verdad 

ue es hermoso? ¿No es ver- 
dad que es sublime? 

— Es tina voz sagrada 
de la Naturaleza... 

Pero el sapo no 
De ue de or- 

ullo y de gozo: 

2 didioid! 
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Y el coro, con su voz profunda y unánime: 

— (Bendita sea la música del agua... Loor 
ela lluvia... Loora la lluvia...» 

Pero el poeta, inmovilizado de sueño so- 
bre el banco de piedra, se ha despertado de 


pronto. 
—¡Eh!... ¡Eh!... ¿Qué pasa? ¿Dónde es- 
toy?... ¡Diantre! Me he quedado dormido so- 


bre el banco de piedra... ¿Y este bullicio? ¡Ah! 
Es el coro de los batracios... ¡Qué el demonio 
cargue con tales animalillos! Vaya un concierto 
estúpido... ¿Qué placer podrán hallar en can- 
tar ast? 

El sapo mira al ruiseñor, y murmura, indig- 
nado; 

— ¡Y esto es un poeta! 

— Silencio... 

El poeta se restrega los ojos, y mira en derre- 
dor, mientras bosteza: 

— Y es una hermosa noche... Si no tuviera 
tanto sueño, podría hacer un bello soneto esta 
noche... Pero me voy a dormir. ¿Un soneto? 
Bah! No hay soneto que valga lo que el ruido 

de la cama cuando cruje bajo el peso de 

nuestro cuerpo. ¡A dormir! 
Y se hunde en la sombra de la humilde 
casita. 
La noche, húmeda y quieta. Tan 
silenciosa y tan quieta, que di- 
ríase que la vida toda del 
paisaje se hubiera recogido 
para oir la estrofa ince- 
sante del coro: 


ARMANDO 


DIBUJO 
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—«jLoor a la lluvia! ¡Loor a la lu” 
vial...» 

Pero el sapo ha quedado profundamente In- 
dignado. 

— Mirándolo .bien, 
el hombre es, de cerca, 
ña... 

— No le juzguéis asi, hermanito, no le juz- 
puéis así. Los hombres han olvidado muchas 
cosas, pero saben aun lo qué es la be- 
1EZA. ss 

— ¿Pero no 
coro? 

— Lo he oído. Pero es que ellos ignoran que 
lo sublime nace solo bajo la Ley de la Mono- 
tonía... Ellos han perdido el secreto de 
las cosas sencillas y buscan la belleza ba- 
jo todo lo mudable y transitorio, olvidando 
que la naturaleza ha hecho un día igual 
a otro día, y una noche semejante a otra 
noche... Ellos lo olvidan o lo ignoran, her- 
manito, y por esto sufren mucho más que nos- 
OtTOS... 

Callan los dos, para seguir escuchando. 

La noche se aclara. La voz del coro 
se hace más honda, se aleja, se pierde. 

Todo se apaga, se esfuma, se, bo- 
rra, bajo el cielo de esmalte, 
con su luna blanca y sin luz, 

y su brillante estrella solita- 
ría... 

Y sobre la noche mági- 
ca, cae el telón del día. 


Maestro — dice — 
una cosa peque- 


oísteis lo que dijo del 


CASCELLA 
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VASENOL- 


Polvo para 
niños 


Reemplaza. con ventajas indiscutibles a todos los talcos 
boratados, Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 
notabilísimas propiedades curativas, preventivas, 

=== emolientés y. refrescantes, === 
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A COPA DE LECHE 


Es una institución genuinamente nacional. 


Nuestra casa ha sido la creadora de las instalacio- 
nes de “La Copa de Leche” en varios centenares 
de escuelas en toda la República. 


Instalación de “La Copa de Leche” con capa- 
cidad para 1.000 vasos de 200 gramos cada uno. 


El “Ministerio de Instrucción Pública”, ' Consejo 


Nacional de Educación”, «Concejo Deliberante” y 


las “Sociedades cooperadoras de las Escuelas”, no 
omiten esfuerzos para propender a la implantación 
de “La Copa de Leche”. 


PIDANOS PRESUPUESTOS 


Primer Instituto Optico Oculistico 


LUTZ, FERRANDOYC* 


CONSTRUCTORES E INSTALADORES 


CASA CENTRAL FABRICA 


FLORIDA 240 J. NEWBERY 3830 
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PEDIA TR NTE TAI TENTAR TERR ER APBAES TRI TA 


El Embajador de Italia y 


(Mo cs 7%) e Y 1 e rs ci us rn 7 


UN COSQUILLEO 


¿Se aproxima el fin del mundo? No ha de faltar 
quien lo tema, al comprobar la frecuencia y univer- 
salidad de los terremotos. Parece que esta tierra ca- 
duca y achacosa se desquebraja y se arruina. 

Hace poco Italia, después el Japón han sido luga- 
res de catástrofes inevitables por lo horrendas. Des- 
pués Centro América han sufrido las convulsiones de 
su suelo. Ahora, ayer mismo, los terremotos han to- 
mado una proporción general. Alemania, Htalia, Norte 
América, en un mismo día han sentido una formida- 


) dad de la nave “San Marco”, que 
asistieron al banquete dado en gu honor por miembros del Club 
Canottieri Italiani, 


*- e Y o, 
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ble trepidación de la tierra, sufriendo los perjuicios 
consiguientes. 

Todo esto hace sospechar a muchas gentes que la 
maldición bíblica se cierne sobre la tierra y presagia 
el fin de la humanidad, harto castigada ya por la 
gran guerra mundial. s 

Sin embargo, no conviene alarmarse demasiado ni 
formar juicios definitivos acerca de la proximidad 
del fin apocalíptico. Después de todo, estos terremo- 
tos generales no son sino unas simples cosquillas, 
algo atrevidas: si se quiere, pero cosquillas no más 
de la madre tierra. 


Apoye el delo 

sobre el párpa- 
do inferior y si 
gu color es pálido 


Usted necesita 
VINO 


lodotánico “Nelson” 


El tónico reconstituyente más poderoso. 
Debido a su admirable fórmula los enfer- 
mos, ancianos, débiles, convalecientes, 
etc., recuperan en corto plazo el vigor 
y las fuerzas. Nutre los nervios y el ce- 
rebro, equilibra el organismo e intensifica 
el poder intelectual, 


Una preparación de 


“NELSON” 
es una garantía para el público. 


De venta en toda buena farmacia a $ 3.60 la bob, 
Para el interior agregar 0,50 para franqueo. 


LABORATORIOS Y 
FARMACIA NELSON 


SUIPACHA, 477 - U. T. Rivadavia, 4750 y Mayo, 3580 
ABIERTA TODA LA NOCHE 


4 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Giática, Afec- 
ciones del Estómago, Intestinos, etc, 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
ben usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr, Berndt, a pilas secas. Tiene exacto regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación, 
No produce quemaduras. Precio al alcanco de todos. 


Pida gratis hoy mismo en sobre cerrado el libro ilustra» 
do escrito por el doctor Bernat, a Scheid, Carlos Pellé- 
grini, 644, Bs. Aires. Por carta o personalmente. 


SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobne 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir, 
Colocados al oido quedan invisibles. Precio: 
pesos 12 c/u, Pida folletos, gratis, a O. Scheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644, Bs, Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido. 
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DESDE EL BAILE Y LA MUSICA CLASICA.AL BAILE 
Y MUSICA POPULAR: TODO ES FIELMENTE EJECU: |. 


=" CONCERTOLA 


otracemos INSTRUMENTO QUE EN NINGUN HOGAR 
modelos desde DEBE FALTAR 


$ 


hasta $ 650 Y : 
Acordamos facilidades N NIN 
0e pago pora sy 30701 WE==> 
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Solicile datos ' . 


y catálogos. 
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979 
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No tenemos Sucursales, 
Ko corramos los Sábados. 
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No confundir 
el gran aperitivo 


que todo el mundo consume 
y cuyas propiedades tónicas 
y saludables son tan conoci- 
das, se elabora y expende bajo 
la garantía de sus exclusivos 
propietarios. 


PINI Hermanos y Cía. Lda. 


Presidente L. SAENZ PENA, 1074 
Buenos Aires 


A 
Todo industrial que concurra a la Exposición de la Indus- 
tria Argentina, 1924, beneficiará sus propios intereses, los 
de su gremio y los de Ja industria nacional. 


Comitó Ejecutivo: Av. de Mayo, 1153. 
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¡| Señorita Orlandina Chaburri con el señor Atilio Trotta.—Cupital. 


Señorita Araceli Muñiz Moreno son el señor Juan B, Podestá, 
i — Capital. 
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1) argentinos, forjados en el cias de los héroes, 

llevan el nombre de la patria sobre todas las tie- 
tras y bajo todos los cielos. Las mujeres deben ayu- 
darles a coñir el mundo con los pe de nuestra 
.gloriosa enseña.» 

Oportuno mo parece, lectoras y amigas mías, el ci- 
tar en esta página, que debe reflejar tantas de las 
palpitaciones de la vida diaria, esta loyenda inspirada 
por patriótico fervor... La mujer argentina debe ayu- 
darlos a ceñir el mundo con los colores de nuestra ylo- 
riosa- enseña. Es triste el comprobar, sin embargo 
que al correr de los años, se haya aplacado hasta tal 

unto equel vibrante y cálido entusiasmo, aquel re- 
“ligioso fervor patriótico que fué el más honroso 
blasón de nuestros antepasados... Las obras de ca- 


“ridad en primer lugar y, de algún tiempo a esta parto, 


la preocupación de crear un ambiente de arte refinado, 
dentro de nuestra sociedad, son los sentimientos que 
imperan hoy en nuestra mente y en nuestro corazón, 
y si bien es cierto que al realizar misión tan generosa 
y previsora, se honra y enaltete a la patria, hay mo- 
mentos en la vida en los que deben levantarse muy. 
en alto los corazones y unir las voluntades para ver 
hecha realidad jilios la empresa fantástica, ma- 
ravillosa, La leyenda de las alas de Icaro revive en nues- 
tra imaginación y so me antoja que hubiese sido mi- 
sión digna del sentimiento y de la generosidad de la 
mujer argentina, el dotar a los héroes que se proponen 
remontarse sobre todas las tierras, sobre las más al- 
tas nubes, -de las alas poderosas que habrían de sos- 
tener su vuelo... 

- Entre las multimillonarias de la Argentina, damas 
que han probado su generosidad inagotable, derra- 
tando sas dones para mitigar el dolor humano, sólo 
una, que se sepa, so ha apresurado a contribuír con 
munificencia a la. empresa Les ee y no la obli- 
saba a tan generosa dádiva la hidalga tradición de 
un nombre histórico, de un pasado de gloria y sacri- 
ficio; poro ha querido que él caudal atesorado con el 
trabajo, en esta tierra hospitalaria, impulsara su 
gloriosa enseña más arriba, más allá... 

¿Que el comentario asegura que pudo ser más dis- 
creto, o sencillamente más bonito, depositar callada- 
mente en la alcancía popular una suma tan crecida? 
Tal vez..., pero esos son matices... y además, pudo 


darse el caso, a pesar de todas las precauciones, que . 


se tomara una instantánea más, al notar la presencia 
de una arrogante figura de mujer al lado de la mo- 
numental alcancía; pero no podría haberse hecho en- 


tonces referencia a la inveterada ostentación feme- 
nina, desde que teníamos un precedente a nuestro favor. 

No discutamos la forma, amigas mías. El gesto ha 
sido amplio y generoso, sobre todo, cuando debemos 
dejar constancia (y aquí hablo por todas) que el aporte 
ha sido hecho, en gran parte, por los humildes, los mo- 
nos favorecidos por la fortuna. Ellos sí que han sa- 
bido responder al llamado imperioso, interpretando 
al mismo tiempo, el alto símbolo que entraña para 
nuestra patria la gloriosa hazaña. 


Hook 3 


Has recordado antes, que esta página mía pre- 
tende reflejarlas más interesantes palpitaciones de 
la vida diaria; pues bien, amigas mías, la prensa gran- 
de viene anunciando desde hace largos días, una pre- 
miére realmente sensacional, dado que ella ha de re- 
vestir la importancia de un acontecimiento artístico 


y mundano a la vez. El cartel de alta comedia lucirá 


un nombre de gloriosa tradición en la Argentina, nom- 
bre que conquistará, según aseguran Jos iniciadores, 
nuevos y brillantes prestigios en el mundo de las le- 
tras; pero nadie revelaba hasta último momento que 
la obra escrita en castellano había sido traducida al 
francés por una distinguidísima dama argentina, de 
gran intoligencia y vasta cultura, que deseaba man- 
tener su colaboración en la reserva más rigurosa. 

Sin embargo, me aseguran que fué vano todo su 
empeño, siendo quebrantada la consigna con pro- 
funda contrariedad para la señora Salomé Guerrico 
de Lamarca; en rueda mundana se pronunció su nom- 
bre, elogiando (jueces muy competentes, por cierto) 
el mérito extraordinario de su trabajo, en el que se 
revela una destreza poco común para manejar un idio- 
ma extranjero, conservando dk la fluidez del diá- 
logo, como la exquisita. delicadeza del concepto. 

a indiscreción ha sido en este caso, perfectamente 
justificada, puesto que ella revela un bello ejermplo 
que no todas podremos imitar, seguramente,.., pero 
que debe estimularnos, ampliando así nuestro hori- 
Lp e iluminando muchas de las horas de nuestra 
vida... 

Recuerdo haber leído algunas páginas de Monseñor 
Dupanloup, en las des asegura que, si en lugar de dar 
por terminada la educación de la mujer, a plazo fijo, 
para entregarla inmediatamente a todas las actividades 
de la vida mundana, supiéramos conservar el hábito 
del estudio y del trabajo, de acuerdo con nuestras in- 
clinaciones, no correríamos más tarde el riesgo de per- 
manecer al margen de los más grandes intereses de 
la existencia... 


La Dama DuEnDe, 
Buenos Aires, Septiembre 2, 1924. 
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Iba por esa senda qué mi orgullo trazara, 
limpio de toda mancha, con el ojo nvizor, 
con el hacha brillante que en la lucha empuñara 
y con esta soberbia de mi propio dolor. + 


Tenia el labio seco. En mis manos callosas 
temblaba un libro extraño, amarillo, deshecho, 
y se agitaba dando sus canciones gloriosas 
una alondra en la jaula dorada de mi pecho. 


Amé a veinte mujeres cariñosas y buenas 
y las veinte mujeres dieron frutos lozanos, 
ANMá fué una morena que vivió con mis penas 
Aquí, una rubia hermosa que murió entre mis manos, 


Y ya en la edad del hombre no ambicionaba nada, 
Era como una sombra de mi vida anterior, 
cuando cruzó a mi vera, tristemente enlutada, 
- ella, Ja poderosa, la mujer superior. 


Y mis labios dijeron la palabra ignorada, 
Y la amé como sólo sabe amarse una vez. 
Y lo pensé la esposa, y la pensé la amada, 
y hasta la compañera cordial de la vejez. 


Y la quiso a mi modo como un regio tesoro. 
No había para mí nada más superior. 
Yo la amaba en el verso. Yo la amaba en el lloro. 
¡Era una enorme lira que vibraba de amor! 


GUA SR AB RIE 
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Pero surgió a mi paso la maligna palabra, 
Lu pai que dice de infamias y rencor. 
La palabra terrible... La terrible palabra 
que hace más de mil años acrecienta el dolor. 


Y se fué de mis manos la libélula rosa, 
y se apagó la: estrólla brillante de mi fe... 
Y las sombras eternas y las sombras odiosas 
me cubrieron de nuevo sin saberlo porqué. 


Hoy me -alejo de todo lo que más he querido. 
¿Para qué vivir ahora dentro de este dolor? 
¿No es mejor correr mundos, el corazón partido 
y en los blancos cabollos una estela de amor? 


¿No es mejor ir tirando por el largo camino 
donde al final la muerte nos aguarda espantable, 
nuestra carne deshecha para el perro cansino 
que nos sigue de cerca, taciturno y amable? 


Yo confiaba en el tiro certero de mi honda, 
Antojóseme el mundo esas migas de pan 
que en los dedos adoptan una forma redonda 
que se arroja a la cara de cualquier charlatán, 


Y no me queda nada... Y me voy de la aldea, 
para que, cuando. llegue mi nombre hasta su altar, 
ella diga rezando: «Santificado sen, 
sólo tuvo un defecto» y se ponga a Jlorar. 


G U Vide RR IRA 
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Distinguidas señoritas que prestaron su concurso en el festival g k ed 
danzante-musical realizado a beneficio de la Ambulancia Mu- ; y E 
nicipal, ¡ 
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sus benéficos fines alcanzó un brillante éxito, 
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: z > Comisión oficial que organizó el festival antedicho, el que dado 
rs, 


Remedio curativo y reccas- 
tiltuyente en todas las afeccior.:s 
graves del aparato respiratorio y 
en las infecciones pulmonares. 
Valioso preventivo contra 
los enfriamientos 
La Guayacose es eficacisima en la grippe 
y su convalecencia, pues estimula el apetito y 
vigoriza al organismo. Su sabor es agradable 
y de aqui que sea tomada con gusto, tanto por 
los niños como por los adultos. 


O Biblioteca Nacional de España 


LE RODEA 


L sacar la ropa del 
armario, sorprende 
un gratisimo aroma. Al. 
guien ha depositado alli 


una pastilla de jabón 


Heno de Pravia 


que comunica al conte- 
nido del cajón su perfu- 
me intenso y delicioso. 


De venta en los principales 
establecimientos de América. 
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Itecipiente para agujas, 
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de discos 25 6 
30 cm... 


PP 


Mueble de 44 cm. ancho; 135 cm, al- 
to y 44fondo; guarniciones y ruedecillas 
niqueladas, placa giratoria 30% mm. 
Motor con 
dos resortes. Anaqueles para discos, 
horizontales, propios para Álbumes 


$ 390. 
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brinda a los amantes de la buena mú- 
: sica, estos dos modelos de SONORA, 
la máquina parlante más perfecta del mundo, con 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 


A 


SN 
2 


Mueble de 76 cm. 2 


Sistema de archivo 
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Necrológicas 


Doctor Isidoro Serra, cuya desaparición ha 
causado hondo duelo en la ciudad de La 
Plata, donde sus relevantes cualidades le 
habían captado general estimación. | 


S. M, Parpagols, notable artista pintor, fa- 
ilecido en Montevideo. 


MARQUETTE 


de ancho; 84 cm. nlto; 48 ema, 25 de 
fondo. Brazo acústico perfeccionado y guarniciones nique- 
ladas. Motor niquelado de dos resortes. 
por cubiertos, con 
ra 40 discos. Construcción y dis:Bos 
DAfentados ...o..ooomoo.... 


INFORMES, DEPARTAMENTO DE MÚSICA. Planta baja. 


capacidad  pn- 


APOLOGÍA DE LA PEREZA 


“La sabiduría de la pereza”, por 
Fred C. Kelly que acaba de apare- 
cer. 

Este libro es una franca apología 
de la pereza. Para su autor la pe- 
reza es la madre de todo progreso. 
La moderna maquinaria agrícola, 
con arados y sembradoras mecáni- 
eos, con cómodos asientos para el 
labrador ¿no fué inventada para 
evitar trabajo? Toda la maquinaria 
moderna ¿no se ha inventado para 
rendir culto a la pereza? 

Hace cien años, dice el autor, un 
muchacho llamado Humphry Potter 
fué alquilado para estarse al lado 
de una máquina a vapor con el en- 
cargo de tirar de una cuerda a 
cada vuelta de una rueda para de- 
jar salir el vapor. Siendo el niño 
ocioso por temperamento, odiaba 
su trabajo y amarró la cuerda a 
otra pieza de la máguina, logrando 
así que su trabajo se hiciera auto- 
mático, Había hecho un gran in- 
vento; si no hubiera sido perezoso 
no Jo habría hecho. 

Un sirviente perezoso, dice el 
antor, vale mucho más que uno di- 
ligente. El primero, cuando usted 
se siente a la mesa de un restau- 
rant le lHeya el plato, el cubierto, 
el pan, el agua, la sal, todo lo que 
puede, y sólo da un viaje porque 
tiene pereza de andar de más, El 
diligente, a quien no le importa ir 
y venir, le va a traer la sal cuan- 
do los huevos ya están fritos, 

Dice Fred C. Kelly que casi to- 
dos los hombres que han alcanzado 
importantes éxitos en la vida, han 


sido y son grandes perezosos que 
no hacen jamás nada que puedan 
encargar a otros. 

Dice que fueron perezosos en la 
escuela Newton, Darwin, Wálter 
Scott, Fulton, Samuel Johnson, 
Oliver Goldsmith, Ibsen, Mark 
Twain. En rigor todos log escrito- 
res son perezosos, aun los más pro- 
líficos. Saque usted la cuenta. 
¿Cuántas palabras puede un nove- 
lista escribir en una hora? Diga 
mil, y es poco. Ponga diez horas 
de trabajo diario para escribir y un 
par de horas para pensar, En diez 
horas debiera escribir diez mil pa- 
labras. En seis días sesenta mil, que 
es el número de palabras de una 
novela común. ¿Cuántos son los no- 
velistas que escriben una novela 
por semana? Al que escribe una 
por año se le llama diligente y fe- 
cundo. 

Las anteriores palabras transcri- 
tas del libro de Fred C. Kelly se- 
rán un gran consuelo para los pe- 
rezosos que, a no dudar, lo forman 
la mayoría. 


CON ESO BASTA 


Una señora dueña de hotel, va a 
recibir un criado, y entre otras co- 
sas le pregunta: 

—¿Y cuánto duró usted en la 
casa de donde acaba de salir? 

— Diez años, mi señora, 
— Magnífico, magnífico. 
señal. Con eso basta; y... 

casa era esa? 

—La casa de la Penitenciaría, 
en donde estuve por cosas que me 
acumulaban. 

—¡j¡Ahllt... 


Buena 
¿qué 
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MALTA 


RANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS 

PARA SU CONSUMO PROPIO 
Preparada con verdadera malta 
obtenida de la mejor cebada y 
con lúpulo de superior calidad, 
de sabor agradable sin ser dul- 
ce, de precio moderado al alcan- 
ce de todos los bolsillos, es el 
alimento dietético más indicado 
para las madres que crían, para 
los niños, ancianos, personas 

débiles y convalecientes. 


Venta en Almacenes y Farmacias. 


SI ENCUENTRA DIFICULTAD EN ADQUIRIRLA, DIRÍJASE A SUS 
ÚNICOS IMPORTADORES: 


1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 


fUnión Telefónica, 38 Mayo 2911. 


e | Cooperativa Telefónica, Central, 133, 
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¿ AUTO-MOTO-AVIACION; 


0 


- h E 
SASHA A O EE E AA vda 
$ A PS 5% 777 
E A or eso "A 
. 8l FE TES E) PRI TAN EE A E AR 
fi A AO ESO EP E PA ES A 
SS O ¡TS CE RS AO APA E E 
3 MO 177507 LEMOA NS IR EE O A 
ES ADE AO PA OO ME RS E O SA 
> VIALES A PP RS E A TP EP 
E A a A 
ls [— RT 22 
sl al A ETA ES TA ES 
BA ESCANEAR A CA TA E ESOO E IES EX 

ra A: ASA fatal Es a] 
e fbo les taa al 


LA PRODUCCION de AUTOMOVILES en ESTADOS UNIDOS 
de 1912 A 1924. 


Las informaciones que nos llegan directamente de las fuentes produc- 
toras y de las distintas dependencias oficiales y particulares, nos dan 
cuenta que la producción de automóviles en Estados Unidos de Norte 
América continúa en forma asombrosa, aunque, indudablemente, no 
en la forma y cantidad que pensaban los industriales, 

En todo el año 1923 las fábricas estadounidenses produjeron 4.012.873 
vehículos automóviles, y según las cantidades que ya se han registrado, 
a pesar de faltar 3 meses para llegar al término del corriente año, las 
cifras sobrepasan ya los 4.000.000, por lo que se crec fundadamente 
que llegará fácilmente a los cinco millones. 

La producción de automóviles para pasajeros y para carga en el pri- 
mer trimestre de 1924 ha sobrepasado todos lose records» puesllegó a 
1.040.755 autos, cantidad que representa terminar 13.876 autos por día 
contando que se trabaje 25 días-.de cada mes. 

Desde 1912 a septiembre de 1924 se han construído en los EE. UU. 
un total de 19.000.000, y ese desarrollo ha venido efectuándose en la 
forma quo se demuestra gráficamente. —: 


ZANNI Y BELTRAME 


Ante-la magnitud del esfuerzo de 
estos dos pilotos argentinos no podía, 
pasar inadvertido para esta página 
el comentario que nos sugiere, 

No nos detengamos a juzgar la 
parte moralmente patriótica de la 
poe sino más bien busquemos en 
a portentosa empresa de los dos na- 
vegantes aéreos el afán siempre ar- 
díente de la humanidad de auscultar 
el más allá de las cosas ya conocidas: 
en este caso hender los aires de dis- 
tintas tierras, mares, desiertos, en 
sus cielos a veces henchidos de tor- 
mentas bravías y otras de nieblas 
espesas y traicioneras, 

esfuerzo de Zanni y Beltrame 

con este significado, culmine o no 

en la meta final, tendrá siempre el 

sello de una empresa llamada a, pro- 

porcionar valiosos documentos cientí» 

icos, en los que 86 basarán, en un 

mañana no lejano, las rutas aéreas 
del mundo. 

Digamos ahora, parodiando al in- 
sjgne constructor francés, Luis Bre- 
pues «esos datos serán de inaprecia- 

lo valor cuando, dentro de cinco 

años, los acroplanos marchen a 500 
kilómetros por hora, a 12.000 metros 
de altura sobre el nivel del mar y 
salven los 40.000 kilómetros,; alre- 
dedor del mundo, ensólo un par de 
días, Cuando el transátlántico aéreo 
salga de París a las 11 de la mañana 
y se encuentre en Nueva York a la 
ora del aperitivo». 
Aunque parezca una paradoja, no 


“dudamos nosotros por un momen- 


to que será una realidad dentro de 
algunos años más, 

"or ello es que esfuerzos dela natu- 
raleza del de los dos argentinos tie- 
ne que ser mirado, como lo es en 
el mundo entero, como la vanguar- 
dia de los que pronto nos abrirán 
definitivamente la rutas del trans- 
pe más moderno y más rápido que 

humanidád conozca hasta hoy. 
Los argentinos, pues, con la empresa 
del mayor Zanni y el mecánico Bel- 
trame, van contribuyendo en esa 
lucha humana hacia la conquista 
de una necesidad que la era moderna 
lo exige y lo reclama ya. 


INDICACIONES ÚTILES 


Para conservar en buen estado las 
partes niqueladas de los automóviles, 
es conveniente quitar la pátina azul 
verdosa con que se cubren los níque- 
les con una solución de ácido sul- 
fúrico puro y un 50 % de alcohol 
rectificado, debiendo, para úsarlo, 
mojar las superficies a limpiar con 
esta solución por espacio de unos se- 
gundos, Después de esto no se ne- 
cesita más que lavar con agua pura 
y alcohol y secarlos con aserrín, por 
ejemplo. 


Para evitar la oxidación de los 
hierros y aceros se recomienda lim- 
piar los objetos frotándolos Inego 
con una solución de cera diluída en 
esencia de trementina o en bencina. 
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LA INDUSTRIA DEL AUTO- 
MOVIL EN LA ARGENTINA 


En estas mis- 
mas columnas nos 
referíamos hace g6- 
lo un mes al pro- 
yecto que tiende 
a establecer entre 
nosotros una fá- 
brica de automó- 
viles, mejor dicho, 
iniciar, en peque- 
ña escala, la manu- 
factura de coches. 

La divulgación 
de la noticia ha 
causado el imagi- 
nable interés en 
los círculos afines a la industria en 
cuestión, y mientras por un lado ha 
sido recibida con cierto pesimismo, 
por el otro se trata de aunar ideas 
para llegar a su feliz culminación. 

Existen hasta ahora numerosos 
fabricantes de diversas partes del au- 
tomóvil, radiadores, ruedas, eto., ete., 
05 han expresado su decidido afán 

e cooperar en la obra anunciada, 

A propósito de esto último se re- 
cuerda que la fabricación de muchas 
partes del automóvil se hace ye en 
cierta escala entre nosotros, habiendo 
tenido, además, la virtud de promo- 
ver el interés de los que están en 
condiciones de ofrecer algún inyen- 
to o presentar alguna novedad que 
bien“puede ser útil en la empresa, 

En estos días ha surgido en el am- 
biente industrial un protector de 
neumático que, construído con dog 
gruesas capas de tela y goma, lleva 
entre las mismas tensores de acero 
que lo hace elástico imperforable y 
resistente contra las pinchaduras, la 
bumedad y demás obstáculos in- 
herentes. 

Su inventor, un entusiasta auto- 
movilista rosarino, se propone hacer 
ensayos prácticos con su neumático, 
ante técnicos y autoridades compeo- 
tentes del automovilismo, para Ne 
mostrar las bondades del mismo. 


A. Burcos SANTILLÁN. 
PARA FACILITAR EL' TRABAJO EN 
LOB TALLERES 


Damos hoy un aparato que puede resultar 

útil para facilitar el trabajo en los talleres, 

pudiendo ser construído en los mismos. 

Sirve de soporte para eje o puente trasero o 
É eje delantero, 
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Vd. a las 5 p. m. 


ya hace mucho tiempo que almorzó y siente un vivo 
deseo de tomar algo que, a esas horas, no solo debe 
ser alimenticio, sino también agradable al paladar. 
Nada tan indicado en tal caso como una taza de 


Chocolate Noel 


Este delicioso artículo, en cuya elaboración no inter- 

vienen otros productos que el cacao, el azúcar y la 

vainilla de las más finas: calidades, constituye un ali- 

mento de gran poder nutritivo y una golosina que 
satisface al paladar más refinado. 


Hay tres clases de Chocolate Noél; 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas; (inme- 
jorable), papel marrón. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fijese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra : 


La marca que tiene una fama de 77 años. 
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No hay duda posible 
cuando se trata de la elección de un 
buen vino generoso para fortalecer una 
persona delicada, activar la convalecen- 
cia de un enfermo o simplemente obse- 
quiar a una persona con el máximum 
de lo fino y de lo selecto, acuda Vd. al 


Oporto DOM LUIZ 
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JOSÉ S. ALVAREZ 
FUNDADOR 


EN LA SOCIEDAD RURAL ARGENTINA 
38.1% EXPOSICIÓN GANADERA 

L presidente de la Sociedad Rural Argentina, ingeniero Pedro T, Pagés leyendo cn la tribuna 

Era su discurso inaugural ante el primer magistrado, los ministros, diplomáticos extranjeros y 

tros personajes. — En la parte inferior: brillante desfile de los animales premiados, cuya pre- 

paración y hermosa apariencia Jueron elopiosamente comentadas por el numeroso público presente cn 


la tradicional fiesta que este año ha alcanzado grandes proporciones, sólo comparables a las de los me- 
jores y más MNorecientes años de nuestra ganadería, 
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ACTUALIDADES 


£n el Club de Flores 


Instantáneas tomadas Uurante el baile de gala ofrecido por la Comisión Directiva a las familias de log socios con motivo de inaugu- 
rarse el nueyo y suntuoso edificio, 


En el Círculo “Les Enfants de Béranger * 


El ministro de Francia, el Intendente Municipal y personalidades de nuestra sociedad y de la colectividad Irancesa al terminar el ban- 
guete con que se leste/ó la inauguración del nuevo local de esa antigua asociación, 


Demostración al maestro Ansermet Quinteto Hispania 


L1 agasajado con +) Ministro de Instrucción Pública, Después de su breve y brillante actuación en la capital 

el maestro Williams y miembros de la dirección de “Nos- y provincias, donde confirmaron la fama de que venian 

ctros”, que le obseguiaron con motivo de su destacada precedidos, los componentes de este célebre quinteto rea- 
actuación artística, lizarán una jira por Chile. 
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DE LA DEMANA 
En el Club Belgrano 


Dos aspectos de la concurrencia al baile que se llevó a cabo en los salones de la institución a beneticio del mayor Pedro Zanni en su vuelo 
alrededor del mundo. 


nauguración de la exposición Ortiz Echague 


El presidente de la república, doctor Alvear, y su esposa; el embajador de Ghile; el embajador de Htalia; el ministro ue relaciones 
Exteriores, y conocidas damas en el salón Van Rie', donde expone el ilustre pintor español. 


Demostración al Sr. G. Zapiola Obarrio Enhonor de Bucich Escobar y Josué Quesada 


LavelBera ue li mesa vcuU pana por el aaministrauor y altos banyueto olrecido a 10s 1108 prestigluBos Peri usoves 0 
funcionarios de Impuestos Internos en el banquete con que ocasión de la designación del primero como +ecretario 
se obsequió al señor Guillermo Zapiola Obarrio con moc- general de nuestro colega “La Razón” y de la actuación 

tivo de su reciente jubilación. del segundo como cronista en las olimpiadas de París. 


FOTOS DE ArrOYO Y BeL: 
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Interesantes grupos obtenidos en los jardines de la tribuna de socios durante el desarrollo de las carreras. 
a 


Aspecto general de la tri- = E AR E Vieron a la reunión clásica 
buna oficial, en la cual > . z de la nota siempre atrayenle 
puede notarse la presencia — E que pone el bello sexo en 
de numerosas familias que 3 las grandes Jiestas hivicas, 


KR 


E 

Cerca de la cancha para no perder, en Lombtario, el invicto hijo de Saint Wolf, que se Tres damas comentando las probabili- 

el momento oportuno, ni un detalle de adjudicó el Gran Premio Jockey Club. dades del favorito y las posibilidades de 
la lucha de los campeones. vn “batacazo”. 
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L HEREDERO 


DE 


MIRANTE BONALDI Y ALTAS PER 
ES DEL CLUB VRUGUALY CON EL C 
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2Ll HERELEKO DE LA CORONA DE ITALIA RODEADO FOR LAS AUTORIDADES DE LAS CAMARAS 
LEGISLATIVAS EN LA VISITA REALIZADA AL PALACIO DEL z ps AQUÉL FUDO 
ADMIRAR LAS ESPLÉNDIDAS OBRAS RECIENTEM 
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Y AUTORIDANES ISCOLARESZ $3 LOS EXPLORADOR E SOD ACLAMAN A HUMB : VA DURANTE 
ORGANIZADO POR LA zx $ LA VISITA AL PRESTIG! 50 ESTABLECIMIENTO DE EDUCA : ATIYA FIESTA 
¿N HOMOR DEL ILUS A LA CUAL CONCURRIÓ UNA ENTUSIASTA MUCHEDI 


ELA JURA DE LA BANDERA POR LOS CADIET ¿A FSCUELA MILITAR REALI" 
TENCIA DEL PRINCIPE DE -PIAMONTE, TR JE LA REPÚBLICA Y CONOCIDAS 
PERSONALIDADES DEL EJÉRCITO Y DE LA SOCIEDAD URUGUAYA. 
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Militares retirados del Ejérci la Armada 


C ON el fallecimiento del señor Juan 
Canter pierde el país un traba 
dor incansable y honesto cuy: l- 
das virtudes se pusieron de mani- 
tiesto en la intensa y fecunda obra 
realizada en pró de la cultura popular, 
Fundó instituciones de educación, 
propició casi todas las reediciones 
de obras históricas y puso, sin 
su fortuna privada a dis- 

5 de Ja beneficencia. Su 
deceso ha sido profundamente Ja- Jetes retirados del ejército y armada que asistieron al banquete de camaradería realizado con 
mentado en el vasto círculo de sus el propósito de aunar esfuerzos en los trabajos pro equiparación de los sueldos de los retirados 

relaciones. a los que están en actividad. 


D E ROSA ROCESNO 
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Solemne procesión religiosa ivada a a cabo en honor de Santa Rosa de Lima a la cual concurrieron numerosos fislos, 
siendo presenciada por gran cantidad de público congregado a su paso por las calles de la ciudad. 


Preciosa fiesta infantil realizada en casa de la niña Elenita Gon- El gobernador y conocidas personalidades, después del luncy 
zález Berlingieri con motivo de su primera comunión, con que se festajó las bodas do oro del Baco de la Provincia, 
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PTS AU Rs AS DE AGO TRUTAS SED ACD 
CONTRAALMIRANTE HUBERT BRAND 
JEFE DE LA DIVISIÓN BRITÁNICA 
P O R NALIVI TAS e 
ARINO de brillante carrera y de grandes prestigios den- 
tro de la armada de su país, el jovial y culto jefe de 
la División británica que visitó nuestra capital, puso de 


relieve admirables dotes de diplomático, logrando captarse gene- 
rales simpatías en los círculos oficiales y sociales, 


Sombrero de 
paño con apli- 
caciones de se- 
da negra ple- 


Pequeño som- 
brero de tercio= | 
pelo con o ee 


0 
o 


O 
Limas / 


Pequeño Som- 
brero de paja 
con una airosa 
«echarpe» de 
encaje. 


FIERABRAS; SI EN AL- 
GO ESTIMAS TU VIDA, 
RECONOCE A LA CHOLA 
COMO REINA Y SEÑORA, 


¡BRAVO 
PITIN! 


uan 


ZON7ZO, EN LO MAS 
INTERESANTE. 
GUAU,.. GUAT... 
GRU,., GRU... 
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DIBUJO. DE SWINNERTON 
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UANDO dieron la señal de partir, Ma- 
riano, erguido en el pescante del 
coche fúnebre, rígido, in- 
conmovible, hizo res- 
DES tallar el látigo so- 
bre las cabezas de los brio- 
sos caballos de color de 
azabache, que temblaron 
sobre sus cascos embe- 
tunados, y, recogiendo 
las blancas bridas en 
sus manos enguanta- 
das, en un elegante 
movimiento puso en 
marcha el carruaje. 

Seis caballos 
briosos no son nada 
fáciles de gobernar, 
menos aún si uno de 
ellos tiene la maldita 
costumbre de ir mordis- 
queando a su pareja, Pe- 
ro Mariano enristró la 
fusta, dispuesto a hacerse 
obedecer de su tronco, y 
ellos deben haberlo com- 
prendido así, porque, alzando 
bien las patas y apoyando nerviosa- 
mente el casco en la calzada, andaban 
elegantes, sobrios, sin desmedidos movimientos 
ni brusquedades. 

Mariano le había dicho a Mercedes, su mujer: 

— Si quieres ver algo bueno, ven al entierro de 
esta tarde. 

¡Seis caballos... carroza para las flores... se- 
senta coches... palafreneros... 

En verdad que era un entierro imponente. Los 
seis caballos del coche fúnebre piafaban; los cochés 
se alineaban en interminable hilera; ¡y quéabundan- 
cia de flores, de coronas blancas, lilas, azules!,.. 

Y luego, aquella multitud de gente que seguía a 
a pie, detrás del fúnebre, con la cabeza descubierta, 
respetuosamente. 

Desde Mariano, hasta el último palafrenero, ves- 
tían de gala. Calzón corto, sujeto a la rodilla; me- 
dias de seda blanca; sombrero de tres picos, 

En lo alto del pescante, Mariano y el lacayo pa- 
recían tallados en madera, según se observaba su 
inmovilidad. Ambos habíanse compenetrado de la 
importancia del papel que jugaban en la fastuosa 
ceremonia y no se dirigían la palabra. 

Los chicos y las comadres del barrio mirábanlos 
bequiabiertos. Las gentes se detenían en su camino, 
asomaban las cabezas por las ventanillas de los tran- 
vías, acudían a las puertas, abrían estrepitosamente 
las ventanas y se quedaban mirando con un estam- 
pado gesto de asombro. 

Mariano sentía una viva satisfacción. Respiraba 
apenas para no desbaratar la línea impecable de su 
pechera deslumbrante. Cuidaba de no descompo- 
ner las arrugas «profesionales» de su cara, Porque 
— ¡hay que decirlo! — no cualquiera puede sen- 

tarse en el pescante de un coche fúnebre. El 

cargo requiere cierta habilidad y destreza, una 

grande dignidad y una exacta comprensión 

de los valores que se da a los símbolos, en 

esto que damos en llamar sociedad humana. 

Un hombre que no se respeta a si mismo, 
no puede ser cochero fúnebre. 

En este entretanto, una ojeada de 

soslayo le permitió ver a su obesa 
esposa, que seguía atentamente 
los movimientos del cortejo, tan 
emocionada como si se tratase 


p 


«dy de un deudo del ilustre di- 
GS funto. Pero Mariano se arre- 


uE. 
Ni werte 


Leónidas 
Barletíia 


pintió muy pronto de haberla invitado a pre- 

senciar el pomposo funeral, porque en el 

colmo de su entusiasmo y satisfac- 

ción, Mercedes, sofocada, pró- 

xima a rodar por el pavi- 

mento, trotaba junto a la 
carroza, gritándole: 

— ¡Eh! ¡Maríano!,,. ¡Ma- 
rianito!... hombre; co- 
mo si no me vieras... 

¡Eh! ¡Mariano! ¡Vuelve 

la cabeza, orgullosito! 

¡Vamos, hombre, si 
me estás oyendo! 
Por toda respuesta 
Mariano hizo res- 
tallar la fusta sobre 
su tronco. «Retinto», 
que estaba engancha- 
do a la izquierda, se 
encabritó; pero Maria- 
no le hizo comprender 
que no era cosa de bella» 
quear en ese día, y le al- 
canzó un zurriagazo que 
al punto le puso en buen 
acuerdo, A la edad que tenía, 
él no iba a negarlo, como el prójimo 
sentía sus achaques, más eso no le quitaba 
del todo el poder de su puño. Las seis riendas 
estaban seguras en sus manos, mal que le pesara al 
inquieto caballo que le obligaba a concentrar en 
él su atención. 

Su mujer se había quedado algo rezagada y an- 
daba con alguna dificultad porque le ajustaban los 
zapatos. Jadeaba a causa del violento ejercicio a 
que sometía su voluminosa persona, apartando 
con los codos a la gente que se interponía en su cád- 
mino y trotando junto al coche, 

Cuanta mayor era la admiración que se granjea- 
ba el cortejo, más se hinchaba su orgullo, Sin poder 
refrenarse, le dijo de sopetón a un hombrecillo gruc- 
so, calvo, que marchaba a su lado, sudoroso, agi- 
tando su sombrero en una mano. 

— ¡Qué me dice usted de estos espléndidos ca- 
ballos! 

El interpelado la miró con desconfianza. 

— Es mi marido... — aclaró ella triunfalmento, 
— El hombre pasó su pañuelo por su calva reluciente 
y volvió a mirarla sin saber qué decirla, 

— Le aseguro a usted que es mi marido — dijo, 
esta vez colérica, la esposa del cochcro fúnebre, 
¿Por qué iba yo a decir una cosa por otra? ¿Croe 
usted que soy una de tantas que aparentan lo que 
no son? No señor, no; usted se equivoca de medio a 
medio, No acostumbro a darme tono. Hace catorce 
años que me he casado, y mi marido, sí, mi ma-ri-do, 
como usted lo oye, ha estado en entierros más lu- 
josos que este, sin.que yo me haya envanecido 
por eso, pl 

Y dirigió una amorosa mirada al rostro de Ma- 
riano, de azules mejillas afeitadas, con la cabezo 
rígida: ¡no fuera a caérsele el sombrero de tros 
picos! ¡Y qué suma elegancia en aquellas manos 
enguantadas que empuñaban las riendas! , 

Mercedes se detuvo porque ya no podía 
soportar el dolor torturante que le pro- 
ducían los zapatos, demasiado angostos. 

Y volvió a su casa, extenuada, pero 
feliz, 


R 


¿4 regresó a su hogar, ya no 
era el mismo. Había per- 

dido mucho de su importan- 

cia al despojarse de su ropa ta 


% L anochecer, cuando Mariano 


A 
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de librea, pero aún conservaba en su rostro grave 
un aire de superioridad. Se quitó los botines, 
calzó unas zapatillas que su mujer le alcanzó, 
solícita, y declaró redondamente que no cenaría. 

— ¡Cómo! —exclamó Mercedes contrariada — ha- 
bía preparado unos alcauciles al infierno como para 
chuparse los dedos, y ahora tenemos que no quieres 
cenar. Comprendo que en un día así... me explico... 
¡Ah! ¡No habré visto otro igual! ¡Cómo quedaba la 
pobre gente con la boca abierta cuando maneja- 
bas el látigo... 


¡Eh! ¡Mariano!... ¡Marianio!.., 
hombre; como si no me vieras... 


— Si— dijo Mariano, halagado a pesar suyo — 
«Retínto» me ha dado algún trabajo y he tenido 
que usar el látigo, contra mi costumbre. 

— Pero no me viste,.. — empezó a decir Mer- 
cedes; Mariano la interrumpió: 

— Te yi, sí, te vij pero no se importuna a un hom- 
bre que lleva las riendas de seis caballos en un fu- 
neral. Si vuelvo la cabeza, si me inclino, si no estoy 
sentado como es debido... ¿Puedo decir que ocupo 
mi puesto a conciencia? No, no; lo echaría todo a 
perder... 

-— Ahora comprendo... —se disculpa Merce- 
des, pesarosa., 

— Mañana habrá que comprar los diarios para 
ver cómo he salido en las fotografías — dice Ma- 
riano, suavizando el tono, para destrufr el mal 
efecto causado por su reproche, 

-— ¿Cómo?... ¿Fotografías en los diarios? ¿Tam- 

bién eso? — exclama ella en el colmo de su estu- 

por. Y se mareha a la cocina, murmurando: 
— ¡Qué hombre, válgame Dios, qué hombre! 
Sin embargo, flota en el ambiente una nu- 
becilla de tristeza. El tablero de «lamas» 
yace olvidado, Esa noche no hay parti- 


— ¿Quieres, por lo menos, una tisana? — le pre- 
gunta Mercedes, 

-— No; no quiero sino dormir; — responde. 

Mercedes da unas cuantas vueltas por la habita- 
ción, prueba un bocado, y luego, apaga la luz y se 
acuesta, 

Se pone a pensar en las fotografías que van a pu- 
blicar los diarios de la mañana y en el efecto que 
va a causar su marido, tan tieso en su asiento 
del pescante del carro fúnebre, ¡Cómo van a ra- 
biar las vecinas! 


— ¡Miren el marido de Mercedes! ¡Ni que fuera 
el presidente! 

Y otra vez vuelve con la imaginación al desfile 
del cortejo, AM está Mariano, empaquetado, tieso; 
pero ahora la mira y le sonríe bonachonamente y es 
ella la que tiene que reprocharle: 

¡Eh! Marianooo; atiende tus caballos sino 
quieres que la cosa pierda su efecto, 

Y los caballos, negros, brillantes, gordos, tienen 
ahora un par de alas, como esos caballos que ella 
ha visto en la fuente de la Plaza del Congreso, 

Y está en el reino de los sueños. 

Cuando abre los ojos, el sol se cuela jovial por 
cuanto agujero e rendija encuentra, Su canario «To- 
soro» trina locamente. Primero lanza una nota; 
luego otra; y una tercera, breves, critálicas, y, de 
repente, desgrana un millar de notas melodiosas, 
atropelladamente, como un himno de alegría. 

Una voz pregona; 

— ¡La Naciónol ¡«La Prensa»! 

Mercedes se incorpora en el lecho, se 
vuelve haciasu marido, le toma de un 
brazo para zamarrearle y se queda in- 
móvil, fría, con los ojos enormemente 


da, Muy pronto Mariano se desviste yse  agrandados por la angustia, Y os 
mete en la cama. Mercedes le llevasu que Mariano está rígido, con la 
gorro de dormir y su boca crispada y los 
pipa. Y por primera ojos fijos, como si 
, vez en catorce años estuviera condu- 
de casados, Ma- DIBUJO DE ciendo la carroza 


5 riano deja de 
le) 


fumarsu pipa. 
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de su propio 
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MESOS VESES: NL OS 


Por el dibujante norteamericano 


¡JAI NA! ¡MIREN 
EL QUE DECIA 
QUE ERA JINE- 
TAZO! 


un caballo de tiro sino uno de carreras. 


Cuando la mucamita se le desmaya en los brazos y aparece su 


mujer de usted. 


Cuando se ha jactado usted de poder dominar no solamente 


SN 


¡AVERSIVUEL- * 


VE A EMPU- 
JARME PARA 
QUE LE DE LA 


¡NUNCA LO ACERA! 


HUBIERA 
CREIDO! 


Cuando ha ponderado usted sus puños delante de su prenda y 


un tipo cualquiera le pega en la calle, 


SL PAVIN ES TAN 
BUEN MUCHACHO, 
QUE TODOS LOS ME- 
SES ME ENTREGA 
EL SUELDO INTE- 


GRO. TODAS LAS MA- 

ÑANAS LE DOY PA- 

RA CIGARRILLOS Y 
TRANVIA., 


Cuando usted ha dicho a sus amigos que es el amo en su casa 
y su mujer se encarga de demos:rarlo. 


¿QUE LE HABRE HE- 

CHO YO PARA QUE 

ME HAYA IMPUESTO 
ESTE MARTIRIO? 


LE MATARIA $1 TUVIk- 
RA AHORA FUER- 
ZAS PARA ALGO! 


¡0H! ¡QUIEN PUDIE- 
Í RA ECHARLO A LOS 
LEONES DE MAR! 


¡QUE LO MATEN! 
¡QUE LO MATEN! 


JOVEN, USTED 
PROBABLEMEN- 
TE NOSABE QUE 
SOY DUEÑO DE 
LAS MAS GRAN- 
DES FABRICAS 
DE CIGARRI- 
LOS DEL PAIS. 


Cuando le ba dicho usted a un señor que el tabaco es una mal- 


dición para la humanidad y que... 
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¡CHE! APRIETA LA MAR- 

CHA, QUE SE ESTA EN- 

FRIANDO EL RISOTTO A 
LA MILANESA! 


Cuando, después de haberse dado pisto con su cabello rizado, Cuando llega usted a una fiesta dada por su rival social, y en- 
tiene usted que andar sín sombrero en un automóvil descubierto, puentra usted la casa decorada con el mismo género de su traje, 


HACE YA DOS 
DIAS QUE ESTA- 
MOS AQUI Y TO- 
DONOSABURRTI. 
¡EL CAMPO NOS 
¡YO QUIE-N - IMPORTA UN CO- 


¿DONDE COMENZO 
EL SINIESTRO? 


Cuando prende usted fuego en la chimenea, y el humo hace Cuando ha invitado usted a la familia de su hermana y dejar la 
acudir a los bomberos. ciudad y pasar unos días de campo con usted. 


¿QUIERE US- 
TED JABON? 
DETRAS DE 
USTED ESTA 
EL DEPOSITO. 
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Cuando está usted buscando sus zapatos en el carro dormito- Cuando, inconscientemente, se ha echado usted al bolsillo un 
rio y saca usted de la cama a uno por el pie. trapo sacio en vez de un pañuelo, 
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N todo anticuario, en todo coleccionista 

hay un avaro sentimental. El prurito de 

conservación conviértese en manía y 

ésta, a su vez, en pasión indomable. Don 

' Ramiro Sandoval, historiador y numis- 

mático, era uno de esos avarientos apa- 

sionados. Vivía absorbido por su extensa obra 

sobre «La moneda a través de los siglos », re- 

buscando datos y más datos en apolillados info- 

lios y en viejos libracos que olfan'a ratón. Y de no- 

che, a solas en su despacho, reluciente la calva 

bajo la luz de una pantalla, caladas las quevedes- 

cas gafas, tembloroso como en un deliquio de los 

sentidos, iba manoscando una a una sus antiguas 
monedas. 

Era un goce lento, espacioso y refinado. Las 
yemas de sus dedos se hacían caricia en los 
contornos gastados, carcomidos de un te- 
tradracma de Atenas, y sus pupilas gri- 
ses e inquisidoras tornábanse llorosas 
de evocación ante el perfil esfumado 
de Alejandro el Grande, bajo su 
pesado yelmo, 

El oro, la plata y el cobre 
desfilaban en procesión si- 
lenciosa. Monedas grandes 
y pequeñas con la efi- 
gie de Vespasiano O 
Marco Aurelio, que 
recordaban elim- 
perio romano, 
desoxidábanse al 
calor de su caricio- 
so sobajeo, 

Todas ellas pasaron 
por manos patricias o ple- 
beyas, desde la palma per- 
fumada de una matrona hasta 
la de un liberto. ¿Qué pagaron 
esas monedas en su larga e ince- 
sante circulación? ¿Qué dolores, qué 
placeres, qué crímenes? ¿No había en 
aquel oro muerto, gastado, como un dor- 
mido resplandor de sangre? Extinguidas en 
torno de esas monedas las pasiones que las 
impulsaron, roídas de su halo triunfal, descar- 
nadas de toda tentación pecadora, semejaban hoy 
en su fría inmoralidad, en su estancamiento de 
museo, los santos huesecillos de un Osario. 

Don Ramiro las amaba, las acariciaba, Jas de- 
dedicaba las más tiernas palabras de sus solilo- 
quios. y profesaba predilección especial a una mo- 
neda de bronce con la efigie de «Nerón Claudino 
Drusus », que resaltaba magnífica sobre rojo ter- 
ciopelo, ' 

En las largas tardes del otoño, don Ramiro se 
encerraba con su secretario, e indiferente a las 
bellezas melancólicas de su jardín, enfrascábase en 
sus viejos libracos. 

— Anote, Pérez: «El año 1252, se acuñaron los 
primeros florines, etc., etc...» 

Y Pérez, un hombrecillo pequeñito y medroso, de 
rostro triste, muy felino en sus ademanes y parco 
en palabras, se inclinaba sobre el pupitre para ano- 
tar la frase en una escrupulosa caligrafía de me- 
morialista, 

— Pérez es mi brazo derecho — decía don KRa- 
miro con voz enfática y fanfarrona. 

Pérez era un hombrecito como hay muchos, me- 
tódico, puntual, apocado de espíritu, Llegaba al 
«petit hotel» de don Ramiro a la hora del aseo, 
cuando el mozo tenía el ¿hallo patas arriba, 
Entraba casi de puntillas en el despacho y después 
de desayunar, mojando pedacitos de pan en el ta- 
zón, con un ritmo de pajarito, contestaba la corres- 
pondencia del ilustre hombre. 


Ya a las once aparecía don Ramiro, recién sa- 
lido del baño, con obscuro y florido batín de en- 
trecasa. 

— ¡Hola Pérez, ¿qué dicen los diarios ? 

Y Pérez, con su voz atiplada y suave iba leyén- 
dole los principales acontecimientos de la víspera. 

Teresita, la hija única de Sandoval solía apare- 
cer por el escritorio de su padre. Era una linda ru- 
bita de veinte primaveras, muy menuda y coqucta. 

Pérez alzaba sus ojos tras los lentes para admi- 
mirarla, Y al verla sonreir, parecíale que una rosa 
del jardín se deshojaba sobre su corazón. 

¿Qué edad tendría Pérez? ¿Tendría novia, 
mujer, quizá hijos... ? 

Varias veces Teresita estuvo tentada por saberlo, 

pero 'don Ramiro, hombre de principios aris- 

tocráticos, habíale prohibido la menor inti- 
midad con su secretario, 

Pero, un día, en ausencia de su padre, 

la joven supo de aquella vida humilde. 
Cuarenta años de fatigas y dolores 
sobre las espaldas, Nacido en Asun- 
ción del Paraguay, emigró jo- 
ven a Buenos Aires. Tenía ilu- 
siones, grandes proyectos, 
pero la ciudad los devo- 
ró en poco tiempo. Era 
solterón y vivía con 
su madre, una an- 
ciana enferma y 
desmemoriada. 
Teresa, al verl: 

tan apocado, tan 
ráaido en medio de su 
limpia pobreza, tenía 
compasión por el secre- 
tario. No ignoraba que su 

padre, con su carácter terco y 
autoritario, dominaba como un 

señor feudal en aquel pobre de es- 
píritu. 
Una noche fueron al teatro, padre e 
hija. A su regreso, éste tuvo el capricho 
de abrir una yitrina en la que exhibíanse' 
sus mejores monedas. 

Las manos de don Ramiro temblaron y un nudo 
de angustia oprimió su garganta. Cinco monedas 
romanas y dos carolingias de plata habían des- 
aparecido, 

A los gritos de Sandoval acudió la servidumbre 
y aquello fué Troya. La vitrina no tenía señales 
de haber sido violentada y en toda la casa no había 
huellas de que hubiese entrado un extraño. 

Don Ramiro tuvo una de esas crisis de cólera 
tan frecuentes en él. Apostrofó a $u servidumbre 
y a la mañana siguiente echó a la calle a dos cria- 
dos, que le inspiraban poca confianza, 

Pérez, cuando supo lo del robo, hizo mil comen- 
tarios y aspavientos. 

Sandoval, antes de dictarle un nuevo capítulo 
de su Obra « La moneda a través de los siglos », lo 
miró con mirada penetrante. 

Por un instante sospechó de Pérez, pero, al verle 
tan sereno, tan digno en su poquedad, rechazó toda 
duda, 

Y con voz enfática dictó: « Los primeros «aureus 
numinús », (monedas de oro) acuñáronse en el año 
547 en el templo de Juno Moncta...» 


ON Ramiro Sandoval tuvo una alegría, 
Acababa de adquirir un «iniso de oro, 
del reinado de Luis XIII, enel queaun veíase 
en caracteres semiborrados la clásica cruz rematada 
en cuatro coronas, Aquella pieza notable venía a 
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enriquecer su co- 
lección. 

Toda la tarde 
estuvo acarician- 
dola moneda, pe- 
queñita y gasta- 
da, mirándola 
con ojo atento 
tras el gordo cris- 
tal de su lupa. 

Abrió varios li- 
bros, franceses y 
alemanes, en los 
que venían  re- 
producidas todas 
las monedas an- 
tiguas, y se dió el 
placer de hacer 
comparaciones 
para comprobar 
la legitimidad de 
aquel tesoro, 

Teresita irrum- 
pió en la estancia 

— Papá, el señor Querard y su señora... 

Era éste un ilustre académico francés, que viniera 
en tren de doctas conferencias. 

Don Itamiro abandonó todo lo que tenía entre 
manos y acudió al salón con aire ceremonioso., 

Fué una visita de cortesía. Media hora después, 
Sandoval volvía a su escritorio. Pérez, coma de cos- 
tumbre, cuando lo dejaban solo, dormitaba sobre 
su pupitre agobiado de papeluchos. * 

Quiso Sandoval volver a ver su moneda, pero 
grande fuésu asombro al no encontrarla. 

Señor Pérez, ¿ ha visto usted la moneda ?... 

Jin los momentos graves solía llamarle «señor », 
para establecer mayor distancia, 

— No, yo no he visto nada, don Ramiro. : 

Fué una búsqueda estéril. Ni en el escritorio, ni 
en el suelo, por si hubiese caído, ni en parte alguna 
fué dable encontrarla. 

Don Ramiro estaba rojo, apoplético. Susojillos pe- 
netrantes echaban chispas y su voz hervía de rencor. 

— ¡listo es inverosímil, señor Pérez! Nadie, 
ningún extraño, según usted mismo lo ha dicho, 
ha estado durante mi ausencia. ¡Y el caso es que 
la moneda se ha hecho humo como por ensalmo!.., 
Si esa moneda no aparece, ya sabe usted el ca- 
mino que debe tomar... 

Pérez palideció, tartamudeando ; 

— ¿ Acaso, don Ramiro duda de mi honradez?,.. 

Una sonrisa sarcástica prendió en Jos labios de 
Sandoval. 

— Basta de farsas, señor mío... No ha mucho fue- 
ron cinco monedas de oro y dos carolingias. Hoy un 
«luis», que vale más de diez mil francos, desaparecido 
misteriosamente, aquí, en mis propias narices, .. 

Se paseaba colérico, sudoroso, enjugándose la 
calva con su fino pañuelo de batista. 

Pérez estaba mudo, lívido de miedo. Quiso defen- 
derse contra la acusación, pero las palabras eran 
rebeldes. 

—¡Don Ramiro, por favor!,.. Soy un hombre 
honrado... Y unas lágrimas ardientes resbalaron 
por sus mejillas. 

Sandoval estalló : 

— Le he dicho, señor mío, que basta ya de far- 
«as, Tome su sombrero y váyase. No quiero pilletes 
en mi casa... ¿me ha oído usted?.., Váyase, an- 
tos de que me arrepienta de ser generoso y dé aviso 
ala policía... Y sin oir la voz suplicante, mojada 


pujó casi con bru= 


talidad. 
Teresita, que 
oyera las pala- 


bras de su padre, 
quiso interceder, 
pero Sandoval 
rompió en un 
aluvión de ¡m- 
properios. 

— Déjalo, es 
un ladrón... ¿Lo 
oyes?... Un la- 
drón... 

Y cerró de un 
golpe la puerta 
de su despacho. 
Se oyó un gemi- 
do, un lamento 
desconsolado, y 
luego, unos pa 
sos vacilantes 
que se aleja- 
ban... 


oN Ramiro era un hobre de resoluciones irre- 

vocables. Pérez, el presunto autor de aque- 

llos robos, había muerto para él. No.quiso 
saber nada de su secretario, y.a los pocos días un 
nuevo escribiente venía a ayudarlo en sus tareas 
de investigación. 

Pero he aquí que una mañana, al abrir un libro 
que él mismo colocara en un anaquel, un ruido 
leve le sobresaltó. Algo pequeño y brillante ha- 
bíase desprendido de las hojas del libro, rodando 
sobre la alfombra, 

El ilustre hombre estaba solo. Se inclinó en busca 
del objeto y, no sin estupor, vió el «luis» que mo- 
tivó su gran disgusto. 

Quedó vacilante. El recuerdo de Pérez, injusta- 
mentesacrificado, leasaltó como un remordimiento. 
¿Qué hacer, ahora? ¿Llamarle, pedirle discnlpas?... 
Pero la idea generosa y reparadora duró poco. Con- 
fesar su ligereza, era dar su brazo a torcer, ponerse 
en evidente ridículo. A estas horas ese pobre dia- 
blo ya se habrá acomodado, pensó. 

¿Qué diría Teresa al saber lo ocurrido ? ¿Qué 
opinión se formaría de su autoridad ? 

No, aquello no tenía vuelta, Había que echarle 
bierra. Pérez seguiría circulando en la vida, Jejos 
de él, como una moneda que no vuelve más a nues- 
Lras Manos... 

Guardó la moneda cuidadosamente en un rincón 
de su cartera y a la noche, frotándose las manos, 
con aire de regocijo, participó a su hija: 

— ¿Qué te parece, Teresita? En una casa de 
compra-venta he encontrado mi «luis». La mo- 
neda aquella... ¿recuerdas ? 

— Ah, sí... | Y pensar que el señor Pérez tenía 
una. cara de santo ! ¡ Quién hubiera dicho al verle 
tan correcto, tan serio f.... 

Don Kamiro Sandoval enrojeció. Aquellas pala- 
bras, dichas con inconsciencia, avivaban su remor- 
dimiento. Eran como un «ini» sobre la frente del 
sacrificado, Pero aun tuvo valor para añadir: 

— ¡ Cosas de la vida, Teresita, ..! ¡ No hay que 
fiar de las apariencias ! 

Y, sin saber por qué, sus ojos se posaron en el 
diploma, encerrado en reluciente marco, en el que 
resaltaban con ironía las palabras que le proclama- 
ban miembro correspondiente de la « Academia 


ez lágrimas del bienaventurado Pérez, lo em- Internacional de Ciencias Morales... » 
EDGCGARSDO GARRIDO MERINO 
D 1 B v J o D R M A e A Y A 
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Oh, qué ilusión 
ver que me miran 
tus ojitos cargados de amor! 


La pena tus ojos 
ahbondó... 

un surco tu llanto 
en ellos dejó... 


Igual que en el cielo y tras la tormenta, 


en ellos quedó 

una luz misteriosa y divina, 
un azulado fulgor... 

y me parccieron 

tus ojitos dos cielos cargados 
de amor... s 


Si ojeras profundas 
te puso el dolor, 
ojeras azules 

tu puso el amor... 


De pasarte las noches en vela 
tus ojeras son: 

ojeras moradas 

de pasión... 

ojeras obscuras 

de dolor... 


ojeras azules 
de ilusión... 
Con- ojeras azules te quiero 
YO»... 
¡Oh, qué ilusión 
ver que me miran 
tus ojitos cargados de amor! 


Porque las ojeras 
eso son: 

amor, 

pasión, 

dolor, 

ilusión... 


Es al mirar tus ojeras azules, 
me imagino, por eso, ya 

que están tus ojitos 

cargados de amor... 


+ 
Ten compasión: 

no me miles con ojos cargados 
de odio y de rencor. 


On, qué ilusión 
ver que me miran 
tus ojitos cargados de amor! 


DIBUJOS DE Boxom: 


O Biblioteca Nacional de España 


F "O !í Fe e 
Visma'' 
A ll 


JUN 


NL 


1 


ds e A LAR AT 


RS Ñ "Iori , f mM or 


O Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 


La Pantera Negra 
contra el Toro Sal 


La gran pelea de Mádison 
posible contendor del 


1 combate que sostendrá Fir- 

po contra Wills, ha Jogrado 

despertar intensa expectati- 
va entre todos los aficionados del 
mundo, Una victoria de Firpo sig- 
nificaria para éste la próxima opor- 
tunidad «de medirse de nuevo con 
el campeón mundial de todos Jos 
pesos, pues el combate del año pa- 
gado en Polo Grounds no ha con- 
vencido del todo. Inútil, pues, re- 
calcar la importancia de esto matceh 
preliminar en el cual se pondrá le 
manifiesto los progresos y el estao 
de nuestro. campeón que es, actua)- 


HARRY WILLS CUYA 
MAGNÍFICA FIGURA 
FARECE TALLADA EN 
ÉBANO Y SOBRE CUYOS 
FODEROSOS Y PERFEC- 
TOS MÚSCULOS RESBA- 
LA LA LUZ DE! OIMNA 
SIODÁNDOLE APARIEN- 
CIAS TURRIFICAS. 


de Nueva Orleans 
vaje delas Pampas 


Square Garden definirá el 
campeón mundial 


5 
mz 
mente una de Jas figuras pugilis- 
ticas de más relieve enel mundo del 
boxeo, Su adversario-de hoy goza 
de grandes prestigios y sobre $us 
méritos extraordinarios se han te- 
jido toda clase de comentarios fan- 
tásticos, Y en verdad que la figura 
de Wills es la de un atleta perfecto 
del cual puede esperar las perfo- 
mances más estupendas, Á pesar 
de ello, nuestro storo bravío de las 
pampas» ha de imponer una. vez 
más su maravillosa fortaleza y su 
temperamento combativo reaJmen- 
te excepcional, 
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DE LAS PAMFAS), EN LA 
TINGUE UNA VEZ QUE HA 


HE AQUÍ LA EXIRESIÓN CARACTERISTICA DEL %TORO SALVA] 
CUAL SE REFLEJA POR ENTERO 1A ACOM FIVIDAD QUE LE 


MHSADO ¡A TELA ENCERADA PDELORINO 


ANP 


14 


18 
LUIS cuYo 
ASOMEROSSO PARECIDO CON EL CAMFEÓN LE HA VA- EL CAMPEÓN SUDAMERICANO FRAC- SA 
LIDO EL TÍTULO DE *FIRPITOS, ENTRENÁNDOSE DIA- TICANDO FOOTBALL COMO MEDIO 
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FINPO 
Edad, 28 años, 
Estatura, 0 pes 1 pulgada, 
Peso, 215 libras. 
Atennce, 78 pulgadas, 
Cuello, 17 1/2 pulgadas, 
Pecho normal, 45 puluadas, 


Pecho en expansión, 60 pulgadas, 


Cintura, 34 pulgadas, 
Biceps, 17 pulgadas, 
Muñeca, Y pulgadas, 
Pantorrilla, 18 1/2 pulzadas, 
Voblllo. 4 1/2 puleadas. 


RRIPLE MIRADA 
"ERAMENTO Al 


FRÍA DErLA PANTERA MEGRA Dif OXLEÁNs* InADUCH POLI y 
VO Y FIERO QUE, EN EL. COMRATE, S 


E TORNA SALVAJE Y TERRIBLE 


SU MAGNÍFICO ESTADO DE PREPARACIÓN FERMITE E3 


PERAR 


EL ALCANCE FORMIDABLE DEL NE 
GRO WILLS ES DE 54 PULGADAS, 
SUFICIENTE PARA TENER A DISTAN- 
CIA AL MÁS PELIGR 
RIO Y SACAR GOLI 


DE TODOS L93 
ÁNGULOS, VENTAJAS QUE GE SUMA 


RÁN A 3U EXTRASRDINARIA VEI> 


UNA PELEA FEÑIDA Y EMOCIONANTR, PU 


FUERZAS DE 


ES LAS 
EQUILIRRADAZ 


AMBOS ADVERSARIOS SIN 


pr 


WILLS 
Edad, 32 años, 
Estatura, 9 pies 2 pulidas. 
Veso, 210 Jibr 
Alcance, 84 pulzadas, 
Cuello, 17 pulvadas, 
Pecho normal, 41 pulgadas 
Pecho en expansión, 44 privadas, 
Cintura, 33 pul 1. 
bicops, 17 pulendas, 
Muñeca, 8 pulgadas, 
Vantorrilla, 19 pulzadas. 
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PRÓXIMO 


S:A LO 


emplaza gentilmente al exocmo 
de una indiferencia, única verdad, 
pair ue da pena bsp le 
Lira dende de tros 

Hasta 


poco olvibiulas por el durinecado 


Facial vaccobrido momo - 
[co aspecto  hajo el amparo 

del buen sol que artiva la fmer- 
za de los retoños, que parecen si- 
vndir de sy Jetarzo a los aisos 
troneos dormidos, Alvo asi como 
una indefinida caricia, excita la 
rireulación en las arterias y pone 
una rapresión de buen augurio sO- 
bre los fatigidos rostros, 

Los ancianos «que no se llevó el 
imvbornos. caminar Con mit MA 
vor agitidad, Las purejas que se 
insinúa, en la inielal presión que 
busca las manos Hbres que lun de 
entrelazarse nego. Y todo parece 
revivir, al suave calor de la vida, 
puesto que por instantes, Ha 


so oalas dd leriro tm 


Hutdlo artístico, comienza, por 
elo oja de as ventanades, a darse 
venta de que Ja típica expoxi- 
ción anual. torna a remozar el 
anbiente en Mn sentido más am- 
tio, questo que on machos los 
borres y Las aspitaciones que $ 
A 

Los bancos, sólo visitidos qor 
al, soportan durante el 
los imás extraños personajes. Y 
=[ Hsonomiis Tarmiliares seña 


los mas atribuludos arrojan su como una canción que envueJve ol regreso dde jos antiguos conocl- 
mido saco de dolores, como esos dulee promesa, el deseo de encan- dos, Juentas melenas casi invero- 
viejos rosales, que olvido el jardi- trar el buen camino. Poda 5 similes, votadas cortutas. indica: 
nero, y se desprenden de las hojas prores y trajejoneras rutas, *= doras precisas de la superioridad 
tenjors y nmarillentas, en la su- pierden hujo el velo de intelectual, pantalones holhiemins 
prema alegría de brotar una vez ranza, que si es el alimento de los de corte de escenario. que ya 


Hao espirit debiles. no es amenos tueron con Rodolfo y con Mureet 
ñ 1 Ñ 


Dentro de lo corazones  lufte ebria que como bella mentira astillas colonies Y OLrOs acer 
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ALFREDO 


más o menos al 


lios pura 
de da Lamtsta inundados da plazo 
San Martín y stis alrededores, en 


1 consfomerado que ele pel 
lar pintoreseo 

En cambio, dos que no Hevon 
eltajento en Jos pantalones en des 
patillas O en la corbata, trabajan 
silenciosamente enosus talleres. Ll 


des), ose persipne como a und ma 
riposa fantástica en el quis del 
enseño. Lac contanza en da Jucha 
vola inditereneia por la vietoria, 
templo dis almas que produsra 


la flor primaveral, en di huamiide 
phanbicado la fe, nutrida por da con 
sieción yoel ritieio. Y nuestros 
OS y muchachos 


nuestros 


apréstanse 1 coLeurrit 


Hestioadel espirito 
En el Meliers coqueto 
eje a Cotyíy animas: de gracia, 


enonn quinto piso estr 


ros bimoos v sobrios; en el 
“ro cojrtucbo, donde faltó 
pan oyo ha sobrado la esperanza; 


a la noble 


los mu- 


B 


toldos, in 
lia impo 
pursader- 

“nt 


linanao 
tud ere 
eríbicos y 


B 


on 


adora, 


al divino go. 
dusir da obra que suguardabran, que 


el fervor y 
olvidarmdo 
públicos, pura 
de pro- 


A 


Í 


R 


Á N 


1 
oriaesquiva 

Aparte de todas 
mas o ninos fundada 
taáculo a que hemos asistido 


Hiiendo Jos e. 


lito 


islios ade 


los 
conenrren al osados 
cional ale Biedlas Artos 


voadentador, Y sic aleuno 


Las. qu 


airun éxito: 
han  roidizado 
mento on.) besito sal 
esto por 
Panblorass 
que todas. 
ejevan y dignidad 
serias umanas 
Vosto timo, es dea qu 


«uu abra 


vutero eje 
en .l rom 
vda 


us 2 


dere a Jos pueblos, Pues solo en es 
dolor y desinterés de to] 
bon Frio halla da vero 
fo, que nos viroriza 
concepto es simple y 
se encamina hueia la 
vn procura de un relativo port 
cionamiento 


cuatda 
puro 


efevacion 
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STON 
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elo es pur- 


His 
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> Dietas 


puso vn 


TS 


to 


OS 


vcuniario, los más 
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“n 


las m1 


¿Q U E HUBIERA US 
* «pasos perdidos» vibra de postulantes que vana molestar a los di- 


eN abbr ode sesión, El se 

putados con sus aspiraciones Jas más de las y imposibles; la rotonda se anima con los di- 
putados que acuden al lamarmiento del timbre que incesantemente suena, En la palería asoman 
la cabeza Jos espertadores que ocupan si ntos para presenciar los debates, 

En la antesala del despacho del Presidento de la Cámara esperan impacientes varjos señores. 
muy serios, Los secretarios entran y salen 

Una sala amplia, con dos ventanales, que unas cortinas rojas encuadran, tiene una solemnidad 
uugusta que el rojo de sus muros ntúa. Sarmiento, desde un cuadro, contempla todo inmóvil, 

El Presidente de la Cámara telefonea; atiende a los secretarios que le consultan muehus cosas; 
hice una seña a un diputado que entra para hablarle, Viene hacia mí y me saluda, 

— ¿Qué hubiera usted querido ser? — le pregunto al doctor Guido, 

El Presidente de la Cámara me respondió, después de un instante de reflexión rápida caracs 
terística suya que le da esa viveza de réplica tan acertada que en la Cámara siempre brilló: 

Si he de serle sincero, siempre he querido ser lo que soy; ser abogado y político fué siempre 
mi ideal, 
¿No tuvo usted cuando era niño otras aspiraciones? — insistí, 

— No, señor; quise siempre ser abogado y como entré en Política muy joven la Política me en- 
volvió para no dejarme ser otra cosa 
amé yo —la política es como un virus y cuando da el picotuzo,.. 

Sí, pues — respondió el doctor Guido, — pero yo, a pesar de los años que Jlevo en ella, aun 
no estoy saturado. 
¿No es usted diplomático? — pregunte, 

— Pero yo no me considero con aptitudes para esa profesión y no me he preocupado nunca de 
tomar mis credenciales, Créame usted que cuando se entra en política... En fin, en ella estoy y no 
me pesa; no obstante sus luchas quizás por esas luchas mismas; a pesar de sus ingratitudes, que las 
tiene <in duda alguna, la política tiene £us encantos de sirena, a los que no es posible substraorse y 
sobre todo yo ereo que asi sirvo a mí país, que es a lo que aspiro Ñ 

— Indudablemente respondi 
Y como la sesión iba a comenzar, me 

idad tipica, que todos cuantos Jo tra 
periodista y los deberes imperiosos d 
como la suya 


— Si — PA 


despedi del Presidente de la Cámara, quien, con su amabi- 
Y reconocen y ensalzan, supo cohonestar la curiosidad del 
político que ceupa una posición parlamentaria tan elevada 


102) Dr. MARIO GUIDO. 


A DLÁ, en su estudio, el doctor Ibarguren me recibió, con su peculiar cortesia 
¿Qué hubiera usted querido ser, doctor? —le pregunto 
Ya he leído su encuesta de Cakas Y CARETAS — me responde, Es muy interesante pero 
déjeme usted a mí. Yo no soy nada ni nada represento para que *e ocupe de mí. 

— Usted, doctor, tiene una personalidad, y por eso descaría que el público supiera sus Opi"nones, 

— No, déjeme usted a mí fuera, 

— Perdóneme, doctor, sl insisto. pero... 

El doctor Ibarguren sonrie y exc 
¿Recuerda usted aquello que decia Anatole France? El quería ser insecto para ver desde otra 
personalidad, todo, 

PES 

El doctor Ibarguren tomó la pluma y escribió una cuartilla, Me dió el papel y me dijo: 

— Ahí tiene usted todo Jo que se me ocurre, para contestar a $8u pregunta. 

Lei lo que el doctor había escrito. Lus Jineas del doctor Ibarguren decian así: 

«¿Qué hubiera querido ser? — Lo que no soy, pues así saldria de mi mismo y contemplaría la 
vida u través de otro yo. 

Esto es demasiado abstracto, doctor; demasiado filosófico. ¿No podría usted ser más subje- 
tiyo, más real? Dígame si pensó en su juventud en ser otra eosa de lo que luego fué, 

Me atengo a lo escrito — me respondió el doctor Ibarguren sonriendo, — ¿Crec usted que 
no le he dicho ya bastante? Mis palabras quieren decir mucho, 

lidudablemente 

Hubo una pausa. 

— Diga usted. doctor: ¿qué hace la política? 

La Política, ahora, descansa: vo creo que 
motivo de las futuras elecciones presidenciales, 

-— ¿Y usted? 

— Yo vivo lejos de la política activa, 

Pero,,. no ha renunciado a ella 
El doctor Ibarguren, sonriendo, repuso 
— Y conoce usted el antiguo refrán: «Nadi-+ puede decir de esta agua no beberé.,s 


G Dr. CARLOS IBARGUREN, 


lLaño próximo empezará ya a contmoverse con 


] Ra consultar una nota periodistica al Director de un Manicomio, no es cosa tan sencilla, Alen 
trar en el Hospicio de las Mercedos, el gran patio donde los locos tomaban el sol apaciblemente 
ofrecía un aspecto singular, Ali reflexionaban los desdichados enfermos con osa expresión 
que revela el misterio de sus cerebros entenebrecidos donde una vez brilló la luz de la inteligencia y 
entonces se movía la obscuridad, como esos lagos de cieno que se agitan pesadamente, El doctor 
Searano ese hombre que trata con tanto cariño a los enfermos, que tiene una visión justa de la fina- 
idad de su cargo me recibió con su amabilidad peculiar, 

— ¿Qué hubiera usted querido ser, doctor? —Je pregunté, 

El Director del Manicomio frunció el entrecejo un instante y me dijo, con esa energía que lo 
carncterin 

Ven... yo desde muy niño he tenidosiempre un instintivo sentimiento del mando, Me ha gusta 

do ser el jefe; recuerdo que cuando jugaba, comolos otros niños, yoera siempre el capitán, el cabeciila, 
el que mandaba, el que guiaba, Y ese sentimiento me ha seguido en todos Jos netos de mi vida, 

—d.. 
Usted no ignora que al mismo tempo que mi profesión de médico me entusiasma la Polí- 
tica, Presidente del Comité de la Capital de la Unión Cívica Radical, perteneciendo a este partido 
lesde muy niño con el propósito firme de dar a mi patria todos mis entusia+mos y hacer escuela de 
ivismo y de democracia, pero democracia de verdad, hacer el gobierno ideal de Los mejores, de los 
más idóneos dentro de mi partido, Por la Política, mis ideas y mi partido, «nfrí persecuciones, des- 
Hierros, sufrimientos sin fin; pero ¡no importa! he Juchado siempre con el tesón de un convencido, 

y 


ICTOR CARLOS 


in aa, 


des 
Ya Je he dicho que vo he sido desde pequeño un dominador y como creo que se debe aspirar 
n la vida y la suma perfección de lo que se desea es lógico que yo haya siempre querido ser lo más 
que se pueda ser en mis aspiraciones, es decir si estoy en política y erco que la política que yo ejer- 
ito es la justa, dentro de mi criterio, como consecuencia lógica, 

Y 


Desearía ser el primer cindadano de mi país, no por vanidad ni por ambiciones personalíni- 
po por creer que si lo fuese podria rendir a mi país los servicios que yo erco le serían útiles, 
? 


mas, 


— Dentro de mi carácter firme, no veo otra orientación de mi deseo, Ya lo sabe usted, 


dr 


Admirando la ente de carácter del doctor Seareno, que le distingue sobre todo, me alejé 
lo la Casa de Salud. Cruzáronse en mi camino algunos desgraciados que melancólicamente me mira- 
ban con recelo, Allá, en un rincón, un muchacho joven discutía y manoteaba con un interlocutor 
invisible 

¡De qué buena gana Je hubiese preguntado también Jo que hublera querido ser! ¡Quién anbe Jo 


me me hublese respondido! 
Dr. ALFREDO SCARANO. 
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TED QUERIDO SER 


L 4 del despacho dej Intendente es muy euriosa, Personas de toc 
aguardan por turno que se les haga entrar, para hablar con los Secretari 
lo Hevan eserito en la cara; se Jes conoce en la inquietud con que esperan, 

Después de pasar por el control del secretario. que con gran amabilidad me recibió, pasé a ha 
gran sala de columnas verdes en la que Jos bustos blaneos de Jos Intendentes parecen y wrdo que 
allí sucede, El Intendente, elegante, con esa distinción personalísima que ) teriza, en un extre- 
mo de la gran sala atendía a las personas que esperaban su furno, en pie silenciosamente, El doctor 
Noel me ofreció su mano: nos sentamos en un extremo de la sala de las columnas de mármol verdoso 
y hablamos 

— ¿Qué hubiera usted querido ser? —de preguntó, 

— Nuda — me responde rápidamente el Intendente — erónme usted; nunea he querido ser 
nada y he sido todo lo que he sido, Mi padre era un industrial; erecien ese ambiente de las fábri 
cas de mi padre y ereí que lo más apropiado sería que yo tuera ingeniero pa un día, poder dirigir 
técnicamento todo aquello de mi padre, Y econ ese propósito me fuí a Alemania; una enfermedad mo 
oblizó a ira SEnviza y durante mi afección lef mucho, mucho y,.. en vez de regresar a Alemania 
fula París y frecuenté da Escuela de estudios superiores y pasaron los años y terminé pordortorarme 
en Filosofía y Letras. 

— Entonces ¿viajó usted? ¿ VEL k 

— Si, señor; viabé por toda Europa y vine acá y recorrí casi toda la Amórica, Luego se mo nom 
bró Embajador en Chile y al pasar por aquí, para ira Europa me nombraron Intendente y aquí mo 
tiene usted, ., ¿Comprende usted por qué le decía que yo no quise ser nada y he sido tantas cosas? 

Vo y que usted también escribe. 

51, señor: en cuanto pueda, iré a España para editar unos libros que tengo en preparación; 
$00 estudios históricos que creo han de interesar mueho, 

— ¿Por qué en España? 

— Bon estudios hispanouwmer canos 

— Sentía mi espalda que las personas que esperaban al Intendente se comenzaban a impacion- 
tar. El doctor Noel, sonrjendo, pero con ma exquisita cortesia comprendió mi observarión, 

si me dijo ya ve usted que con tantas personas, como debo recibir al cabo del día, 
y con todo do que tengo que hneer no me es posible dedicar a mis estudios históricos €] tiempo que 
yo des descaria poderles dedicar. Pero, en fin, espero que no ya a ser siempre así y entonees podré 
escribir amis obras 

— Entonces ya sé Jo que usted hubiera querido ser —exelumó — escritor, 

lil doctor Noel no me respondió y sonriendo me dió afeetuosamente fa mano pura despedirse 
de mi. 

Los que esperaban respiraron fuerte y mo miraron con un aire de rencor contenido, muy justi 
fienble al pensar en que lacuno de ellos ibacallí probablemente pira solicitar algo que les inter 
Baba y yo había ido a saber algo que al público le interesa seguramente, 


(6) Dr. CARLOS M. NOEL. 


+ clases y condiciones 
s: todos, desenn alro; 


A enída de la tarde, Entro en el despacho del doctor Justo, Una lumbre violenta caldea la ha- 
bitación El doctor, sentado, extiende su pierna sobre no taburete, Cree que voy a hneerle una 
pregunta política; Jo presiento en “u recelo, Y yo, después de un exordio brevísimo, le pregunto, a 
boca de jarro: 
¿Qué hubiera usted querido ser? 
El doetor Justo suelta la carcajada, una carcajada sonora, lares 
Pero eso no se pregunta — dice sonriendo, — no es serio pr 
-Sinembiurgro —replico yo —le he preguntado a varl 
Políticos, por ejemplo, al doctor Palucios,.. 
— Palacios, +í, puede responderle a usted — me interrumpe el doctor Justo — pero yo 10, 
pués de un rato de meditación, amule; 
3 eso que usted me pregunta debe responderse humoristicamente nada más. 

— Muy bien le dipo. — respóndame humoristicamente, 

— Yo no soy Mark Twin para ello, 

— Sin embargo, lo que usted responda tiene indudablemente un interés, también aunque ne 
respondi. 

Vurlve a meditar el doctor Justo y me dice: 

— Voy a ver si teneo un momento de tiempo y humor y le responderé a usted por escrito; no 
ge lo prometo, pero silo hago, ya le anuncio que lo haré humorísticamente, Yo puedo dur a usted 
varios candidatos que Je contestarán a usted categóricamente, 

Y el doctor Justo me dió varios nombres, Yo repliqué: 

— No pienso en hacer una encuesta política, sino general, doctor. 

El doctor Justo reía, reía y rela de buena gana divirtiéndole la idea de lo que se podría respon- 
der a mi pregunta. no su de Mefistófeles, de escéptico, veta yo desfilir por su imaginación todo 
un cortejo de políticos de todos colores que él se fip bacen aquel momento respondiendo a mi 
pregunta según sus aspiraciones, y al divertirse el doctor Justo eon exa suposición rememoraba yo 
las palabras del doctor Palacios, cenando me dijo, en st casio 

— Pregunte usted al doctor Justo: porque yo le ob decir una vez, que quería ser Presidente 


de la República 
165) Dr. JUAN B. JUSTO, 


DANDO se entra en el senado parece que entracen unos de esos e 

Podos hablan en voz baja; parece que bus cortinas ahogan los ruidos; Hiene el Senado nn arabien 
te de julesin; las personas, al andar, allá adentro pisan el suelo con cierto temor de ser oídas. Es tan 
extraño el ver que Jos mismos que desde los corredores y antesalas de la Cámara de Diputados en 
tran a los dominios del Senado, a través de una puerta, al franquearla ya p enotros, En tuna sala 
grande y solemne: detrás de una mesa muy ordenada, el doctor Ocampo me recibe coruna afabitidad 
simpática, Está impreable; su figura se yergue econ esa fuerza de voluntad del Secretario del Senado 
que Je hace pantener siempre, antes de sucedad, porque quien Je ve y le oye y sabe que redacta an 
las minutas con perfecta elarivideneja y le escucha y de piuno en todas sus funciones orgánicas, se 
asombra del vigor admirable que conserva, 
¿Qué hubiera usted querido ser? —Je pregunto 

El doctor Ocampo fumacun cigarrillo fino « ens boquilla hurga, se eseapa en espirales cu- 
prichosas; aspira una bocanada de humo y me dice: 


de un 
guntar 080, 
4 personalidades de todas elases y entre 


an sarcasmo, 


stillos de abolenzo feudas, 


YO aspiró siempre a ser Diplomático; me hubiera gustado mueho representar ad pals en 


el extranjero; el general Roca quiso hacerme ministro 

Senado y aquí estoy, De aquí no he salido, ni saluo 1 

¿Y qué quisiera usted ser aún? 

El doctor Ocampo, con su ademán, sereno, tranquilo, distinguido, de gran Señor, volvió a fu- 
mar con exquisita elegancia y me respondió piuusadamente. 

- Cuando se Hega a mí edad no se aspira ya a nada más que a vivir tranquilo, ¿Qué quiere 1s- 
ted que yo quiera ser? Ni deseo nada niaspiro a nada, Aquí en este sitio, he presenciado el desfile 
de muehas peneraciones de senadores y desde aquí he asistido imperturbable «al desarrollo de la 
política como un espectador desde «u butaca presencia una comedia, 

— ¡Cuántos años Neva usted en la Secretaría del Senado, doctor? 

— Unarenta años me respondió, — desde la prin 
Ya ve usted si habré conocido políticos y habré asistido 
tonces, enando era miry joven, Sí, aspiré a ser Diplomático; pero ahor Vivir tranquilo, nada más! 

Entraron en el despacho algunos senadores y el doctor Ocampo les saludó desde sy sitio con una 
inclinación muy aristocrática; comprendí que era el momento de terminar mi conversación y al des- 
pedirme, e] Secretarjo del Senado se puso en pie y, con esa corrección tan peculiar en él, me dió la 
mano con firmeza: con una gran enerója, a pesar de sus años. 


me a Europa pero entré aquien el 


—le pregunto, 
u administración del general Roca... 
entos, Por eso le digo... en 


Dr. BENIGNO OCAMPO. 
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DOCTOR CARLOS M. NOLL 
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DE BRASIL 


Recepción ofrecida por el Ministro de Bolivia, doctor Alberto Diez de Medina y su señora Susana Labougle, celebrando el aniversario de 
la independencia de su pais. 


DE únmnIiLSa 


Concurrentes al banquete con que la colectividad francesa festejó el 14 de Julio, Entre los asistentes hállanse el intendente de Valparaíso. 
jetes del Ejército y de la Armada y otras personalidades. 


Conocidas señoritas y jóvenes de la sociedad viñamarina que prestaron su gentil concurso en el bello festival a beneficio de la Asocia= 
ción «Gota de Leche», de Viña del Mar. 
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...Y la prueba de que 
no hay otro como el 
Bau es que todos tratan 
de imitarlo: 
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CGUETTVOS ESPECIALES: BL ARROZ 


Las dos terceras partes del género humano emplea 
el arroz en la alimentación; es este el cereal más an- 
tiguo, porque en China, su lugar de origen, se cultiva 
desde 3000 años antes de la Era Cristiana y es el más 
difuso porque es cultivado en las 5 partes del mundo; 
en Europa: Italia, España, Bulgaria y Grecia; en Asia: 
China, India, Siam, Japón, Persia, 
Arabia, Filipinas; en Africa: Egipto, 
Sudán, Congo y Madagascar; en 
Norteamérica: Carolina, — Georgia, 
Florida, Luisiana, Texas y Arkan- 
sas; en América del Sud: Argentina, 
Brasil, Bolivia, Colombia, Perú, 
Paraguay; y en Occanía en las Islas 
Xcerlandesas. 

Hay más de 50 millones de hec- 
táreas enltivadas con arroz en el 
mundo, econ una producción de 80 
millones de toneladas; India, China 
y Japón son los que más lo cultivan; 
éstas, Filipinas, Siam, Italia y Es- 
paña, son los principales países 
exportadores. 

¿n nuestro país se conoce su 
enltivo desde antes de la indepen- 
dencia, pero, por razones econó- 
micas, no ha adquirido nunca ma- 
yor importancia; su extensión ma- 
vor fué de 7.000 hectáreas en 1917; 
hoy apenas llega a 3:600, en Misiones principalmente; 
su producción, alcanzó una vez a 10 millones de kilo- 
gramos, y, sin embargo, hemos importado, en 1923, 
casi 47 millones de kilogramos de árroz, por valor de 
4 millones y medio de pesos oro; podríamos, pues, 
subsanar esa deficiencia, cubrir ese déficit de la pro- 
ducción nacional cultivan- 
do de 40 a 50 mil hectá- 
reas de arroz, no solamen- 
te en Tucumán y Misio- 
nes, sino también, y cree- 
mos con huen éxito, en 
las fertilísimas islas del 
Delta del Paraná. 

El arroz (Oryza sativa) 
es una graminácea, de lar- 
gas raíces fibrosas y de 
“ tallo erecto, derecho, que 
llega de 80 centímetros has- 
ta 1,80 metro de altura; 
como otros cercales, ma- 
colla al pie, llegando a ye- 
ces a proporciones oxage- 
radas; en el Instituto de 
Agronomía de Montevideo, 
de un solo grano de arroz 
(variedad Lencino) se han 
obtenido Ifasta- 115 maco- 
llos con una espiga cada uno, con un total de casi 12 
mil granos; su inflorescencia es un paniculo ramificado, 
de 20 a 35 centímetros de largo, cuyas espigas madu- 
ras puede llevar de 60 a 400 granos cada una. 

Cultivado el arroz en tantas y tan distintas regiones 
del globo, se ha ereado un sinnúmero de variedades; 
el Museo Agrario de Roma tiene catalogadas 350 muos- 
tras de toda procedencia; en Japón, China e India se 
conocen más de 1.500, que se distinguen por la altura 
de sus tallos, la forma de sus espigas, el tamaño de sus 
granos, que puede ser como un grano de mostaza o co- 
mo una semilla de melaza; su forma: corta, alargada o 
redonda; su color: blanco, amarillo, rojizo, obscuro, 
negro, violado, uniforme o variado; por las exigen- 
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Disposición del terreno para. la irriga- 
ción de un arrozal, en Italia, 


Cosecha del arroz, en Norteamérica. 


Í 


cias de agua de irrigación o de secano; y, en fin, por su 
procedencia, habiendo algunas, como la Lou-cheji-tao, 
de la China, que mádura en 60 días, en gu tierra: la 
Pe-jé-tchí en 100 y otras, en cambio, que netesitan. 150 
y hasta 180 días para terminar su ciclo vegetativo. 

Las más reputadas, algunas de ellas ensayadas con 
éxito en nuestro país, son: Bertone, 
Ranghino, —Kitaima, —Hatzusaka, 
Nero de Vialone, Corea, Lencino, 
Birmania, Japonós negro, Kiushú, 
Valenciano; y de las nuestras, el Urio- 
llo colorado, Criollo blanco y Bo- 
lita chico. 

El arroz os un coreal de clima cá- 
lido-hámedo; poro hay variedades 
que se adaptan también a la zona 
templada; viene bien en los suelos 
arcillosos, silíceos y humiferos, en 
los llanos como en los elevados. En 
Salta, Jujuy y Tucumán se cultiva 
hasta a 800 metros de altura. 

La irrigación permanente del arro- 
zal es condición indispensable para 
su enltivo, y se efectúa en cuadros 
o secciones de media a una hectá- 
rea, con gus bordes de 40 a 50 cen- 
tímetros de altura provistos de sus 
portillos para que el agua pase de 
un cuadro a otro hasta ol canal 
recolector. 

Una vez arado el suelo con dos rejas y nivelado 
convenientemente, al llegar la primavera, de sop- 
tiembre a octubre, se procede a la siembra. En China, 
Japón, Filipinas, se siembra en almácigos para tras- 
plantarlo después; pero donde se cultiva el arroz con 
métodos modernos, como 
Italia y Norteamérica, se 
siembra en  líveas, con 
máquina; se pasa el ro- 
dillo y se inundan los cua» 
dros después. La «cosecha 
también se efectúa con 
segadoras-atadoras; se do- 
jan secar las gavillas en 
montones; se emparva des- 
pués y se trilla, secándose 
por último el grano exten- 
diéndolo sobre eras, a fin 
de que pierda la humedad 
que aun conserva; la des- 
cascarada, pulimento, blan- 
queo, y abrillantado son 
operaciones complementa- 
rías, necesarias para sepa 
rar el grano de gu cáscara 

perfeccionarlo como pro- 
dueto comercial destinado 
a la alimentación humana. 

El arroz rinde mucho; entre nosotros da de 20 a 30, 

vintales de grano con cáscara; pero algunas varieda- 
des como el Japonés y el Novarés dan el doble y más; 
Su grano es muy rico en almidón y escaso en materias 
proteicas, por lo cual su harina no es -panificablo; 
aun así, cocido y condimentado en diversas formas 
culinarias, tiene vasta aplicación en la alimentación 
humana. 

Cuando en nuestro país se elijan variedades de 
altos rondimientos y se cultiven en zonas adecuadas, 
de modo que su costo de producción sea relativamente 
bajo, su explotación será remunerativa y su porvenir 
estará asegurado. 
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LICOR DE LOS 8 HERMANOS 
“No REPITE”, POR MAS QUE SE REPITA LA BEBIDA DE ESTE 
LICOR HIGIÉNICO - ESTOMACAL, HECHO QUE COMPRUEBA LA 
AUSENCIA DE FLECMAS Y ESENCIALES. CUYA DEPURACIÓN 
CONSTITUYE LL SECRETO DE FÁBRICA. Y HACE QUÉ SEA ES: 
TE El LICOR MAS FINO OVE SE CONOCE. 
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De Martínez 
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Diversos aspectos del la Kermesse organizada por la C. D. de la Sociedad Cosmopolita de Socorros Mutuos a beneficio de su caja ! 
íal. 
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LOS CABELLOS BLANCOS tomarán sn primitivo color natural 
a LOS OCHO DIAS de usar el SUBSITTUIBLE 


Perfumante Abt 


; y po 
PERFÚMANTE manos, como cualquier LOCIÓN DE TOCADOR. 

El uso de este ACREDITADISIMO artículo no es para 
PEnMaNoL, | teñir los cabellos de tal o cual color, es únicamente para 
O eL CABELLOY BAR devolver a los CABELLOS BLANCOS su primitivo 
pp COLOR NATURAL, CON TODA GARANTIA, hayan 
sido éstos RUBIOS, CASTAÑOS o NEGROS, sin que 
nadie pueda advertirlo. Se garantiza también que 110 se 

caen los cabellos con su uso. 
SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS 

PRECIO; $ 9 y 14 


Con uno de $ 14 (mayor tres veces que uno de $ 8) hay cantidad 

suficiente para un año de uso, Imogo, pues, e] Pertumante Pelika- 

pol, fuera de sus cunlidades excepcionales, tiene la de ser muchi- 
simo más barato que cualguier otro producto, 


UNICO CONCESIONARIO : 

LUIS CUVILLAS —BUENOS AIRES 
Depósito y oficinas : Bartoloméó MITRE, 2010 — Buenos Aires 
Solicite interesante prospecto gratis. 

AGENTE EN EL URUGUAY: 

J. D. BARILARI — Victoria 1037, Montevideo 
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De Río Carabelas 


É ae 


CLERO ECESPEEILEO:CDELL 


CONSEJOS A UNA. NIÑA 


y cierres tu corazón a tu madre, déjala leer en él 
en un libro abierto, 

Vo des entrada a tu orgullo en tu alma, porque el 
orgullo pierde con más seguridad a la mujer que al 
hombre. y al hombre lo pierde siempre. 

Sé dócil a tus padres en tal extremo que ellos no 
tengan la pena de decirte con los labios lo que bas- 
taría que te dijesen con los ojos. 

Ponte todos los dias bajo la presencia de Dios so 
pena de olvidar que vives en ella. 

Xo des entrada a la primera falta, pero si en ella 
incurrieres, nó lo ocultes a las- personas de quien 
dependes y confiésala. 

Si tienes la desgracia de ser bella, haz que la csvi- 
dia no hable de tu belleza por consideración a tus 
virtudes. » 

Mira por si valés mucho por el peinado, podrá ava- 


Aspecto que presentaba el frente del salón de la Sociedad de Fomento del Rio, en la 


S 


fiesta realizada por el colezio N.” 15. 


| 
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En el mundo no hay mujeres feas, lo que hay son 
mujeres sin educación, pues toda mujer educada es 
simpática. 

Con la conciencia no hay transacciones; las «ue 
celebra de dia, las rompe de noche, y de las que se 
hacen el mundo apela ante la sociedad, 

No demuestres superioridad sino en la bondad de 
tu corazón, 

La mujer es bella a los quince años, la inocencia 
es bella en todo tiempo. 

Cuando una mujer tropieza, el tropezón no está 
en la: piedra sino en el pie. 

Cuando las flores están en el balcón, nadie entra 
por verlas; lo mismo pasa con las mujeres ventaneras, 

Las mujeres que no tienen miedo, no tendrán nunca 
necesidad de valor, 

El matrimonio es cadena de flores, pero aunque ten- 
ga flores siempre es cadena. 


Iuarte cualquier peluquero. 


Artículo 109, -— Faja corsé en fino 
eutil, último modelo, la más indicada 
para obesidad y vientre caldo, de fácil 


colocación e impecable 30 ps 
ujuste, Precio de reclamo $ . 


Los pedidos del interior sc atienden en 
el acto. 


UNICOS REPRESENTANTES: 
y HULENKANPFF, WEYGANO r C'8 BFAS ALSINA 1473 


Casa Jundada en el año 1901, 
Nuevos modelos en fajas para obesidad, vientre caído, 
dilatación de estómago, riñón móvil, operados, etc. Me- 
dias y vendas elásticas para várices. Solicite catálogo. 


Gran faja, modelo Dr, Tiesl, on fino 
cutíl, lá más indicada, para obesidad 
ingubstituíble para los cazos de her- 
njas umbilicales, apendicitis, vientre 


caído, Oferta de reclamo 30 OS + 
. 


DA PLLOB +. ..... 
Sevción interior 


ERRITO 48881 


especial paran 


Sobre, cuero coco- 
drilo, dos bolsillos, 
espejo y monedero, broche níquel, forro falla 
beige, manija detrás, tamaño 19 x 8, Colores: 
verde, marrón, en negro úni- 
camente marroquín granulado. 


CP ralla 735, 
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El punto más vulnerable 


de la belleza facial de la mujer, lo constituye el cutis, porque la perfección 
delosrasgos, nunca podrá convencer mientras tenga por maróp una piel basta, 
ordinaria o ajada. Por ello es imprescindible usar diariamente el acreditado 


Polvo 
Graseoso 


si se quiere tener un cutis níveo, fresco, delicado y suave, o sea el factor 
más importante y decisivo para triunfar físicamente. 


MENDEL «e Cia. Destinos son ceerito, era 
1a. En Montevideo: calle Cerrito, 073. 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439, En Asunción (Paraguay): calle Alberdi, 217. 
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Darto con rum- 
bo a Buenos Atres. 
— Un testimonio 
irrecusable de su 
, simpatía por la 
- Argentina. — La 
prensa periódica 
de la capital río- 
platense. — Sus 
dos hogares. 


Más elocuentes que las 
írases cálidas que he trans- 
crito y en las cuales Darío 
expresaba el deseo que tuvo 
siempre de venir a la Ar- 
gentina y el placer grande 

ue sintió viendo crista- 
lizar ese deseo, es un he- 
cho, que no lo abona, por 
cierto, en lo personal, y 
que aconteció durante su 
primer viaje a esta repú- 
blica. 

Cuando, en virtud de su 
nombramiento de cónsul de Co- 
lombia en Buenos Aires, salió de 
su tierra nativa para acudir al des- 
empeño de su puesto, le acompa- 
ñaba su segunda esposa, con quien 
ocho meses antes había contraido 
matrimonio. Era precisamente la 
dulce niña de los infantiles juegos, 
del despertar de su alma, la feliz 
inspiradora de las «Palomas Blan- 
cas y Garzas Morenas)». 

Embarcó la pareja de recién ca- 
sados en el” puerto nicaragiiense 
de Corinto, y fué su primer etapa 
el de Panamá, que aquel entonces 
pertenecía a Colombia. Aun el 
yanqui, que en política internacio- 
nal, sobre todo hispanoamerica- 
na vale tan poco, pero que en problemas de 
higiene mundial no tiene precio, no había sa- 
neado aquella zona, y la fiebre amarilla, el te- 
rrible azote delos trópicos, se enseñoreaba del 
istmo. , 

La esposa de Darío enfermó, felizmente no 
del vómito negro, sino de algo parajero tal vez, 
pero bastante serio para impedirle proseguir 
la marcha. Pasado el diagnóstico, que debió 
tener al aprensivo poeta lleno de espanto, re- 
cordando que en aquel mismo lugar su amigo 
Jorge Castro, el del espíritu que lo persiguiera 
por tanto tiempo, había rendido la jornada 
última víctima del terrible mal, entró en la 
grave preocnpación de su viaje. Más de una 
vez, presa de su ansia, pensaría que un retraso 
pudiera impedir la culminación de sus sueños. 
En estas horas de incertidumbre fué, sin duda, 
que escribió estas página bellísima que es algo 
como una acuarela inspirada en un paisaje de 
melancolía. 


LA MAREA 


«Una vaga tristeza flota en la costa extensa 
y solitaria cuando baja la marea. El agua de 
la bahía panameña se retira Jargo trecho. Los 
muelles aparecen alzados sobre sus cien flacas 
piernas de madera. La playa está cubierta de 
un lodo bituminoso y salino, donde resaltan pie- 
das deslavadas y aglomeradas conchas de ostras. 


«Las embarcaciones, quietas, echadas sobre- 


un costado, o con las quillas hundidas en el 
fango, parece que aguardasen la creiente que 


REVELACIONES: 
INTIMAS + DE 
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ha de sacarlas de 
la parálisis, A lo 
lejos, un cayuco 
negro semeja un 
largo y raro ca- 
rapacho; sobre 
una gran canoa 
está, recogida y 
apretada entre 
cuerdas, la gavia. 
Agrupados como 
una quieta banda' de ce- 
táceos rojos y obscuros, 
dormitan los grandes lan- 
chones. Un marinero ron- 
ca en su chalupa. Las ba- 
landras ágiles aguardan la 
hora del viento. 

«Los boteros (chumecas) 
arreglan sus botes sus 
pangas chatas. Á la orilla 
del mar, los pantalones 
arremangados sobre la ro- 
dilla, apoyados en un remo, 
un chileno robusto cantas 

una zamacueca. Empieza a oirse 

el apagado y suave rumor del agua 
ue viene. Suena el aire a la sor- 
ina. 

_*La primera barca que ha reci- 
bido la primera caricia de la ola, 
cabecea, se despierta, vuelve a 
agitarse, curada de la nostalgia del 
movimiento. De allí de donde vie- 
nen los chinos pescadores, sale. al 
al viento, la vela radiada, un junco 
ligero. Cual si viniera desarrollan- 
do una enorme tela gris, avanza 

- la marea, trayendo a la playa 
su ruido de espumas y sus convúl= 
sivas agitaciones. 

; “El vagido del mar aumenta, 
ñ y se oye semejante al paso de un 

río en la floresta. Es un vagido continuado, en 
tono opaco, tan solamente cambiado por el 
desgarramiento saudoso y cristalino de la ola 
que se deshace. > 

“Canta en voz baja, con tu órgano a la sor- 
dina, ¡oh buen viento de la tarde! Canta para 
el marino que partirá para un largo viaje, 
cuando alegre el agua azul la armoniosa visión 
de un blanco vuelo de gaviotas. Canta para el 
pescador que tenderá su red, canta para el re- 
mero negro, risueño y de grandes gestos elás- 
ticos; canta para el chino que va a pescar, 
todavía en la modorra de su poderoso y sutil 
opio. Y canta mientras la marea sube, para los . 
viajeros, para los errantes, para los pensativos, 
para los que van, sin rumbo fijo, tendidas las 
velas, por el mar de Ja vida, tan áspero, tan pro- 
fundo, tan amargo cómo el inmenso y miste- 
rioso océano.» 

Entretanto, mientras rumiaba pensamientos 
brumosos, que sus esperanzas risueñas no lo- 
graban extinguir y miraba al mar como el 
viejo Hugo en su destierro de Guernesey, la 
esposa iba mejorando, pero no lo bastante para 
seguir en la ruta de sus anhelos. El deber y el 
deseo luchaban en su espíritu. En Táalucha triun- 
16 el deseo. Hizo los arreglos pertinentes para 
que la señora regresara a su patria, una vez res- 
tablecida, y él tendió sus velas, en ambiente de 
ideal, hacia la Meca de sus ensueños: ¡Buenos 
Aires! 

No pocas son las censuras que le ha mere- 
cido este acto de indiferencia o de descuido. 
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Yo ni absuelvo ni condeno. Desconozco las 
intimas reconditeces que determinaron su re- 
solución. Jamás quise entrar en ese laberinto 
de sus secretos. Respetando su estado de salud, 
era mi afán único distraerle y hablarle de cosas 
que trajeran fragancias alegres a su espíritu 
triste, 

Lo que sí no cabe punto a dudar es que el 
incidente que dejo en relato pesa mucho en 
pro de sus simpatias por la Argentina. Hla- 
blarle de este país era, pues, un medio de serle 
plácido. Por mi parte, me in teresaba, como a 
todos los hijos de Centro América, este gran 
país, y me complacía en conocerlo por boca 
de quien sabía lo que más podía atraermo, su 
vida intelectual, su vida pensante. 

La. situación precaria de nuestro periodismo 
de las tierras interístmicas, donde no hay sino 
dos o tres diarios que merezcan el nombre de 
tales y donde las revistas viven como las vír- 
genes elegidas por la muerte, brevés y angus- 
tiosa vida, nos hacía hablar frecuentemente 
de, la prensa argentina, exuberante y fuerte. 

Darío, grande en el más amplio sentido del 
vocablo, conocía y practicaba la virtud excelsa 
de la admiración. Esa amable virtud, al alcance 
de todos, que proporciona tantos y tan dulces 
placeres. : 

No saben las almas mezquinas, los espíritus 
pequeños, los aniquilados por la lepra de la 
envidia, todo lo que pierden con cerrar los ojos 
y negar su tributo de homenaje a las obras 
bellas, a las acciones nobles, a las empresas 
grandes, d 

Cuando se sienten alas fuertes para escalar 
las regiones por otros escaladas, la admiración 
sana es un estimulo fuerte y alentador, capaz 
de poner dique a todas las flaquezas y a todas 
las cobardías; y si no se siente la viril energía 
para el ascenso, por lo menos, en alas ajenas, 
s2 saborea el placer de ir adonde han ido los 
que subieron alto, muy alto y se bañaron en 
luz sideral. a 

«La Prensa» le merecía todo el concepto má- 

ximo a que este gran rotativo es acreedor. 
Algo más, le enorgullecía, como latinoamerica- 
no, la existencia en un país de nuestra lengua y 
de nuestra raza, de un organismo de activa 
'anguardia en el periodismo universal. Daba, 
sobre todo, su puesto de viril forjador al doc- 
tor Zeballos, indiscutible como editorialista; 
incansable y tenaz, martillo en puño, gol- 
peando con firmeza y haciendo saltar sobre 
el plano del yunque ramilletes de chispas fe- 
cundas, casi siempre fascinantes y ppt 
bradoras. 

Pero eso para el divino orfebre era una 
empresa, una gran empresa triunfadora. La 
miraba como espectador consciente, péro aje- 


no a la obra misma qe se realizaba. Su diario 
era «La Nación», es decir, el diario de su sen- 
timiento, de su alma. 1] sésamo mágico de su 
nombre le había abierto las puertas de losgran- 
des órganos de publicidad en las ciudades más 
importantes del mundo; pero él se volvía con 
afectuoso recuerdo a la vieja casa de la calle 
Sañ Martín, para buscar el periódico de su, pre- 
dilección. No le llamaba ni le atraía por vocero 
fuerte, ni por ser palenque sólido para la inte- 
lectualidad americana, ni por abrir horizontes 
a la pluma joven que persigue gloria. Para 
Dario era un símbolo, la encarnación de una 
figura, el alma de una personalidad: era, en una 
palabra, el mismo peneral Mitre. 

Me complacía oirle hablar de este eximio 
argentino. Todos le conocemos en nuestras 
Américas. Es de la falange invasora en los cam- 
pos de la idea, Ha entrado en la sencilla sala de 
la escuela elemental y en las aulas graves y se- 
veras del edificio universitario. Su misma fi- 
gura física nos es familiar, con su cicatriz so. 
bre la frente como un laurel incrustado, con 
su hermosa cabeza de romántico, con su ex- 
presión en, que se aunan, en consorcio feliz, 
el talento y la bondad. 

Muchas veces, en larga tirada de charla con- 
fidencial, hablamos del poeta soldado, histo- 
riador y filósofo, siempre con la admiración 
más sincera y el afecto más cordial. Lo curioso 
es que, como he dicho, para Darío era poco 
menos que imposible separar al fundador del 
diario y al diario mismo. Mitre y «La Nación» 
eran para el poeta una sola cosa, Quizá por eso 
tuvo el recinto de esa redacción como su hogar, 
ya que en el corazón del patricio tuvo tam- 
bién un cariñoso asilo. 

En el campo revistario, su segundo hogar 
espiritual era Caras Y CARETAS. Cuando, en 
un acceso álgido de misticismo, se hundió en 
las lobregueces de un convento y ciñó el sayal 
burdo, y se sometió a la contrición y a la pe- 
nitencia, desde su celda de monje profano es- 
cribía a la amada revista y le enviaba sus so- 
netos impregnados de oración y de incienso. 

Pero hay algo que él no olvidaba nunca. 
_No sabré decir por qué colaboraciones, 
CARAS Y CARETAS le fué deudora. La empresa 
ignoraba en qué-regiones exóticas andaba el 
trovador errante para mandarle sus emolumen- 
tos; pero se le perseguía con insistencia para cu- 
brir el valor de su trabajo. 

— Nunca — me decía —un acreedor, ni así 
fuese Shilock, la creación de Shakespeare, la 
admirable personificación de Ja avaricia, hu- 
biera dado tantas vueltas para cobrar una 
cuenta, como CARas Y CARETAS ha dado para 
pagarme la mía. Me quieren, ya sé que me 
quieren. Y están bien pagados. 


M. SOTO HALL 


(CON TEN UOARÁ) 


La paciente, — ¿Cree usted en la herencia, doctor? 
Doctor. — ¡Naturalmente! Yo tuve un abuelo muy avaro que 
me dejó veinte mil pesos al morir... 


á >” Tito: Espero que hayas estado formal en casa de tu abuelita, 
el 


-—8l, mamá... Estuvimos hablando de los viejos tiempos, . + 
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DESNATADORAS 
Y 
MAQUINAS DE ORDEÑAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


"CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 190 BUENOS AIRES 


Oliciales del Regimiento 8. de Caballeria que obsequiaron con a 

o un banquete a los doctores Mario Figueroa Alcorta y Steffano , 

Eo SA Soler, realizándose antes de pa acto un interesante partido > 
A de polo. 0 


No permita que 


su bebé sufra 


El cutis del bebé, suave y de- 
licado, está expuesto a 
continuas irritaciones que 


“causan al niño insoportables 


molestias. Los médicos re- 
comiendan los 

Polvos de Johnson 
para Niños 

como excelentés para 
Y elsarpullido y las ir- 
ritaciones del cutis. 


_De venta en las 
¡ droguerías principales 


Geral 
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ANTENEDOR de la Ley; defensa erigida contra las incursiones y 
los ataques de las maléficas fuerzas destructoras; segura pro- 
tección para su viejo y honrado hogar, para el cual tiene tanta impor- 
tancia como la tiene para la Nación el acorazado que guarda sus costas. 


y Así resulta ser el COLT, 


Tanto en la tierra como en el mar, las Armas COLT se hallan 
siempre listas y capacitadas para la defensa del honor de una 
Nación, como lo han estado haciendo desde el año 1836, De la 
misma manera, ninguna otra arma puede, como 
un Revólver o una Pistola Automática COLT, 
realizar ¡una eficaz protección de su hogar y de 
sus bienes. ¿Por qué, entonces, no insistir en 
obtener la mejor? 


Muelle real 


ILUSTRACIÓN DEL “SEGURO” DE UN COLT, UNA DE LAS CA- 

RACTERISTICAS QUE PROTEGEN AUTOMATICAMENTE A LOS 

POSEEDORES DE ESTAS ARMAS CONTRA TODO ACCIDENTE, 
INSISTA EN OBTENER UN COLT, 


Vea a su proveedor y dele una oportunidad 
para que le explique detalladamente todas las 
características y los factores de seguridad 

propios de las armas COLT7., 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. CO. 
Hartford, Connecticut, E. U. de N, A. 


EL ARMA DE LA LEY Y DEL ORDEN 
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Concurrentes 4) 
lunch con que las 
autoridades loca- 
les y miembros de 
la colectividad in- 
glesa, obseguiaron 
al comandante y 
oficiales del coruce- 
ro británico “Dra- 
gón” durante su 
visita a esta cin- 
flad, 


Marineria del 
*Dragón” mo- 
mentos — después 
del almuerzo a la 
eriolla con que 
fuera obsequiada 
durante su visita, 
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MALUGANI Hnos. ( 
y ESPECIALISTAS || | Py reas erentetrroneas 
en COCINAS ja É j Pida infecciones por carta a 


SOLICITEN CATALOGO Nek y» Y. TOC sl1 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. Catamarca, 1063 = Buenos Aires 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 
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¿Por qué dener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que. tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT” 


que también restaura y conserva su belleza? 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156. Buenos Aires» 


se"envia”el CATALOGO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
GR AT I $ conf amplias -explicaciones sobre ' embellecimiento de la tez: 


Perrume CHARME De FRANCE” | 


Florído +. Persistente . Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE pe PARIS ! 
E. COUDRAY, 3483, Rue Saint-Honoré, PARIS 
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YJINOS 


TRAPICHE) 


Estos son los VINOS que 
se distinguen cuando se 
prefieren los mejores. 


BENEGAS Hnos. 8, Cía. Ltda. 


Sociedad Anónima industrial y Comercial. 


744, FLORIDA, 744 Buenos Aires. 
Unión Telefónica 1752 y 1365, Retiro 
Cooperativa Telefónica 3708, Centrel 
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í la seda de bordar sigue todavía a 
unas alturas respetables por Jo que se 
refiere.a su costo, eso es debido a que 
ciertos vestidos de taffetas y de satín 
exigen todavía esa clase de adorno, 
además de unos cuantos pequeños tra- 
, bajitos, para los que no daría buen 
resultado Otra cosa que no fuera la seda. Por lo ge- 
neral, sin embargo, los bordados modernos así como 
la moda en todas sus manifestaciones no hacen más 
qre seguir el impulso de nuestra generación, cuya 

1 un bosquejo más que una obra cumplida. Se 


vrua es 
necesita hoy el grande efecto; el amor se ríe del ro- 
manticismo y, hiere a 
«oups de foudre» la li 
teratura es una anatomía 
general, la pintora es una 
mezcla de harbaridades, 
Jas siluetas exquisitamen- 
te modernas parecen es- 
tatuas «le] cansancio, y 
ers vestidos no titnen 
otro objeto que el de 
acer honda impresión 
con la rapidez posible, 
He ahí porqué se requiere 
el bordado en relieve, con 
y erlas, cintas y trencillas, 
YV'ay la cinta plissé que 
ee usa mucho como apli- 
cación en los vestidos 
Lianeos y tiene lugar de 
Lordado. Hay el «son- 
tache» y la trencilla de 
varias clases, domo por 
ejemplo la trencilla espe- 
cial, doblada, más fácil 
de trabajar que la ordi- 
naria. Sm embargo, esta 
última puede estirarse 
mejor para. seguir. las 
curvas del dibujo. Hay 
trencillas con bordados 
lisos y centro ondulado, 
para trabajarlas sin que 
se deformen. Hay el «or- 
gansin», pequeño «acet» 
de seda artificial, que 
sirve para tejer blusas y 
se use también para bor- 
dar, pero sus pocas -di- 
mensioñes hacen difícil 
el trabajo, Hay, en fin, la 
trencilla chata, y la tu- 
bulina, trencilla de seda 
redonda más espesa, por 
consecuencia, menos má- 
leable y más apropiada 
para bordados no muy 
cargados, con pocos fi- 
ruletes y que necesitan 
cierto cuerpo. Luego hay 
la trencilla «cirés, más di- 
fícil de encontrar en comercio, y las de fantasía chi- 
pescas, ribeteadas, rodeadas de colores vivos, que 
sirven para pequeños adornos en «tailleurs» sencillos 
o vestidos de poca importancia, 

Por la variedad de las trencillas, se concibe lo di- 
ferente de los bordados que con ellas se hacen. Ade- 
más, uña sola trencilla puede ofrecer diferentes as- 
pectos, según como se emplea, Cuando se quiere ob- 
tener motivos muy en relieve se cose la trencilla con 
un pespunte en uno de sus bordes y se la coloca en 
orden muy cerrado casi hasta sobreponerse débilmente; 
en las_eurvas la trencilla debe levantarse y tenerla 
casi derecha, Estos motivos generalmente se destacan 
sobre un fondo de dibujo muy cubierto, en el que la 
trencilla está colocada llana de manera que ¿id 
un verdadero género, Generalmente estos trabajos se 

ejecutan sobre «crepé marrocain» o de «chine». Si es 

para abrigo, el forro del «crepé» será de terciopelo 
o dederepés»con entre forro de nata. Casi siempre 
la trencilla viene usada como un «soutache»s, 

es decir, se cose en plano con un pespunte 

en el medio y se le añaden otros bordados 

en seda, nudos, perlas, etc., o simples 

pespuntes. Hay: muchas veces con- 


D e 


POR 


las 


BORDADOS 


LUZ Y SOMBRA 


trastes de colores: blanco sobre negro y viceversa, rojo 
sobre azul, y si la trencilla es del tono del fondo, el 
contraste se busca en el bordado que la completa. 

Buscando contraste dentro de las gradaciones de 
los marrones se obtienen bonitos conjuntos «camafeo», 
vreferibles a los contrastes fuertes, Si los motivos del 
bordado son alejados uno de otro, entonces se hacen 
directamente sobre el género; si el bordado es muy ara- 
bescado y espeso es más fácil hacerlo sobro el tul y 
colocarlo luego sobre el género. Este tul es finísimo, 
tanto que resulta invisible cuando el bordado está 
hecho, es pues necesario que su colór sea bien igual 
a el del género. 


Todos estos bordados se 
pueden encontrar hechos; 
solo tienen ol inconve- 
niente de un precio ab- 
surdo y de no correspon- 
der, muchas veces, al 
gusto propio. 

En los trajes de noche 
es elegantísima la pun- 
tilla de trencilla «ciró» so- 
bre «repé de chine» Así 
mismo hay el entredós 
de trencilla «cirés — como 
el modelo publicado an- 
teriormente — para sacos 
y vestidos, Ho aquí como 
se hace: Sobre una tira 
de papel resistente se 
copia el dibujo en dimen- 
siories un poco mayores 
que las que se quieren 
obtener, pues esta clase 
de bordados se «comes 
fácilmente el espacio, so- 
bre todo en lo ancho 
(cmts. 1 por cada 25/30 
centímetros). Sobre esc 
trazado se cose la tren- 
cilla con pequeñas pun- 
tadas, pequeñas sobre 
todo en las curvas, y se 
empieza por las rectas 
inferior y superior. Tén- 
gase cuidado de hacer 
bien cruzar las trencillas 
las unas «sobre las otras. 
En las vueltas es sufi- 
ciente dar vuelta a la 
trencilla doblándola de 
manera que presente el 
lado opuesto del anterior. 
Cuando el dibujo está 
todo cubierto por Ja tren- 
cilla, hágase un pespunte 
a la máquina tomando 
también el papel de abajo. 
Si no es indispensable, no 
se pase el pespunte sobre 
la trencilla de los bordes. 
Luego ee plancha con 
cuidado, y cubriéndola o al revés, se sacan los hilva- 
nes y se rompe el papel. 

He aquí algunas combinaciones de colores para bor- 
dados en general: seda mordoré ¿obre fondo avellana; 
trencilla y sedas en gradaciones de azul, ribeteadas 
por uná cinta lisa azul sobre fondo ídem. Negro y 
coral, Negro y oro. Negro y berro. Almendra, azul y 
beige; habana con negro, bistro y moho, Gris y azul, 
Beige y oro. Hoja de rosa y oro. Citrón y plata. Arena 
y vainilla. Negro y laca. Crespón negro y berro (ca» 
pucine): «Crepé mauve» con «ubulaires opaco en el 
tono, 

Todas las daciones de marrones, desde el 
s«brun» hasta el beige. Sobre un vestido de «crepé 
Georgette» negro con «repés blanco en las mangas. y 
en el escote, resalta un bordado de «cabezas de clavog» 
blancos a rombos en el fondo, en la unión de los 
«erepés, en las mangas, y en el cinturón. 

Cuando se bérda tono sobre tono se da más 
resalte al bordado ei £e le pone un fondoblanco. 

Luego hay toda la suntuosidad de log 
bordados para trajes de noche y de 
fiesta; pero sería inútil hablar de 
ellos aquí. ». 
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¡TIENEN su REMEDIO! | 
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PREPARADO EN LOS 


. LABORATORIOS Y FARMACIA"NELSON” a 


a I. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. Nao 
: MEDICOS + QUIMICOS - FARMACEUTICOS ”.. 


477, SuIPACcHA, 481. -—— BUENOS AIRES 
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Abierto toda la a 
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De Bahía Blanca LAS MUJERES EN RUSIA 


Las mujeres en Rusia poseen ac- 
tualmente todos los derechos políti- 
cos: las hay delegadas de los So- 
viets, jueces, ete. Mas el triunfo de 
esta conquista queda reducido a 
unas pocas; la mayoría vive ago- 
biada por una situación miserable. 
La suerte de las mujeres en Rusia 
no tiene nada de envidiable, sobre 
todo, para Jas mujeres que ejercen 
profesiones liberales, 

El pauperismo general en las ciu- 
dades, el precio elevado de los co- 
mestibles, ropas, calzado, medica- 
mentos, etc,, ponen *a la mujer en 
una situación cada vez más dificil, 

No hay medio de conservar un 
presupuesto estable; los gastos so- 
brepasan a las ganancias, el ahorro 
es imposible a causa de la deprecia- 
ción de la moneda soviética; los 
impuestos son aplastantes; las pen- 
siones han sido suprimidas; la asis- 
tencia llamada “social” la conceden 
los Soviets raras veces y exclusiya- 
mente a las personas imposibilita- 
das de realizar ningún trabajo. 

Las viudas de guerra se encuen- 
tran a menudo en la más triste mi- 
sería; las viudas de profesores, mé- 
dicos, eminentes abogados, están 
reducidas a la más espantosa -po- 
breza: encorvadas pór el peso de 
las enfermedades, privadas de la le- 
ña necesaria para calentar su míse- 
ro hogar. Estas desgraciadas no re- 
ciben ningún socorro “social”, pues 

es “ 
Distinguidas señoritas y jóvenes en un descanso del “Dinner-Danzante” renlízado en  €l Estado soviético es “pobre” y 


el “Gran Hotel Atlántico” en honor de los marinos británicos, “muy económico” para lo que no 
sea propaganda y ejército, 


03.0 0113 
«e HÍGADOS FRESCOS« BACALAO 


Sin olor ni gusto desagradables 
EL MEJOR de los FORTIFICANTES 


Remedio soberano para prevenir y combatir: 


Tos = Bronquitis = Tuberculosis 
RECOMENDADO para las PERSONAS DÉBILES y NIÑOS RAQUÍTICOS 


De venta en todas las Farmacias. En botellas triangulares solamente. 


e 


a H. W, ROBERTS «< C*, 31, Calle Esmeralda, Buenos Aires; 
o a MELLIN'S FOOD, Ltd, Loxpees S. E. 15 (Inglaterra). 


Muestra y librito útil a quica los pida 
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¿Le Interesa 


La Nueva “CORONA”? 


Aquí se dice algo que se refiere 


directamente a la pregunta que antecede 


LA NUEVA *'CCORONA” TIENE; 

1) Cinta automáticamente reversible, sin 
resortes y a prueba de fallas; 

2) Una linea de escritura más extensa 
que la de cualquier otra máquina 
portátil; 


3) Espaciador interlineador automático. 
¿EN QUE DIFIERE DE 
OTRAS MAQUINAS PORTATILES? 


La nueva CORONA es realmente una 
verdadera máquina de escritorio, que 


con 16 años de constante y creciente 
óxito. Actualmente hállanse en uso más 
de 600,000 máquinas CORONA. 


SU PRECIO AL CONTADO 


es de 


$ 184,2 ”/ .. neto. 


Pero, usted puede adquirir una nueva 
CORONA abonando solamente $ 20,50 
papel; al contado, y el resto en 9 cuotas 
mensuales de $ 20.50 ";. 


Indudablemente, usted necesita una má- 
quina de escribir: adquiera una 


ofrece la ventaja de ser portátil. Es com- CORONA que le cuésta menos y e 
pleta en todos los detalles y, sin embargo, le rinde más. Llene el cupón ar 
es liviana, ocupa poco espacio y puede que va al pie, remítanos- AS, Pe 
ser fácilmente Nevada a todas partes. Es lo, y le enviaremos los a E e PS 

sencilla y no falla, Es la única que cuenta datos completos. Dj Po 
Ss SS E 

LA LN ROS . ¿a ¿E 
Cía. LA CAMONA coto 
39, MAIPU, 43 — Bs. Aires. AD 

UNION TELEF,, AVENIDA, 5078 - 507 A ) 
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la activa y eficaz dirección del ingeniero José J. Vidal ha progresado notablemente, destacándose entre los. establecimien- 
tos similares de la República, por la magnitud de los trabajos emprendidos. 


O hay para Vd. en el mundo nada que valga 

tanto como su hijo. En él están cifradas 
todas sus esperanzas. Su ideal es hacer de él 
“todo un hombre”. Hágalo fuerte y robusto 
desde ahora. Déle todos los días 


Qualker Oats 


Es el único alimento que contiene todos 
los diez y seis elementos necesa: 
rios para el perfecto desarrollo 
de un niño. Enriquece la sangre, 
fortifica los músculos, alimenta el 
cerebro y contribuye a la formación 
de los huesos. Alimenta dos veces 
más que la carne y tres veces más 
que el arroz y es muy fácil de digerir. 
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GRAN TRIUNFO 


PARA PURGAR A LOS NINOS Y 
ADULTOS SIN QUE LO SEPAN 


Por fin se resolvió el problema de poder purgar a los niños 
y adultos sin que lo sepan y evitar ul relajamiento de extó- 
múago que suelen ocasionar la mayoría de los purganter v 
laxantes, gracias al Azúcar Collazo que es un purgo-lnxativo 
seguro y suave en su acejón y que tenfendo igual sabor que 
el azúcar común permite ser suministrado en la lecho o café 
con leche, kin que el enfermo se dé cuenta; elrcunstancia que 
lo hace inapreciable cuando se trata de niños. Es completa- 
mente inofensivo, por lo que no requiere régimen ni priva- 
vión de nipeuna clase de alímentos, 

Sea precavido y tenga siempre en su casa una enja de 
Armúenr Collazo para tomar Vd. o dar a gus niños tan pronto 
sientan el menor malestar y se evitará arí muchas enferme- 
“dados, 

A dosís laxantes, dos veces por semana, enra el estroñi- 
miento, las fermentaciones intestinales, evita los granos y 
resmlariza el funcionamiento del hígado, estómago e intestino. 

El señor Fortúnato Alurrnlde escribe desde Tucumán: 

«El Azícar Collazo me está sentando muy bien, así como 
amd familia que lo ha empezado a usar dos veces por semana 
y hia podido notar sus eficaces resultados, Siempre que mo 
sea posible voy a hacer propaganda de este preparado. 

«Acompaño a la presente giro postal por valor de $ 11.00, 
para que so sirva enviarme lo sigujente: dos cajas grandes de 
Azúcar Collazo, un frasco de Pocjón Tónica Depurativa Co- 
lazo, ete, ete. / 

El más ceonómico, Caja de 8 dosis purgantes para niño, 
(1 para adulto) $ 0,70, Caja grande $ 2,80, Pida muestra gratis 


LA CALVICIE, LA CASPA Y 
DEMAS ENFERMEDADES DEL 
CUERO CABELLUDO 


Hay dos tipos de calvicle: la prematura (alopecia y sin- 
tomática) y la fisiológica, Contra esta última, que suele 
acompañar a la vejez, nada puede hacerse si no es evitar que 


FARMACÉUTICO 


se produzca, cuidando de mantener la enbeza en perfecto 
estado de higiene y fortificando la raíz capilar con una buena 
loción. La prematura, causada por enfermedades Joenles, 
o no, sí puede curarse, y de hecho ge cura rápidamente con 
la Loción Collazo, que hace brotar el bulbo piloso, gnsten- 
tímdolo y activando la proliferación de sus células, 
Experiencias realizados durante varios años permiten 
firmar de una manera terminante que la Loción Collazo 
extirpa radicalmente Ja caspa en tres días y que, continuan- 
do Juego su uso tan sólo dos veces por semana, evita en le 
soluto que reaparezca y conserva indefinidamente el vigor 
del esbello. Todas las demás enfermedades del cuero ct- 
belludo, ya sean parasitarias, ya producidas por elementos 
morbosos, desaparecen rápidamente con la Loción Collazo, 
que, por su acción estimnlante, astringente y tónica, uaca 
directame, te el mal en su origen, combatiendo la afección 
culicular que ocasiona la enída del pelo y toniflesndo su 
raíz consecuenteraente, De venta en las buenas farmacias 135 


MALES FEMENINOS 


LA MUJER suñre hrecuentemente irregularidades y tritn 
tornos propios de su organismo; es víetima muy a menudo 
de afecciones neuríldzicas, decaimiento, desgano, obesidad, 
palpitaciones y obros males diversos producidos por una 
desvinción anormal de las funciones nutritivas, que Je quitan 
la alegría, lo restan ánimo y fuerzas y Jo privan, en fin, del 
amplio disfrute de la Vida, Do tal estado puede salir fácil- 
mente la que en él se halle utilizando Ja POCION DEPURA- 
TIVA COLLAZO, medicamento agradable que, a la vez 
que regenera ln sangre, fortífica Jos músculos y los nervios, 
límpia e) hígado y los riñones y activa la función ausimila- 
dora enriqueciondo el organismo y rogularizando todas sue 
funciones, La señorita Lea J, Vontes dice, desde Estación 
Libertad: 

“Pengo un gran placer en declarar aquí la extremada efl- 
cacia de sus remedios en muchas enfermedades, Yo he reci 
bido durante varios meses por medio de su tratamiento con 
la Poción Collazo, marcadisimos beneficios, pudiendo are- 
gurar que sus resultados son altamente provechoros. Yo no 
puedo dudarlo.» 


De venta en las buenas farmacias, a $ 4.20, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


Han sido premiados con medalla de oro en París y Roma Aprobados porel Departamento Nacional de Higiene de Buenos 
Aires; por los Consejos de Higlene del Brasil, Chile, Montevideo y demás repúblicas hispanonmericanas, y por la Dirección 


de Sanidad de España, 


Preparados por el Dr. Angel García Collazo en los laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR 


CORDOBA, 884 
ROSARIO 


La que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porte se mandan dos interesantes libritos y muestra de AZUCAR COLLAZO 
y de POMADA COLLAZO. Lídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú 71, esq. Av. de Mayo, 


(AMBOS SEXOS) 


Buenos ¡Aires o a FARMACIA DEL CONDOR, Córdoba 884, Rosario. 


URINARIAS 


UNA BLENORRAGIA Y ORQUI- 
TIS DOBLE DE ONCE AÑOS, 
CURADAS CON CINCO CAJAS 
DE CACHETS COLLAZO 


Cartagena, 19 de Abril de 1923, 


Doctor Collazo, Muy señor mio: He comprado en la farmacia de D. Joaquín Stingre, do Cartagena, cinco cajas de su 


ñivino medicamento Cachets Collazo, pues padecía desde el año 1912 de blenorragla con orquitis doble, tan fuerte, que ningún 
medicamento me curaba, ni fueron tan eficaces como sus infalibles Cachets Collazo, pues a la tercera caja noté que la hinchazón 
dexapareció como por encanto; y lo que antes notaba de escozor al orinar y los filamentos tan abundantes al Jlevantarmo def- 
aparceloron por completo, por lo cual extoy muy agradecidíddmo, pues tenía Ins esperanzas perdidas de encontrarme como en 
el día de hoy, después de once años de padecimiento que me atormentaba y estaba decidido a cualquier loenra, en vista de que 
habiendo tomado... (aquí los nombres de numerosos medicamentos), niogún remedio me dió los resultados apetecidos como 
pus Oachels Collazo, así 6s que Je doy lan más expresivas gracias.» 


Por discreción se omite el nombre del firmante, poro esta carta y miles de testimonios están a disposición de Jos intere- 
sados. 

"an sorprendentes, casí asombrosos resultados sólo se obtienen con los Cachets Collazo, insuperables para combatir en 
breves días y sin molestias, la blonorragia, gonorrea (gota militar), cistitis, prostatitis, orquifis, catarro vesical, leucorrea (Unjos 
blancos de Jas peñoras) y demás afecciones secretas aún siendo antiguas y rebeldes. Bu uso es muy cómodo y reservado, 


Precio, $ G.--. Pida folletos gratis a «Específicos COLLAZO». Perú 71, Buenos Airas o a la Farmacia del Cóndor, Rosario, 
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Todos necesitan una 
Lámpara de Bolsillo 


É¿vEREADY 


AS lámparas de bolsillo 

EVEREADY son las que 
producen una luz más intensa 
y penetrante y las que mayor 
tiempo duran de-todas las lám- 
paras eléctricas portátiles que 
se conocen. Con ellas se ob- 
tiene un potente haz luminoso 
en el instante que se corre el 
interruptor. Ni el viento ni la 
lHuvía las apaga. No ofrecen 
ningún peligro de incendio ni 
de accidente. Los inconvenien- 
tes de la obscuridad desapare- 
cen con una lámpara EVE- 
READY. 


Estas famosas lámparas se hacen 
de muchos estilos y tamaños, todos 
de aspecto elegante. Las pilas 
“Unit Cell” EVEREADY propor- 
cionan un servicio prolongado y sa- 
tisfactorio, 


Pídanse  siem- 
pre las lámparas 
y pilas “Unit Cel!” 
EVEREADY, 


ducados mora 


y, CEL 
FUASHLIGHTS_ 44 Vila, Marzoni y Cía. 
Rivadavia, 1451 


ON 
o Buenos Aires 
a ron 


—son de mayor duración 
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AGRADABLE 


LA MÁS 
PURA 


EL Acua Mineral PISMANTA 
ES UN VERDADERO DON 
DE LA NATURALEZA 


Solicítela en todos lus Hoteles, 
Restaurants, Bars Confiterias 
y Almacenes del Pais. 


Concesionarios : 


LARROQUETTE y C'2 
Carlos Pellegrini 1047. 


La Nervosidad 


de que padecen tantos y que hacen sufrir a log 
demás, no es, generalmente, sino una maní- 
lestación de un estado enfermizo del estómago 
y sistema digestivo. Se evita este mal me: 
diante el uso de la 


SAL DE FRUTA DE 


ENO 


(Eno's Fruit Salt) ; 


preparado ideal, que reune las propiedades va- 
liosas de frutas maduras y con el que ge 
hace una bebida espumosa y de sabor agrada: 
ble, que tiene el efecto de un laxante guave, 
Se puede tomar en cualquier momento como 
reconstituyente del estómago debilitado por los 
excesos de comida o de bebida, Como laxante, 
es preferible tomarla en ayunas, disuelta en 
agua fría o caliente 


Pídase la única legítima 


SAL DE FRUTA DE ENO 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Preparado exclusivamente por 
J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos: 
HAROLD F. RITCHIE de CO., Inc., Rueva York, Toronto, Sydnoy 
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LA 


personaje de IKipling, el natu- 
ralista Hans Breimann, os haré 
el relato de una historia que es 
muy probable no me lleguéis 
a crecr, 

Trátase en ella de un hombre que vivía 
bastante apaciblemente de sus rentas, que en 
toda su vida fué considerado como un ser 
perfectamente equilibrado y normal, alta- 
mente estimado por sus iguales y respetado 
por sus subordinados, y cuya muerte acaeció 
en una forma extraña e inexplicable. 

Trabé conocimiento con él en Hasting, 
ciudad que dió su nombre a una batalla 
célebre, playa de veraneo elegante que es, 
probablemente, erco yo, entre todos los lu- 
gares que conozco, aquel en que el hombre 
ha desfigurado más científicamente el mar. 
Resultaría oneroso y poco práctico, por 
ejemplo, llevar el mar hasta Picadilly; pero, 
es una solución mucho más simple y reali- 
zable esta de transportar Picadilly cabe 
cualquier playa más o menos famosa. El 
resultado de todo ello há sido una admirable 
Avenida de una longitud de cinco millas, 

tan amplia como los Campos Elíseos, bor- 
deada, de una parte por villas, hoteles y 
toda suerte de tiendas, y de la otra por un 
muro de muy elegante mampostería que, 
cuando baja la marea, forma un «fondo» 
bastante satisfactorio, a la vez que, con la 
marea alta, mantiene 4 raya a las olas, al- 
ternativamente humildes y acometedoras. 

Este lugar no tiene igual para fumarse un 
buen cigarro trajeado con un completo de 
franela blanca impecablemente cortado, 
entre el rumor de las olas y los acordes de 
una orquesta húngara; pero, para las per- 
sonas que prefieren el mar libre y los rinco- 
nes pintorescos de la playa, aquello «no 
resulta»... 

«No resultaba», evidentemente, para un 
hombre de elegante apariencia que encon- 
traba yo, día tras día, en aquella Avenida 
costanera. Y, fué esto, es muy probable, lo 
que nos aproximó al uno hacia el otro, 

Una tarde, poco después del almuerzo, 
cambiamos opiniones hasta severas sobre la 
localidad y sus habitantes, y al día siguiente, 
al encontrarnos a la hora del baño, echamos 
a caminar, cogidos del brazo, tranquilamente, 
alejándonos de la playa donde jugaban los 
chiquillos entre las criadas y las solícitas 
madres. Buscábamos un poco de indepen- 
dencia: lo que en aquella bulliciosa playa 
no podíamos lograr. 


INEXPLICABLE: MUERTE 
DE MISTER SILVER 


SAS) EPMIENDO las palabras de un 


Aquel hombre nadaba a la perfección: no 
era, claro está, con el estilo impecable de 
un Haggerty, ni con los golpes de pie for- 
midables de un Tarvis; pero, hacíalo con el 
porte de un hombre que está habituado al 
agua y que en ella se encuentra como en su 
elemento, Desde entonces comenzamos a 
bañarnos juntos. 

No era muy conversador y yo era aún 
menos curioso, de suerte que transcurrieron 
muchas semanas sin que ninguno de los dos 
intentara saber acerca de nuestras vidas 
otra cosa que lo que nos habíamos relatado. 

Una mañana me anunció con gran sorpresa 
mía, que abandonaría la playa aquella mis- 
ma tarde, agregando que tenía una pequeña 
propiedad en Devon y que se consideraría 
sobremanera complacido si yo accedía a 
pasar allí algunos días en su compañía, De 
esta manera hízome pensar en las deliciosas 
pipas fumadas sobre el césped de un parque 
cuidadosamente cultivado, a la vez que me 


hablaba de un lago que le pertenecía, al 


lado del cual la playa de Hastings no erá 
sino una charca sucia y sin atractivos. 
Acepté su invitación, y un mes más tarde, 
estaba yo en Devon. 

Vivía en una casa de ladrillos, como cual- 
quier otra, ubicada en las proximidades de 
un ribazo. Mi amigo me hizo ver, en la parte 
trasera de la casa, un parque que se extendía 
con pronunciada pendiente hasta un lugar 
donde, según me lo indicó con ademán vago, 
se hallaba el lago. s 

Entusiamado, le propuse un baño inme- 
diato; pero €] no me contestó sino con tono 
embarazoso, alegando que era preferible 
hacerlo más tarde y que, por otra parte, 
ya era la hora de tomar el te. 

Regresamos. Su te componíase de brandy 
y soda, mezcladas por mitad. Bebió tres 
vasos y hablamos de baños y natación. Las 
carreras y los «records» no le interesaban lo 
más mínimo, Nadaba el «over and stroke», 
perfectamente, — yo lo había contemplado 
varias veces — pero, ignoraba hasta su de- 
signación técnica, Me refirió que todos los 
miembros de su familia habían demostrado 
siempre gran inclinación hacia el agua: su 
padre había fallecido a consecuencia de una 
congestión, a la edad de sesenta y dos años, 
en circunstancias en que se bañaba en los 
aledaños de Maidenhead; y, su hermano, 
aun niño, habíase ahogado entre los juncos 
que cubrían un lugar del lago que me designó 
con ademán vago y displicente. 

Yo, por cortesía, quisc relatarle algo de 
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mi vida, y le hablé de un hombre a quien 
había conocido por sus hazañas de nadador 
en la costa de Irlanda, que llegó a ver, 
indistintamente, agazapado sobre las rocas, 
a algunos metros de distancia, un pulpo de 
scis pies de envergadura, Y, habíase apode- 
rado en tal forma el espanto del nadador 
que, aterrado, braceando loca y denonada- 
mente, volvió a tierra, trepó por las rocas y 
lo hizo con tan mala suerte que, despren- 
diéndose una piedra, volvió a caer, con una 
pierna magullada, permaneciendo en tan 
crítica situación más de un cuarto de hora. 

Mi huésped escuchábame con la mirada 
extraviada, la boca abierta y ambas manos 
crispadas sobre lá mesa, Le pregunté si es- 
taba nervioso y me respondió que no, Cuando 
volvió a echar dos dedos de brandy en su 
vaso y llevó éste a la hoca, pude observar 
que su pulso temblaba un poco. Luego, 
como abismado en no sé bien qué extraños 
pensamientos, paseó su mirada por el con- 
torno que se columbraba desde la ventana. 

Estaba el sol a punto de ocultarse cuando 
descendimos al parque para Jlegar hasta el 
valle, Tuvimos que atravesar algunos terre- 
nos incultos y luego deslizarnos por un talud 
para llegar hasta el agua. 

Era una gran laguna de aspecto salvaje, 
completamente rodeada por los matorrales, 
las zarzas y las malezas, y de una configu- 
ración bastante curiosa. Tendría un largo 
de unos ciento cincuenta metros aproxima- 
damente, y frente al lugar donde nos hallá- 
bamos, un ancho de sesenta. Pero por la 
parte opuesta parecía ensancharse progre- 
sivamente y terminaba en una especie de 
canal de unos cinco o seis metros de ancho, 
completamente obstruído por las ramas de 
los árboles que lo flanqueaban. El agua pa- 
recía perfectamente limpia, poco transpa- 
rente, y, como no fuera en las orillas, resul- 
taba imposible ver el fondo. 

Comencé a desnudarme tranquilamente, 
saboreando de antemano la voluptuosidad 
de un baño de media hora en el agua fresca, 
después de una cálida jornada. Mi amigo 
permaneció inmóvil por espacio de algunos 
segundos; Juego, despojóse bruscamente de 
su ropa, la abandonó en el suelo y, retor- 
nando a su anterior inmovilidad, de pie, 
estuvo contemplando la laguna como si du- 
dara de algo. Yo, en un principio, atribuí al 
influjo del brandy aquella su evidente ner- 
visidad y no pude dejar de pensar que eran 
muchas las oportunidades que tenía para 
caer fulminado por la congestión como ya 
ocurriera con su padre. 

Me arrojé al agua y, algunos segundos 
más tarde, él me seguía. Luego que vaciló 
un tanto, se alejó de los bordes y avanzó 
con lentitud, con prudencia, hasta que la 
profundidad fué suficiente. Entonces, se 
dejó ir dulcemente, sin hacer mucho ruido 


ni manotear, enfilando hacia aquel canal 
del estanque que ya he mencionado con una 
fuerza y una precisión regular. Cuando llegó 
a la entrada de aquella especie de pasadizo 
se detuvo, permaneciendo casi inmóvil, no 
removiendo el agua sino con infinitas pre- 
cauciones y con el rostro fuera del agua, en 
cuya superficie parecía ver algo invisible 
para mí. Sus gestos me parecieron tan ex- 
traños que no pude menos y le pregunté qué 
era.lo que veía en aquella extremidad del 
estanque. b 

En voz muy baja, entonces me replicó: 

— Hay... hay aquí una fuente... 

Calló nuevamente. 

A mi vez procuré distinguir qué era lo que 
se ocultaba debajo de nosotros y no tardé 
mucho en percatarme de que la profundidad 
era, en realidad, mayor de lo que yo, en un 
principio, habíame imaginado. 

Del fondo no se veía sino la extremidad de 
las plantas acuáticas, las que llegaban sólo 
a un metro y medio de la superficie, ondu- 
lándose continuamente, por-más que el agua 
permaneciera aparentemente tranquila, La 
existencia de una fuente en el fondo de aquel 
estrecho canal, que tendría a lo sumo unos 
ocho o diez metros de longitud, explicaba, 
en efecto, el movimiento que las agitaba, 
En algunos momentos se separaban y deja- 
ban entrever una especie de pozo, cuya pro- 
fundidad hacíase difícil precisar, y que, por 
el movimiento de las hierbas acuáticas, no 
había duda que debía ser la fuente a que se 
refería mi amigo. 

Era, no quedaban dudas, el lago más ex- 
traño que en mi vida he visto, 

Volví la cabeza para hacerle una observa- 
ción con respecto a esto a mi amigo, pero 
la sola contemplación de su rostro hízome 
olvidar al punto lo que le iba a decir. Se 
había puesto intensamente pálido, lo que se 
podía explicar por la extrema frialdad del 
agua; pero, lo que mucho me extrañó fueron 
las muecas y gesticulaciones que hacía, Le 
miraba aún cuando él, siempre moviéndose 
prudentemente, se me aproximó y me pre- 
guntó, temblando, temeroso: 

— ¿No hay nada? ¿verdad? 

Iba a contestarle que no, que no había 
nada que temer y que lo mejor que podíamos 
hacer era retirarnos y vestirnos de una vez, 
cuando sentí que los profundos fondos del 
lagú eran agitados por un misterioso im- 
pulso, 

Las enmarañadas hierbas del fondo se 
abrieron bruscamente, como apartadas por 
el paso de un cuerpo. Mi huésped se volvió 
rápidamente, y lanzando una especie de ge- 
mido, enfilá hacia la parte opuesta del lago, 
huyendo cual una bestia perseguida. Su 
terror debió ser contagioso, porque le seguí 
al instante con la misma prisa, aunque no 
sin conservar la suficiente sangre fría para 
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observar la forma en que 
cl «doble over-armestroke-single-kiek», mo- 


nadába, emplerndo 


vimiento que hasta entonces no le había 
visto ejecutar y que le permitió, gracias a 
su pujanza y habilidad, alejarse notable- 
mente con gran desesperación de mi parte. 
Cuando llegué a la orilla opuesta, ya había 
salido del agua, y sentado sobre la hierba, 
lá boca abierta, anhelante y desfallecido, 
parecióme que se iba a quedar muerto allí 
mismo, 

No obstante se repuso, y un cuarto de 
hora más tarde, habiéóndonos vestido, retor- 
namos a la casa. 

Me abstuve de hacerle ninguna pregunta 
sobre los incidentes de aquella tarde, máxime 
cuando para mi fuero interno le tenía cata- 
logado como un alcoholista atacado de 
crisis nerviosa. Opté por mantenerme a la 
expectativa y observarle. Durante el resto 
de la velada apareció perfectamente tran- 
quilo y normal, no bebió sino unos vasos de 
cerveza en la cena, y por más que era de 
pocas palabras, no dejó de encarar ciertos 
temas de conversación en la forma más lógica 
y razonable. 

La mañana del siguiente día transcurrió 
igualmente apacible, Después del almuerzo, 
Je pregunté si no sería preferible tomar nues- 
tro baño un poco más temprano que la vís- 
pora. Accedió de buen grado; pero, por una 
w otra cosa, es el caso que, cuando nos enca- 
minamos al lago, casi había obscurecido, 
Mi amigo, como el día anterior, no se hallaba 
del todo ebrio, pero sí desequilibrado por 
la sobreexcitación continua del alcohol, y, 
al aproximarnos al agua, dió muestras in- 
equivocas de su nerviosidad enfermiza. Ante 
el lugar donde decía hallarse la fuente reanu- 
dó la misma pantomima mezcla de curiosi- 
dad y terror. Avanzó más y más hasta que, 
ante el remolino que agitó a las plantas 
acuáticas, ejecutó en el agua un movimiento 
brusco antes de volverse y huír. 

Pero ya esta vez había tenido el cuidado 
de colocarme cubriéndole la retirada de má- 
nera que, al volverse presa del pánico, fácil 
me fué cogerle por un brazo y detenerle re- 
pentinamente. Le tenía cogido aun cuando 
el agua pareció agitarse a sus espaldas, Jl 
hombre dió un golpe de pie que le arrojó 
sobre mí. Entonces sentí indistintamente 
sobre mis piernas el frotar de un cuerpo 
grande y rápido que pasaba cerca de mi 
cuerpo, una cosa que parecía haber surgido 
de entre las hierbas espesas y enmarañadas 
y gue agitaba con sus movimientos bruscos 
las aguas más profundas del lago. Yo soy 
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TRADUCIDO POR 


poco impresionable y en manera alguna ner- 
vioso; pero al experimentar aquel simple 
contacto, el miedo, el terrible miedo agarrotó 
mi garganta y paralizó casi completamente 
mis movimientos, De nada me recuerdo como 
no sen la huída alocada, a la vera de un hom- 
bre que dejaba escapar de su garganta un 
gemido de desesperada angustia. Recuerdo 
que aun nadaba haciendo el movimiento 
ese que Jos entendidos llamamos de «trud- 
gcon» práctica que siempre me había 
asegurado ignorar, y la pujanza de su 
esfuerzo dejaba tras de él una amplia estela; 
pero, esta vez, la misma fuerza nos impul- 
saba a los dos y fuí yo el primero en Negar 
a la orilla, 

Cuando estuvimos vestidos me volvi aun 
para mirar las aguas del lago, antes de vol- 
ver a la casa, 

La superficie se encontraba maravillosa- 
mente tranquila y, bajo la luz del poniente, 
brillaba cual una placa de estaño; pero pare- 
cióme ver en la parte opuesta unos inexpli- 
cables remolinos que hacían oscilar los hier- 
bajos del fondo. 

Ni una palabra cambiamos sobre lo que 
nos acababa de ocurrir, ni en la velada ni a 
la mañana siguiente. 

Cuando llegó la tarde me rehusé en abso- 
luto a acompañarle al lago y le di a entender 
que, visto el estado de sus nervios, lo más 
atinado que podía hacer era imitarme. Mi 
amigo sacudió la cabeza y, sin decirme una 
sola palabra, partió solo. En lo que duró su 
ausencia, percatéme del enorme ridiculo de 
mi situación y, dejándole unas líneas, pre- 
paré mi equipaje y abandoné la casa sin 
más formulismos. 

Un mes y medio más tarde, la casualidad 
me llevó a leer una breve gacetilla publicada 
en un periódico inglés en la que se anunciaba 
que míster Silver, de Sherborne (Devon) 
había sido encontrado sin vida en un lago 
ubicado en su residencia campestre. El ca- 
dáver fué descubierto en una extraña posi- 
ción. Con medio cnerpo fuera del agua, 
mister Silver, las manos asidas fuertemente 
a las ramas de un sauce, había sido sorpren- 
dido por la muerte en un instante de indes- 
criptible desesperación, Se decía además, 
que había sido victima de un síncope car- 
díaco. 

Mi opinión, en cambio, mucho difería de 
la del croni Y, si entonces me abstuve 
de exteriorizarla, ello fué porque simplemen- 
te no se hubiera dado crédito a mis palabras. 
Lo mismo que ahora, vosotros no se la 
daríais. 


HÉMOMN 
E. M. S. DANERO 
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l 3 Miembros del Centro Obrero Católico que obsequiaroncon un ban- 

| z quete de camaradería a los miembros de la €. D. por su eficaz labor. 
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¿Tora usted todo el cuidado que debiera en 

FOSFATINA la selección del tratamiento de su enfermedad 

LA , de la piel? ¿Conoce usted la realidad? ¿Sabe 
usted qué le va a traer alivio, qué lo empeora- 


FALIERES l rá en vez de mejorarlo? 
Aplique Lavol esta noche a su cutis enfer. 
A A 


mo; usted tendrá alivio de la comezón mortifi- 

asociada a la leche es el alimento más cante. Su cutis estará mucho mejor a la maña- 

agradable y el que más se recomienda na siguiente. El sufrimiento más intenso es 

para los niños, sobre todo en el momento | calmado con la primera aplicación. 

del destete y durante el período de En forma líquida, fácil para aplicar, de olor 

crecimiento, agradable, es absorbido por los poros. Desapa- 
Conviene a los estómagos delicados, rece en el cutis enfermo, dejando una super- 

ERA ficie clara y tersa. 

, 6, Rue de la Tachorlo, PARIS, y Farmacias, En todas las farmacias, a $ 2.75. Unicos in- 

troductores: Mendel y Cía, Buenos Aires y 

Montevideo. 
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— Estáte quieto, bebé. 
No te vayas a tumbar, 
que, en la tabla del vasar, 
el JABON REUTER dejé. 
Por ser bueno, esta semana, 
un Rey Mago que pasó, 
de nii nene se acordó 


y lo puso en tu ventana. 


N ON NES po 
MEN 


AULA 


¿No oíste al perro ladrar 
como si entraran ladrones?... 
Era, el Rey de los jabones, 
que acababa de llegar. 

Ese JABON REUTER es 

el que, el mismo Rey, llevó, 
cuando el Niño - Dios nació, 


para lavarle los pies. 
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Una nueva Crema 
para quitar elVello 


Más agradable que los depilatorios 
Superior a la navaja de afeitar 


cc ce Mor sc e a cc e cs 0 e Y | ts $ e e e 2 a 1 e e Y o Y 1 e ns Y 


Concurrentes al picnic organizado por la C. D. del Foot Ball 
Club “Las Hermanas” en las orillas del Paraná, festejando el 
primer aniversario de la fundación de dicha entidad deportiva. 


o . 
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La navaja de afeitar tan sólo estimula el 
crecimiento del vello, de la misma manera que 
la poda en los árboles contribuye a que luego 
crezcan más ufanosos y 
desarrollados, Los depi- 
latorios de Sulfuro de Ba- 
rio, muy a menudo cau- 


tornan los tejidos de la 
iel. La nueva Crema 

YTT no contiene canti- 
dad alguna de Sulfuro de 
Bario o demás productos 
químicos venenosos. No 
tiene olor ofensivo. Bas- 
ta tan sólo qué se extien- 
da tal como sale del po- 
mo, esperar unos pocos 
minutos, enjuagarse, y el 
vello ha desaparecido Co» 
mo por encanto, Se ga- 
rantizan resultados satis- 
factorios en todos los casos. El preparado VYTT 
puede adquirirse por $ 3.20 en todas las far- 
macias, droguerías y perfumerias/ (Unicos He- 
presentantes; B. Liprandi e hijos, Sarmiento 
número 2524, Buenos Aires.) 


san irritaciones dolorosas, Pl 
escozor violento y tras- A 


«KELITE> 


PATENTADA 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 
TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


S. A. Vicente Peluffo y Cía. 
Sec. Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs. As. 
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La 
Casa Izquierdo 


es sin duda alguna, la que mayor 
interés despierta en las Señoras. 
La faja elástica que presenta 
hoy como modelo, supone la 
última palabra en todo aque- 
llo que se refiere a calidad. 
Confeccionada con el esmero 
propio de la casa, ajusta per- 
fectamente el cuerpo sin opri- 
mirlo, reduce las caderas y 
vientre y facilita cualquier mo- 
vimiento, aun los más violentos 
producidos en los deportes. 
Estas condiciones de comodidad y 
perfección son tradicionales en la 


Casa Izquierdo 


consagrada desde antiguo como 
la única que interpreta la moda 
en su más distinguida expresión. 
Por eso las señoras al adquirir 
su corsé o faja tienen siempre 
amable preferencia por la 


Casa Izquierdo. 


Solicite Nuestro Nuevo Catálogo. 


Faja Modelo AURELIA, 
sin ballenas, cerrada atrás y adelante. Abierta por 
dos carteras con ojalillos y cordón en los costados 


de la cintura, confeccionada en rico 
tricot elástico inglés y 4 ligas de seda, $ 


Casa Izquierdo 


La más importante de Sud América. 


C. Pellegrini, 490 - Buenos Aires. Ad 
Unión Telefónica, Mayo 0313, : 
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MISTERIOS 


De todas las artes que conoce el hombre, la ra- 
diofonia presenta más misterios que ninguna otra. 
Una explicación que acaso resulte plausible es la de 
que esta ciencia se hallá aún en su infancia. Cierto 
es que en todas las artes y ciencias tropezamos con 
misterios, 0, por mejor decir, con ciertas cosas que 
no nos podemos explicar. Pero en un mundo en que 
no sabemos nunca ni el cómo ni el porqué de la 
mayor parte de las cosas, no podemos sorprendernos 
de que abunden los misterios cuando se trata de una 
ciencia tan complicada como lo es la del Radio. 

Por supuesto, que analizando bien las cosas, ntues- 
tros conocimientos en los principios fundamentales 
son sumamente escasos. Hace un siglo y medio que 
jugamos con la electricidad, y, no obstante, aun no 
sabemos lo que es. Hace miles de años que conoce- 
mos la vida y sus misterios y todavía no sabemos lo 
que la vida es en realidad, Por regla general sólo 
conocemos los efectos de las cosas, e ignoramos las 
razones de su existencia, 

Volviendo al Radio, nos encontramos con que los 
ingenieros dedicados a esta ciencia pueden darnos un 
sinnúmero de conferencias sobre todos los detalles 
que se relacionen con este particular. Pueden darnos 
explicaciones de toda clase sobre cualquier asunto 
que nos parezca confuso, y, sin embargo, ellos mis- 
mos no. lo saben, y lo probable es que nunca lo lle- 
guen a averiguar. 

Tomemos, por ejemplo, el fenómeno del debilita- 
miento en la recepción, que es uno de los misterios 
más comunes con que nos tropezamos en esta cien- 
cia, Escuchamos en una instalación de tres o cuatro 
audiones una estación que se halla a una distancia de 
mil millas. No tocamos para nada los instrumentos, 
y el concierto que nos deleita nos llega claro y pre- 
ciso como si estuviéramos en presencia de los auúsi- 
cos, pero a los pocos momentos comienza a debili- 
tarse hasta que se pierde por completo. Pronto se 
invierte el fenómeno, y el concierto vuelve a oirse, 
débil al principio, pero más y más claro cada mo- 
mento, hasta que alcanza su mayor intensidad. 

Nos dicen los ingenieros que la explicación de 
este misterio está en una nube común y corriente 
que yemos todos los días, que se interpone entre 
nuestro aparato receptor, y la estación transmisora, 
y que mientras permanezca en esa posición se obser- 
vará tal debilitamiento, La explicación no nos pa- 
rece mala. Sin embargo, otra persona que esté sen- 
tada a nuestro lado, que tenga un aparato más sen- 
sible, y que no tenga como nosotros una antena arri- 
ba de la azotea, sino una de las llamadas de cuadro, 
podrá estar escuchando la misma estación sin expe- 
rimentar ningún debilitamiento en los sonidos. No 
faltará un experto que nos diga: “Esto es debido a 
que el segundo aparato es tan sensitivo que las pocas 
ondas que logran atravesar la nube, las recoge muy 
bien el super-heterodino”, También ésta es una bue- 
na explicación, pero no es del todo convincente. 

En la lista de los Misterios encontramos también 
los Puntos Muertos. Por ejemplo, si nos hallamos 
en una gran ciudad, rodeada de altisimos rasca- 
cielos, observaremos que es en extremo difícil oir 

ciertas estaciones transmisoras. En otras palabras, 

nos encontramos en un “punto muerto”, donde 
es casi imposible recibir las ondas procedentes 
de ciertas estaciones. Sabemos que los edi- 
ficios muy altos absorben la energía y tie- 
nen la tendencia de proyectar una espe- 

' cie de sombra para las ondas electro- 
magnéticas por encima de ciertos 

lugares, que entonces se designan 

con el nombre de “puntos 

muertos”. Por otra parte, 

existen grandes regiones 

que se encuentran libres 


DE LA RADIOFONIA 


de toda obstrucción, y que también son “puntos 
muertos”. Ciertas partes de la costa del Atlántico, 
que son enteramente planas y sin obstrucción de nin- 
gún género, son notables por sus malas condiciones 
para la recepción. En este caso no es aplicable la 
explicación que presentan los edificios altos; pero és- 
tos puntos muertos existen y aun los mejores inge- 
nieros dedicados a la materia no pueden dar una bue- 
na explicación del fenómeno. 

En seguida encontramos los Receptores de Cristal, 
que son un verdadero tormento para todos los exper- 
tos dedicados a la radiofonía. Se supone que los apa- 
ratos de cristal no trabajan a distancias superiores 
a 15 Ó 25 millas de la mayoría de las estaciones 
transmisoras. y ningún fabricante honrado los reco- 
mienda para distancias mayores. Hay millares de apa- 
ratos de cristal que trabajan admirablemente dentro 
de estos límites; pero si se aumenta la distancia a 
30 6 40 millas de la estación transmisora, el apara- 
to de cristal se queda tam callado como una tumba. 
Por lo menos, el 99.9 por ciento de ellos así lo ha- 
cen. Y sin embargo, todos los periódicos dedicados a 
la radiofonía reciben cartas constantemente de pro- 
pietarios de aparatos de cristal que sin dificultad al 
guna perciben conciertos y conferencias desde dis- 
tancias de 300 y mil millas, Y lo que es más, alcan- 
zan estas distancias constantemente y a voluntad, sin 
que para ello sea necesario que las condiciones at- 
mosféricas sean ideales, Los directores de tales pe- 
riódicos envían desde luego a personas que vayan a 
hacer investigaciones correspondientes, y con sorpre- 
sa se descubre que no hay nada de exageración, He 
aquí una situación imposible de explicar. Los inge- 
nieros afirman que los aparatos de cristal están sen- 
cillamente recibiendo energía de algún audión cerca- 
no, lo que también se investiga sin que se pueda 
encontrar tal audión, porque cn muchos casos se ha 
descubierto que en un contorno de 50 millas no exis- 
te ninguna otra instalación receptora. 

Más aún, los aparatos de cristal que hacen esto 


“que parece imposible, son a menudo de clase muy 


mediana, y, por regla general, fueron fabricados a 
domicilio. Si sobre el particular se le pregunta a un 
ingeniero especialista, aprieta los dientes, se queda 
pensativo y procura hablar de otra cosa, 

Después podemos hablar de la Capacidad del Cuer- 
po, que también presenta fases muy curiosas. La ca- 
pacidad del cuerpo, como es bien sabido influye en los 
alaridos que se escuchan en los audifonos o en el 
alto parlante, con especialidad cuando se oyen estacio- 
nes muy lejanas, al aproximar la mano a ciertas par- 
tes de los aparatos. 

Nos dicen los peritos que nuestro cuerpo hace veces 
de plancha condensadora, que, teniendo cierta capa- 
cidad, perturba el muy fino equilibrio eléctrico de los 
aparatos dotados de bulbo. Nos aseguran igualmente 
que en ciertos casos el cuerpo humano hace veces de 
antena y recoge ondas que tienen la tendencia de des- 
truír el equilibrio eléctrico del aparato receptor cuan- 
do la mano u otra parte del cuerpo se le aproxima, 
¿Hay muchas clases de capacidad corporal, o existe 
otro elemento relacionado con este fenómeno, cuan- 
do colocamos la mano en una perilla, produciendo 
los aullidos que se oyen en el alto parlante? 

Esto lo decimos contra toda nuestra volun- 
tad, porque es muy posible que con ella 
demos lugar a que los señores espiritis- 

tas se nos vengan encima con sus teo- 

rias sobre los efectos de la capaci- 

dad corporal. Pero es posible que 

alguna ventaja se saque o que 

algo se descubra si los hom- 

bres de ciencia se dedican 

a investigar el fenómeno. 
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En eso consiste A mayor felicidad y 
satisfacción que puede sacarse de la vida. 
La protección de la salud es igualmente 
esencial en todos los años de nuestra 
vida y en toda época es indisputable- 
mente verdad que la 


EMULSION de SCOTT 


produce robustez y energía, y porque 
es alimento concentrado domina toda 
debilidad y renueva las fuerzas todas. 


Emulsión de Scott protege la 
salud, no solo en la niñez y an- 


cianidad, sino para toda la vida. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, a) respaldo, el nombre y dirección de 
autor. Cada mes se premilarán Jos dibujos más interes santes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse; «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


FLAT 


1787 — Festejando el Y de Julio. 1788 — Nuestro pienje annal 1789 — Mi sobrino en el andador. 
MARCELA DUPRAT, Manila ELENA SAGARNA. PrUDExXCIO JOSÉ DBesto, 


1790 — El almacén de mi tío. 1791 — Un partido por la copa. 1792 — En la escucla, 
GABRIEL "€. LOPEZ. CARMELO BRU. LEONARDO LUZZL 


En cualquiez folictos de 
tas especialidades técnicas y comerciales que 


GRATIS 3523 
ESASÑSSY E 


ERENE COMERCIAL [INGENIERO MEC. MAQÍ 
LA INSTRUCCION ES LA MAYOR FUENTE DE RI- [INGENIERO MEC, ELEC. 
QUEZA, VISITENOS O MANDENOS ESTE CUPON. INGENIERO ELECTRICA 
(TENEDURIA_y CONT. f CONSTRUCTOR. 
ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA O 


CARLOS PELLEGRINI, 1136 — BUENOS AIRES 


época del año los valioso: 


DOM iria 


DINAR o ocoorocion cnn e 


MECANICA AGRICO. 
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La Obesidad 


se cnra con el To del profesor Dens- 
more, de Now York, sin dieta y sin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar cs envejecer. Vea lo que 
dice el distinguido médico doc- 
tor Agustín Derost, Médico ciru- 
jano. Médico de la Asistencia 

es Pública, Enfermedades internas y 
niños, Consultas de 15 a 17, Calle Larrea, 715. 


«El que subseribe certifica, que he usado en mi práctica 
profesional el Te Densmore, siendo un excelente producto 
contra La Obesidad y por sus propledades Jaxantesy diuré- 
tícas poderosas un precioso coadyuvante en el tratamiento de 
la Litiasis biliar, Asus efectos expido el presente en Buenos 
Aires, Agosto Y de 1923, — Firmado: Doctor Agustín Derosa. 


Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos introdue- 
tares: M. FIGALLO y Cia., Duenos Alres, calle MAIPU, 212, 


El Mejor Rem edio 
El Más Cómodo 
2 Más Económica 


VERDADEROS 


| GRAN OS deSaruo 
de D'FRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN €). HUMBERT, 96.Rue d'Amterdam,PARIS 
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Para Servirle Mejor 


A fin de proporcionar a los poseedores de máquinas 
BURROUGHS en la Argentina el mismo servicio esmerado de 
que disfrutan nuestros clientes de otros países, hemos estable- 
cido en Buenos Aires una sucursal directa de nuestra Compañía. 


Tendremos siempre en existencia má- 
quinas BURROUGHS de todos los mo- 


delos, de sumar, calcular y de conta- 


bilidad, de modo que los comerciantes 
argentinos pueden siempre obtener la 
clase de máquina más adaptable a 
sus necesidades. 


Nuestro servicio mecánico está com- 
puesto por un personal competente y 
dirigido por un técnico de experien- 
cia, instruído en nuestra fábrica, en 


Detroit (E. U. A.). 


El cuerpo de vendedores comprende 
hombres preparados y expertos en la 
materia, capaces de estudiar su siste- 
ma actual e indicar a usted el mo- 
delo más adecuado de máquina 
BURROUGHS para las necesidades 
del control y buena administración 
de su establecimiento. 


Sírvase tomar nota de nuestra nueva 
dirección. Su pedido telefónico será 
inmediatamente atendido. 


The Burroughs Átding Machine Company 
Stedman W. Jackson, Gerente. 


TUCUMAN, 1443. — BUENOS AIRES 
Teléfono U. T, Mayo, 12809. 
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Calcular 


CARGA 
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LECTURAS 


LAS AMIGAS DEL: HOMBRE 


AESTRO, esta 
mañana he vis- 
to sobre el alero 
de mi casa, un 
nido, que me 
pareció de golondrinas — informó 
Julito al entrar a clase. 

— Es posible; ya es tiempo de 
que retornen esas buenas amigas 
del hombre. 

— ¿ Y, todos los años vuelven ? 
— preguntó Jorgito-— el alumno 
más pequeño de aquel primer grado. 

— Invariablemente, Cuando' se 
abre la ventana a fines de septiem- 
bre, ya están sobre el techo y se 
ven llegar en bandadas, Todos uste- 
des sabrán, niños, que las golon- 
drinas son áves emigrantes. Cuan- 
do llega el otoño se reunen en gran- 
des bandadas, y atraviesan el es- 
pacio en busca de tierras cálidas, 

Cnando regresan a nuestro país, 
en los últimos días de septiembre 
y en los comienzos de octubre, ca- 
da una trata de encontrar el viejo 
nido. Para saber hasta qué punto 
esto es verdad, se ató una vez un 
hilo a la patita de una golondrina, 


antes que emigrase, y al año 
- Siguiente se la vió re- 
gresar. 


— ¿Y no olvidan el 
lugar en qué nacieron? 


— ¡Qué van a olvidarlo! Tie- 
nen ellas también su pequeña pa- 
tria a la que han dado su cora- 
zÓn. 

— ¿ No temen al hombre, maes- 
tro ? 

— ¿Cómo van a temerlo ? ¿ No 
me habéis oido decir ya, que son 
sus amigas ? 

Ellas buscan siempre los luga- 
res habitados. No veréis jamás un 


nido de golondrinas debajo del 
alero de una casa abandonada. 
Sus nidos los suspenden sobre las 
ventanas, debajo de las galerías, 
en lo alto de las escaleras, espe- 
cialmente en las casas de campo, 
hasta en los huecos dentro de los 
establos, Por eso se llaman: golon- 
drinas domésticas. 

— He notado, maestro, que na- 
die mata a las golondrinas — dijo 
a su vez otro niño que seguía con 


GRATIS! 


CUIDADO CON LOS 


la. EN 


INFANTILES Y 


dl 
— Es cierto, Nadie tiene esa 
crueldad, 

-— Mi papá me ha dicho que las 
golondrinas destruyen todos los 
días millares y millares de insectos. 

— Sí, y para ello tiene un pico 
que parece hecho a propósito para 
cazar los insectos al vuelo. Cuando 
llueve, los insectos no salen de sus 
covachas, condenando así a las 
golondrinas a sufrir hambre, por- 
que ellas parecen incapaces de sumi- 
nistrarse alimento cuando se posa. 

El vencejo que algunos llaman 
«golondrina de chimenea » tam- 
bién caza los insectos en esa for- 
ma. Estos se reunen en gran nú- 
mero, vuelan con rapidez extraor- 
dinaria en torno a los muros y a 
las torres donde tienen sus nidos, 
golondrinas hacen mucho 
bien en los campos 24 son realmen- 
te amigas del hombre. Nos dan, 
además, una gran lección de va- 
liente actitud frente a la vida, 
Ellas confiando sólo en sus picos y 
en sus alas, atraviesan mares y 
grandes ríos. Mas armas tiene el 
hombre para la batalla de cada 
día y debe confiar en ellas, sin 
amargas quejas, recordando que 


Las 


mucha atención cuanto el maes- «vivir es Juchar ». 
tro les enseñaba sobre tan simpá- 
ticas aves. Abren Dr CARLO. 


DEBILES Y FALTOS 
HERCULINA 


E VIGOR 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE 1079 


Buenos Aires. 


«AIRES”” 


Los golpes de aire son traicioneros: 


Tan pronto atacan los pulmones, causando congestión, pulmonía, 

neumonía, etc., como la cintura, originando lumbagos, ciática, ete., 

o bien ciertas articulaciones, y entonces aparecen los dolores reumá- 

ticos. Cuando en esas partes sienta usted dolor, no vacile y coloque 
en seguida encima una hoja de 


THERMOSINE 


LAROC 


HETTE 


ya sea de día o de noche, En contacto con la piel, la THERMOSINE 
produce un calor intenso, la sangre circula y el dolor desaparece. 
Es un remedio casero, muy útil, 


TODAS 


LAS 


FARMACIAS 


1.000.000 vis: 
remisión de extrucios, 


JUAN MAYORAL — Correo 


ESTA EN. VENTA EL. 
SORTEO EXTRAORDINARIO DE NAVIDAD" 


Por su valor escrito. Entero 
décimo: $ .15,—A 
IMPORTANTE: —A los señores vendedores, - comprando 
como mininma 5 enteros, seles hará un descuento del 8 Y! 
Á cada pedido agréguese $ L— para gastos de envío y 

a 


Todo pedido debe dirigirse a: ES 
Central. — Avellaneda? 
Provincia de Buenos Aires. 


AN « 
08 Ls 


Se 
y 


¿QUIERE USTED 


CRECER 8 CENTIMETROS? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert, Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 


plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica; F. Más, Entre Ríos, 130. Buenos Aires. 
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Una copita antes de cada co- 
mida estimula el apetito en 
forma irreemplazable 


Su fina preparación a base de añe- 
. jos vinos de Jerez, lo determinan 
.. como un producto de mérito. o 


3 

Se elabora en las mismas fa- by 
mosas Bodegas del mundial- py 
mente conocido '. 


COÑAC DOMECQ 


> IMPORTADORES $ 
MERELLO HNOS 


Buenos Aires 


Laser. nn... e.na..” 
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[ILUSION PERDIDA 


ESONABAN mis pasos sobre el pavimento 
de la estrecha calle desierta, bordeada 
por humildes casuchas pintadas de ocre 
rojo o de añil índico. Por arriba de las 
paredes de cerco, los granados alzaban su 
cabeza verde sombreada por estrellas cscarlatas. 
De trecho en trecho, una puerta se abría para ce- 
rrarse inmediatamente con un ruido seco. Ese mo- 
viniento se ejecutaba tan rápidamente que me era 
imposible adivinar y ni siquiera sospechar, quién 
podia hallarse detrás. 

¿Alguna mujer, algún niño, que intrigado por el 
ruido de los pasos, acechaba al infiel que se atrevía 
a turbar el silencio de ese rincón de ciudad turca? 
¿Alguién que espiaba por la ventana y espera, tem- 
bloroso de que háyame alejado? 

¿Por qué será que siendo el pueblo turco el más 
digno y el más leal de los que habitan el oriente, 
ses tan esquivo? ¿Por qué se aparta con tanto des- 
dén de nosotros? ¿Por qué permanece emparedado 
en su vivienda, con sus ventanas siempre enrejadas, 
sus persianas bajas y sus puertas eternamente clau- 
suradas? ¿Por qué huye siempre que la casualidad 
lo pone frente al cristiano? ¿No nos será posible, 
jamás, arribar a conocerlo íntimamente? 

De pronto, la calle bruscamente forma un codo 
y veo venir en dirección hacia mí un ancia- 
no, alto, erguido, vestido de negro y la cabeza cu- 
bierta con un amplio gorro obscuro. En la manoiz- 
quierda tiene una inmensa boquilla y con la dere- 
cha, hamaca un largo rosario de ámbar, terminado 
con borlas de seda verde. 

Su serenidad, su aseo, la corrección de su traje 
y la gracia de sus movimientos me impresionan fa- 
vorablemente, y me pregunto cómo nos comporta- 
remos, uno frente al otro, cuando inevitablemente 
nos cruzaremos y, que dada la estrechez de la ve- 
reda, nuestros codos chocarán. 

Mi incertidumbre es de poca duración, Unos tres 
metros antes de llegar a mi costado, el hombre pasa 
su rosario sobre su brazo izquierdo, inclina el busto 
hacia adelante, lleva la mano sobre su corazón, 
luego sobre sus labios y me dice, acompañando sus 
palabras con una encantadora sonrisa: 

¡Alah te dé las buenas tardes, señor! 

¡En vez de cobrarme miedo, de huir de mí como 
todos los de su raza, este hombre. me sonríe! 

¡Y además, habla mi idioma! 

Este anciano que, a juzgar por su porte, su as- 
pecto de nobleza y su vestimenta, ha de pertenecer 


ON 


— ¿Cambiarle este billete? Pero si es falso. 
— Por eso es por lo que deseo cambiarlo. 


a la mejor clase (será bey o pachá o algún otro no- 
ble turco, pues desconozco los signos exteriores de 
la nobleza turca) multiplica los saludos, las sonri- 
sas y me señala en el fondo de la calleja una larga 
pared, en cuya mitad se ve una ancha puerta que en 
su frontispicio obstenta una placa de mármol, sobre 
la cual se hallan grabadas las sacras palabras y me 
invita a seguirlo en ese jardín, desde tiempo des- 
cuidado a juzgar por la cantiad de lilas, granados, 
jazmines, madreselvas y rosales que han crecido 
sin impedimento alguno y que invaden hasta el pe- 
ristilo de una pequeña mezquita flanqueada por un 
diminuto minarete y un alto ciprés, en cuya cima 
anida una bandada de cornejas. 

— Mi mezquita, mi minarete 
anciano con cierto orgullo. 

¡La alegría a la par que la vanidad que sentía, 
hacía unos minutos con la incertidumbre en que 
me hallaba respecto a la situación — evidentemen- 
te muy elevada — que debía ocupar mi nueva rela- 
ción, se intensifican, desde que sé que me encuen- 
tro en presencia de un religioso, indudablemente un 
alto representante del Islam! 

Frente a la nfezquita, se eleva una casa a la cual 
se llega por una escalera de madera. Una glicina en- 
reda sus nudosos brazos a los tirantes del balcón en- 
galanado por un manojo de hojas multicolores, En 
la galería cubierta del primer piso, dos derviches con 
sus altos bonetes de fieltro, fuman, sentados en cl 
suelo con las piernas cruzadas. Al divisarme, se le- 
vantan, llevan sus mangs sobre el corazón y luego a 
sus bocas, exornadas por hermosas barbas plateadas. 

Vivo en un cuento de las Mil y una noches. Una voz 
que conozco intimamente, ya que es la de mis ilu- 
siones; una voz que tiene el raro privilegio de sedu- 
cirmea pesar de los innumerables engaños de que me 
ha hecho víctima, murmura en mi oído que voy a 
ser el héroe de una misteriosa aventura, 

Dentro de un momento, susúrrame, alguien te 
traerá un vestido negro, un turbante, agua perfu- 
mada para tus abluciones; te ofrecerán un rosario 
de ámbar con borlas de seda verde; te servirán café 
y pastillas de rosas. Las costumbres turcas te serán 
reveladas durante la siesta de dos horas que harás. 
Perderás el gusto v hasta el recuerdo de la vana agi- 
tación en que has vivido hasta ahora, en medio de 
la civilización bárbara a que perteneces, El Corán to 
enseñará la sabiduría... Te transformarás en un ser- 
vidor de Alah y de su único profeta Mahoma. Ten- 
drás un harén... ¿Y quién sabe cuántas cosas más? 

t 


, 


— señálame el 


y y 
oe y 
¿ES 


a 


—|Che, cuánto lujo el de ésa! 
is que tiene que llevar un perro para que no la 
robeD... 


O Biblioteca Nacional de España 


5 y llama, 


amigo golpea las manos 
NM” ¡Azizé! ¡Hajka! 

¡Las dulces, las armoniosas silabas! Nome ca- 
be va duda, mi destino comienza a cumplirse, Azizé 
y Maika serán mis nuevas favoritas; ¡Mi harén em- 
pieza a formarse! 

Dos chicuelas aparecen en la galería. Presentan 
un aspecto un poco timido, con sus largos vestidos 
Nloreados; pero ambas sn hermosas, de tez tan rosa- 
da como un clavel rosa y con cabellos ondeados que 
presentan el color de la chala de maíz. 

El religioso tiende los brazos hacia ellas, 

¡Azizó, Haika, mis hijas! 

¡Por más determinado que se halle mi espiritu 
para aceptar todos los dones que la diosa Fortuna 
se digne otorgarme, no puedo dejar de comprobar 
que la hora del harén todavía no ha sonado! 

Desde Jo alto de la escalera, teniéndose ambas 
por el talle, las niñas contemplan sorprendidas al 
bárbaro que tienen a la vista; pero, obedeciendo «a 
vn gesto del padre, descienden lentamente y se diri- 
gen hacia mi, sin soltarse las manos. Sus chanclos 
de madera producen sobre el pavimento de la esci- 
lera una música de armónici. 

Cuando pisan la tierra firme se adelantan y am- 
has me tienden una manita enrojecida por el hené, 
que conservo entre las mías mientras me inclino 
sobre osas caras frescas, sobre esos ojos sombreados 
por largas cejas, sobre la seda quemada de 0505 cá- 
bellos que devotamente beso. 

Ahora, las chicuelas sin desunir las manos, can- 
tan. Cantan como lo hacen todos Jos chicos: de todos 
los países, con voz insegura con bruscas interrup- 
ciones y con esos movimientos de cabeza con los 
enales piensan excitar su desfalleciente memoria, 
Sus vocecitas son afinadas, y las largas modulacio- 
nes de la melodía oriental, suenan agradablemente 
en mis oidos. 

Mi novel amigo aleja a las jóvenes cantoras, si- 
puiendo con enternecida mirada cada uno de los 
movimientos que hacen al volver a entrar en su 
domicilio, y cuando han desaparecido me arras- 
tra hacia la mezquita, 

sta cs un pequeño cuarto alumbrado por dos 
ventanas bajas, cuadradas, guarnecidas por barrotes 
eruzados. Dos estandartes verdes, algunas senten- 
ctas del Corán, caligrafiadas e ilustradas sobre per- 
gnmino, se hallan fijadas sobre las paredes pinta- 
das de azul. 

Sobre el pisa, y colocadas en círculos, hay varias 
pieles de carncro. 

Son para los derviches — explica el anciano — 
añadiendo con un tono de or- 
gullo como el que tuvo al pre- 
sentarme sus hijas: 

— ¡Yo soy el imán! 


-— Ko haga ruido, Pedrito, porque acaba de llegarle un 
hermanito... 
--1Che, pero qué sorprega va a tener mamá! 


PEDRO LA MASIERE 


TRADUCIDO POR LUIS 


NMÓVIL, con los brazos caídos y los ojos fijos sobre 
los estandartes, permanecen al lado mío, esperan- 
do pacientemente a que haya examinado dete- 

nidamente todos los detalles de esa pobre mezquita 
que los años han corrido y que seguramente los hom- 
bres acabarán de destruir más tarde, en nombre de 
quién sabe qué idea, 

He examinado todo lo que el anciano tenía para 
mostrarme. Con el objeto de agradecerle y atesti- 
guar mi reconocimiento por tanta deferencia, me es- 
fuerzo en imitar el gesto tan atento y gracioso que 
le vi hacer. Mi mano derecha vaga dulcemente por 
el aire, sube basta mi corazón y se posa luego en mis 
labios. El imán sonrie paternalmente y me devuel- 
ve mi suludo, descomponiendo los movimientos co- 
mo si quisiera enseñarme a hacerlo correctamente. 
Salimos del pegueño templo. 

El erepúsenlo cae sobre el jardín, cuyas partes 
expuestas a la hiz se han tornado rosadas y Josrin- 
cones sombreados de color violeta, 

Sobre el cielo, donde la puesta de sol se pronun- 
cía, los cipreses destacan su cono perfecto. Jl mina- 
rete va tomando colores de perla. Un hombre pasa 
por la calleja canturreando una melopea que pare- 
ce improvisar a medida, de tal modo traduce la me- 
lancolía de la hora y del sitio. Una campanillita 
tintínea al cuello de algún macho cabrio. 

El imán atrapa una rosa de Bulgaria, una hermo- 
sa rosa purpúrea que despide perfumes de confitería 
y me la ofrece, luego de haberla desembarazado de 
Sus espinas, 

Los derviches, interrumpiendo su meditación, se 
incorporan para saludarme. 

He llegado a la puerta de la calle, En el momento 
de transponer el umbral experimento un gran Ías- 
tidio, ¿Cómo poder expresar los sentimientos de re- 
conocimiento que experimento hacia ese huésped 
tan delicado, tan atento, tan prevenido? Busco, sin 
poderla hallar, una manera decente de despedirme, 
cuando tendiéndome la mano, pronunció: 

— ¡No olvide mi regalito, señor! 

¿Será posible que sea mi noble amigo, quien aca- 
ba de expresarse de esa manera? 

Como Jee una muda interrogación en mis ojos, re- 
pite insistiendo: 

-—— ¡Mi regalito, señor! Dinero... Plata,.. ¡Déme 
dinero! 

Deposito piadosamente, del mismo modo que 
se dejan caer flores sobre una tumba, un bille- 
te de cinco dracmas en la palma de la mano 
abierta ante mí y abandono, para no volver ja- 
más, el humilde jardín en ef cual acabo de 
efectuar un sueño y aprender 
sencillamente de que un imán 
es sencillamente un sacristán 
del Islam. 


BOUCHÉ 


CARTOMANCIA 
— El padre de usted no existe, 
— No es verdad; está en la cárcel. 
—¿Y a eso lo llama usted existencia? 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a yus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarola, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Ba otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos log meses entre log cien niños que más condiciones artísticas revelen. 
E AN A AN A EA ADA EN E AN NA 


Cupón para el Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, —N.* 110 
Nombro y apellido... +... o as a PRAT EIA DAR A AA AAA AAA ANA 
Domicilid .... ... «o us 
Pobleción 


A ALCOLUZ 


(ALCOHOL CARBURADO) 
LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
PORTATIL 


Wi ECONOMICA 


5 h 0 ; BRILLANTE 
“COMALUMBRA BR 
Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 — Buenos Alros. cad 5231, a Limpara 
2 de mesa, de h e pue 
Visite nuestra Sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires, lido. completa, $12.50 


mM E | G A E A REGIO DORMITORIO, roble ma- 
cizo, 3 cuerpos, entrante 


: : o saliente, 4 patas... $ 380.- 

mp 12 RUJENSKY Hnos. “ax 0 REGIO DORMITORIO, do roble 
1356 - CORRIENTES - 1356 y Yo e) macizo, formato Y cuer- 

lY 4 y po pos, 3 lunas, M....., $ 295.- 


El mismo Juego, con 1 
1 E A 270.- 
El mismo, imitación ro- 
ble O cedro, A...... $ 195. 


El mísmo, más chico, a : 
a A 165.- 


COM desde pe- 
a [A 


£olicite catálogo H, con la nueva 
rebaja de precios. 
Embalaje y gearreo gratis, 
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Pídalo siempre que le sea posible. 


El “Peter Dawson” es un verdadero Whisky Escocés, calidad 
que no abunda mucho hoy en día. 


Es un Whisky genuinamente viejo, que adquiere su sabor con el 
tiempo, y en forma natural, conservado en envases de madera. 


El secreto de su fabricación exquisita constituye el patri- 
monio de los Dawson, que lo van transmitiendo de unos 
a otros en noble herencia. Su bondad es tal que las personas 
que le conocen pueden reconocerle fácilmente. 


En cualquier parte y cualquier momento que Vd. beba este 
Wisky, su calidad será siempre la misma. 


PETER DAWSON 


Scolch Whisky 


| Un producto altamente satisfactorio. | 


Poca 

Dawson 

Í Sa SPECIAL” 

| DrcH Wisiskv 
Lar 


Í 


No más TOS, DOLOR 
DE GARGANTA, 
GRIPE, 
ASMA, BRONQUITIS 


tomando las 


TABLETAS 
OXYMENTHOL 
PERRAUDIN 


(al oxígeno puro naciente) 
| el más 

PODEROSO ANTISEPTICO 
conocido. 

EXIJANSE las verdaderas tabletas que 


llevan sobre cada caja la mención TA- 
BLETAS OXIMENTHOL PERRAUDIN. 


De venta en todas las Farmacias. 


Laboratorios de los Produits Scientia (1 


10, rue Fromontin - Paris, 
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De Santa Fe 
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LA LOCURA DEL HAMBRE 


Las tres cuartas partes de las veces estamos enfer- 
mos porque queremos estarlo; mejor dicho, porque no 
tomamos ninguna de aquellas precauciones gracias a 
las cuales podríamos disfrutar de una envidiable 
salud. 

La primera de todas estas precauciones, y la más 
eficaz, es la de someterse a una rigurosa dieta ape- 
nas se siente el más pequeño malestar y también en 
épocas fijas. De esta manera el organismo se des- 
embaraza de materias nocivas susceptibles de deter- 


Ma a A A A a 


cn ESTACION MALABRIGO. — Parte de los concurrentes al pic nie, 


organizado por el Foot Ball Club Argentino festejando el segundo ' 
aniversario de su fundación. 


1 e Y Y ci | $ 


minar esós accidentes a que damos el nombre de 
enfermedades. 

Un médico norteamericano, el doctor Welton, trata 
preventivamente a sus clientes obligándoles a ayunar 
una vez al mes, por lo menos. De esta manera, el 
doctor Welton consigue no tener jamás enfermos, 
que es, precisamente, el arte de que se enorgullece. 

No está de más recordar que los animales, ce- 
diendo al imperativo de su instinto, se abstienen de 
comer cuando están enfermos. 

Acaso este ejemplo ha inducido al médico norte- 
americano a inculcar a los hombres el sabio proceder 
seguido por las bestias, 


GUANTE DE BELLEZA 
Usando todos los días y durante una hora 
el GUANTE DE BELLEZA, saca y evita 
las arrugas del rostro y conserva la ju- 
ventud indefinidamente, Precio en goma 
gris $ 5.— y en goma colorada $ 8, MEN- 
TONIER en goma gris $ 2.— y en goma 
colorada $ 4, "%. Solicito catálogo ilus- 
trado, gratis, de articulos para la Belleza 
del rostro.— Importador: 

PEDRO GIMENEZ, Lavalle 963. 


NUESTRA GRAN RECLAME 
Especial para la CAMPAÑA. Material 
comento armado Sistema CHACON. 

a Patente Universal. 
La campaña es lugar de pro- 
ducción, recreo y descanso. 
¡Aprovechen nuestra granre- 
. €lame! No dejen pagar esta 
¿ oportunidad, Precioso cha- 
let, comp. de 3 dormitorios, 
a ne, comedor, baño, cocina hall 
Empresa Constructora Y Ktlería, terminado, pronto 


para habitarse. Estética, eco- 
R. CHACON y Hno. nomía, comodidad, 
Buenos Aires - Montevideo ción indefinida, 
ALSINA, 1537 
Y. 1.5448, Lib.-C.T. 3633, Con. 


En nuestra casa de Montevideo, 
R: O, del Uruguay, calle Treinta 
y Tres N,o 1433, como a nuestra 
cara de Bs, As, puede Vd  solíci- 
tar informes, croquis y presupues- 
to que le remitiremos gratis, 


LOTERIA NACIONA 


EFG V q “Polyldcal 


ADMIRABLE, SENCILLO Y EFICAZ “Poly Ideal” hace 
tonos perfectos, castaño claro, obscuro y negro. Tan natu» 
ral que no se nota el teñido, da al cabello o barba un aspec- 
to suave y juvenil duradero. Por $ 5 se envía por correo. Pi- 
dalo a Sra. ANA R, de SAAVEDRA. Viamonte, 970,Bs. As. 


BANDONEONES 


DE LA AFAMADA MARCA “A” de 71 teclas, 
VOCES DOBLES DE ACERO CON ESTUCHE 


Ochavado ,...... PTA ... $ 220 
Con Incrustación de nácar......... $ 240 
Con grandes incrutaciones de nácar $ 290 


Ester 
remito 
a al interior, 


e A 

SOPRANO 
De José 
Carratelli. 


BRASIL, 1190 
BUENOS AIRES 


LA MAS EQUITATIVA 
== DEL MUNDO == 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximo sorteo: Septiembre 16, de $ 100,000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto 
$ 3,20. El billete de la emisión menor ($ 20.000) vale $ 5.25. Si se desea adquirir un billete en combinación con uno 
de 100.000, puede solicitarse, A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos 
de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires, 


Para cambio de moneda, Títulos, pasajes y alta Publicidad, es la casa más recomendada de la República. 
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Por que han estudiado nuestros 
cursos profesionales obtenien- 
do el diploma correspondiente. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correo. — Usted estudia 
en su casa y envía sus ejercicios por correo para que nues- 
tros profesores especialistas los corrijan. 


TEBANEDOR DE LIBROS 


es 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | — arrmrnca 

| DE ENSEÑANZA POR CORREO ELECTRICISTA 
a ao e | DIBUJO ARTISTICO 

e A A F CONSTRUCTOR 

| CONTADOR MERCANTIL 
AN CORRESPONDENCIA 

A CALIGRAFIA 

| DIRECCIÓN. | MECANICO 
A A E RS TE O E DIBUJO MECANICO 

| aia pas O TE | CHAUFTEUR 
Regalamos el alumno los libros de estudio, papeles MAQUINISTA 
para hacer sus ejercicios, sobrés, etc., y le devolve- 


mos el dinero si estuviese desconícrme dentro de los 
dos primeros meses de estudio. 


id 
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CURACIÓN PRONTA Y SEGURA 


PASTILLAS del Dr. ANDREU 


De venta en todas las Farmacias 


Los que tengan A Ss Ei A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
permiten descansar durante la noche. 


A. ASTRALDI<ios ce 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi- 
noB copejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800. 


5 195.- 


PRECIO UNICO 


| E an al 


! 


E ALAN S 


instrucciones para labricar juguetes y otros articulos de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a 
buen precio. Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su misma casa, sín desatender 
la que ya tienen, 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un buen sueldo mensual y gin 
abandonar el puesto que ya tiene, Escriba hoy mismo a 


FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386 — San Isidro F. C. C. A. — Buenos Aires. 
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say 


— ¡Lola! ¡Lo- 
la! — Hamó don 
Panecracio. — 
Aquí llega el se- 
Sor cura. 

Lola salió del 
rancho con una 
sartén en la ma- 
no y se acercó 
a su marido 
Delante de ellos, 
un pozo, cuatro 
sauces, tres ála- 
mos y, más allá, 
la pampa. 

Un sulky des- 
vencijado, con 
ruedas enormes, 
se detuvo cerca 
de los álamos. 
El cura anudó 
las riendas y pe- 
nosamente bajó. 

— ¡Buenas 
tardes, Pancra- 
clo! ¡Buenas tar- 
des Lola! 

Hacía veinte 
años que el pa- 
dre Rafael, más 
sencillamente, 
“El Padre», re- 
corría la pampa, 
Mevando con él 
la paz del Señor. 

Bendecía los 
casamientos, 
bautizaba a los 
niños, confesa- 
ba, cosas que 
sin él hubiesen 
esperado un problemático viaje 
al pueblo. Todos lo amaban. 

Esa noche, Lola echó tres 
puñados más de arroz a la olla, 
en su honor. Pero el Padre 
no comió. Sus manos temblaban 
de fiebre y castañeteábanle Jos 
dientes. 

— ¡Padre! ¡Está usted 
Acuéstese en mi cama. 

— ¡Ay de mí! No quisiera sacarlos de 
su lecho. Mas, será sólo por una noche, 

Al alba me iré. 

Pero, al alba, el Padre deliraba. La fiebre 
demacraba su semblante, y, a la tarde del ter- 
cer día, recobrando un poco su Incidez, llamó 
a don Pancracio. ! 

— Voy a morir — le dijo. — Pero antes, quie- 
ro confesarme a ti, 

— ¡A mí! ¡Pero si usted es un santo! 

— ¡Calla! ¡Soy un miserable! 
Sus negros ojos despedían llamas; su 

voz tembló; 
— ¡Soy un impostor! 
— ¡Padre! 
—-¡No soy padre! ¡Nunca lo 
he sido! 

Espantado, Pancracio miró 


enfermo! 


El 
SACRÍLEGO 


Ñ 


al Padro. Este 
había cerrado 
los ojos, y sus 
dedos de acero 
se crispaban so- 
bre el brazo del 
gaucho. 

— ¡Descanse, 
Jadre! Si no se 
ha de morir, 

El Padre le 
clavó la mirada. 

— ¡Nou lo de- 
sees, Paneracio! 
Si, después de lo 
que te he dicho, 
no muriese, ha- 
bría de matarte 
a tivo. Y, aho- 
ra, escucha mi 
historia... Se 
la contarás al 
obispo, al Papa, 
al diablo, aquien 
quieras. Pero, 
yo, no puedo 
irme con ella. 
¡Tengo miedo! 
¿Comprendes?... 
¡Soy un asesi- 
no!... Allá, en 
mi país... 

Una extraña 
suavidad em- 
bargó el sem- 
blante del mo- 
ribundo. 

— ... En 
Francia!... ¡He 
asesinado! He 
asesinado como 

un cobarde, con veneno. ¡Como 
un bandido, por dinero! Luego, 
el juicio, el presidio, cinco años 
en el infierno, la evasión. Abre- 
vio... Mis instantes son conta- 

dos. Me refugié aquí en 1860, 

Para substracrme a Jas pesquisas 
compré una sotana y me interné en 

la pampa. En ninguna otra parte del 
mundo me hubiese sentido tan seguro. 
En los primeros tiempos fué ésta una 

siniestra comedia. Luego le tomé afición. 

Gozaba con el amor que ustedes me tenían; 

me gustaban vuestras historias, vuestros se- 
cretos, pues os confesaba, y os ofrecía la hostia 
con mano sacríilega. Me reía de ustedes, de vues- 
tros casamientos, gue son nulos, de los bantis- 
mos, de los sacramentos, de todos esos actos 
falsos que, a pesar vuestro, os condenan, Luego 
cesé do reir, me tomé en serio, me exalté, 
¡Fuí un santo! 

Tuvo una risa diabólica: 

— ¡Un santo! ¡Un demonio! ¡No lo 
sé! No creía en Dios, pero a fuerza 
de verlos temblar, me entró el 
miedo... ¡Tengo miedo, Pan- 
cracio! Y necesito un per- 
dón... 


ERLQUENA, 
EXALAA 
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Se calló. Pancracio, abrumado, quedó inmó- 
vil. Más tarde, quiso desprender los dedos cris- 
pados sobre su manga. Dióse cuenta entonces 
que el Padre habia dejado de existir. 

Obscureció, Lola entró, trayendo un candil. 
Vió al muerto y cayó de rodillas... Don Pan- 
ecracio lo veló; la inmensidad del secreto reco- 
gido lo anonadaba. 

Sin embargo, al día siguiente, con cajones 
viejos hizo un ataúd, en el que puso al difunto, 
que cargó sobre el coche. Treinta leguas lo se- 
paraban del pueblo. Cabizbajo, pensaba en la 
rebelión de los seres engañados, a los cuales 
tendría que quitar la tranquilidad, en los muer- 
tos idos hacia un Dios que no los reconocería, 
en los esposos no casados y en los hijos 
sacrilegos. La visión del infierno po- 
blado po r todos los s suyos, embar- 
gaba su espíritu, cuando, no 
lejos de la ciudad, un es- 
truendo lo sobresaltó. Vol- 
vió la cabeza. El cajón 
yacía cruzando el camino. 
Por tres veces lo volvió 
a cargar, tres yeces vol- 
vió a caer. Unos paisanos . 
curiosos se habían apro- 
ximado, les pidió ayuda, 
mas, cuando les “hubo 

nombrado el muerto, 

el más viejo sacudió 
la cabeza y dijo: 
—Xo hay que con- 
trariar a los muer- 
tos. ¡El Padre era 


un santo! Quiere quedarse con nosotros: es 
un milagro. Sigue tu camino, Pancracio. Nos- 
otros lo enterraremos en este lugar y velarc- 
mos por él 

Paneracio se retiró sin atreverse a decir 
su secreto. Al Hegar al pueblo, visitó al cura, y 
le contó su historia. Cuando hubo terminado, 
el cura le puso la mano sobre el hombro. 

No nos pertenece, hijo mío, discutir la 
voluntad del Señor. El sólo juzga a sus cria- 
turas. 

¡Pero fué impostor, asesino, sacrilego! 

Sin ser sacerdote, has recibido su conte- 
sión, su arrepentimiento. Me has transmitido 
ese depósito sagrado; ya note pertenece. Mañana 

iremos en procesión al lugar del milagro 
y ahi levantaremos al Padre una 

tumba digna de sus obras. 

Hablaba con autoridad. Sus 
palabras borraron del cora- 

zón de Pancracio el trenmen- 
do Secreto... 

. Y desde entoncos, 
en ese sitio apartado 
de la Pampa, se levanta 
una capilla milagrosa, 
a la que acuden Jos 
peregrinos. Las muletas 
colgadas en Jas pare- 
des, los innumerables 

ex votos, atesti- 
guan la santidad 
del muerto y la 
misericordia di- 
vina. 


Cía. “SANDEN” (Sección S.) 


¡¡ÍSe Cura La HERNIA!!! 
S= CON EL HERNIA HERCULEX * 


La electricidad galvánica devuelve la elasticidad a los tejidos 
relajados, cierra la herida y la curación es un HECHO, 


Pida datos hoy mismo a 


- C. Pellegrini, 105 - Bs. Aires. ( 


2 VIGOR VARONIL ? 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. «VIGOR», SU USO Y ABUSO POR EL HOMBRE 
Pida este librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL 
Cía. “SANDEN” -C. Pellegrini, 105.- Buenos Aires. - Horas de oficina: de 9 a 18. 


BARCELONA MADRID 
BILBAO - CORUÑA 


GUADALAJARA 


Buenos Aires, julio de 1924. 


El Banco Español del Río de la Plata 


tiene en España las siguientes sucursales propias: 


PONTEVEDRA 
SAN SEBASTIAN 


cuyos servicios combinados con los de la extensa red de Corresponsales establecidos en 
toda la península, le colocan en ventajosa situación para vender giros sobre dicho país. 


Casa Matriz: RECONQUISTA esquina CANGALLO — Buenos Aires. 


Sgo. de COMPOSTELA 
SEVILLA 
VALENCIA )- VIGO 


E. GRANÉ Gerenta 
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El auxiliar de inapreciable valor 
en el período de la lactancia 


lo constituye indudablemente la Malta 
Palermo, como lo atestiguan decenas de milla- 
res de madres que han experimentado en su 
propio organismo sus efectos benéficos y las 
y queno vacilan en recomendarla cada vez que 
la ocasión se presenta. Concuerdan con aquellas 
manifestaciones los conceptos de los señores 
médicos, los que, basándose en su larga expe- 
riencia, se expresan en términos muy elogiosos 
sobre la Malta Palermo, considerándola un pro- 
ducto cuyo alto valor terapéutico es indiscuti- 
ble y no alcanzado por ninguno de sus similares. 
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EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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CERVECERIA PALERMO S. A. — Buenos Aires. 
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RESULTADOS OBTENIDOS EN LOS 
PAÍSES EN QUE LAS MUJERES 
TIENEN DERECHO A VOTAR 


“La venta del opio está absolutamente prohibida 
en Australia y en Nueya Zelandia. 

“La venta de tabaco y de licores a los menores 
de diez y seis años está prohibida en el estado de 
Wyoming, en Australia y en Nueva Zelandia, y a los 
menores de diez y ocho, en Utah. 

“Está absolutamente prohibido el que los niños 
tengan en su poder tabaco”. 

Para todo lo que se refiere a higiene, la solicitud 
de las mujeres se ha extendido muy especialmente a 
los niños. Así, en Nueva Zelandia está absolutamente 
prohibido poner en ama fuera de la casa paterna a 


ESTACION HUMBERTO I. — Alumnos de la Escuela Nacional 
número 24, que asistieron al picnic con que fueron obsequiados 


4 Y € o 7 3 cs tc $ cs 1 e 


los reción nacidos, En Utah y Colorado, los niños 
de todas las escuelas están sujetos a la inspección 
médica, y los médicos examinan escrupulosamente 
los ojos, los dientes y las orejas y la respiración de 
los alumnos, 

En Utah, las comisiones de higiene están autoriza 
das a tomar todas las medidas que juzguen necesarias 
para evitar la propagación de las enfermedades ve- 
néreas. 

La falsificación de las substancias alimenticias está 
severamente castigada dondequiera que las mujeres 
intervienen en el gobierno; además, en el Utah las 
mujeres investigan los mataderos y los sitios en que 
se preparan todos los productos que han de servir 
para el consumo. 

En Denver (Colorado), las mmnjeres han hecho ins- 
talar en la vía públia fuentes de agua potable y 
cestos para depositar papeles sobrantes. 


¡ CHUSCHAMPI 
(Bálsamo Argentino) 
Maravilla insuperable contra fis- 


tulas, lingas, tumores, dolores 
reumáticos, úlceras, dolor de 


espalda y riñones, 
q elándulas, várices, 
ete, Ote, Precio... $ " 


P. BUSTAMANTE, Arenales, 2301 U. Y 6491, Juncal, Bs. As. 


OZ 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 


o cuidado en usar un Dep 
torio cualquiera. Después de aplicarlo, los 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
ha o der undia inducida:a experimen- 
tar una receta poso conocida, pero que 

la raiz del 


posee verdadera acción sobre 

elo, Los pelos destruidos Je este modo 
YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto intitu- 
lado “Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, bajo 
sobre cerrado, muy discretamente y sin sebas algunas. 
Basta escribirme adjuntando un sello para la contestación. 
Miss H. GYPSIA, 43, Rua de Rivoli PARIS (France) 


(Franquear la carta con un sello de 12 an] 


para carbón y leña, des- a 
de $ 1,500 hasta..... 3 15 Y 


INSTALACIONES DE AGUA 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una si quiere ganar $ 5,— diarjos en 
su casa, Le damos trabajo, Aecesorios, Cilindro 
de repuesto. Catálogo gratis, 
Agujas 4 5 13 el ciento para Hárrison, Griswold, 
London y otras marcas, 

g Cía. “LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Irigoyen, 1122. Bs. As.-U.'T. 1921, B,0. 
Representante en Argentina, Chile y Uruguay 
de la Cía, Hárrison de Mánchester, 


CATARROS 


BRONQUITIS 


Gouttes Livonniennes 


TROUETTE -PERRET 
15, ue des Immeubles-Industriels. Parla 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los in- 
formes del afamado RE- 
MEDIO DE FRENCH 
pára cpilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas, 
30 años de éxito. 

Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 

A. G HUMPHREYS 


Casilla de Correo 675. - Buenos Aires, 
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liebre! ll empleo del Alguitrán 
orre como una o Guyot tomado en todas 
las comidas a la dosis de 
una cucharadita de café 
en un vaso de agua, bas- 
ta, efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más inveterada, Incluso, 
consíguese a veces modi- 
ficar y curar la tisis bien 
declarada, puesto que el 
Alquitrán detiene la des- 
composición de los tu- 
bérculos del pulmón, ma- 
tando Jos microbios no- 
civos causantes de esta 

descomposición, 


SA ZA AN 
ye a l e SE 
ES 8 es A 


S > á En interés de los enfer- 
A Y ¡ mos, debo manifestar des- 

confíen de cualquier pro- 
ducto que se les quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la enración 
=n Y de las bronquitis, cata- 

a Ne Ñ FE vos, antiguos resfriados 
es > Y ; peer descuidados y a fortiori 
He aqui un cazador gue corre más tigero que su ol asma y la tisis, es in- 
perro y alcanza una liebre a la carrera. oppsello pedir ce 
> das las farmacias el ver- 

-— Para correr bien hay que tener soplo. dadero Alquitrán Guyot. 

— Para tener soplo ha y que tener a pulmones. Con objeto de evitar todo 

ue to- error mirad la etiqueta; la 

— Y para tener excelentes pulmones hay q del verdenoro Algulizdn 

mar Goudron Guyot como este cazador. Gual Mara dl somibre 


de Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en bres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 


que la dirección: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 


El DENTOL 
(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 
Fabricado según 
los trabajos de 
Pasteur, endurece 
las encías. En po- 
cos días da a los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
ja en la boca una 
sensación de fres- 
— ¡Abuelita que bellos dientes teneis ! cura deliciosa y 
> : : " nersistente. 

Es debido al Dentol mi nena 5 DENTÓL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 
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1359, Corrientes, 1359. MUEBLERIA Pedro Pasquariello 


uN SAN MARIIN EEN 


!l La Fábrica más GRANDE y ANTIGUA de Sal América. — Fuudala e! año 137). il 
Ho III PRECIO UNICO. SS 


$ 245.— 


Roble Norteamericano. 


' ¡ 
| ll 


CAMA DE HIERRO, esmalta e 
da al laqué, con elástico imp."- | 


dl 


a, 7 


2 3 21 ríal. reforzado a doble tejida | 

..o ROBLE MACIZO N, A. (y no color o imitación roble que es simplemente pino pJn- todo en hierro; 2 plazas, pesos des 
tado, SOLIDO DORMITORIO de roble macizo N. A. con Junas 45.-; 13 plaza, pe- "e 

' biscladas francesas y aplicaciones de bronce, completo, 7 plezas, a $ a — 808 35.-; 1 plaza,$ 2 — ' 
vs Es 
Jl ll 


wi A y N EA 


j Bing 00 UA 6 GASCO pa 
2% lo 1 REGIO COMEDOR, Vitrinas de gran formato construído en cedro y caoba, con 
con elástico imperial, De 2 plazas, finas marqueterías de París, raíces y filetes de palo rosa, lunas “Salnt Gobain", 
Il metros 1.40, pesos 120; 14 plaza, mármoles brecha rosado y artísticas aplicaciones de bronce cincelado, Aparador 0 
2. metros 1.05, pesos 100.-; 1 plaza, Y Trinchante, mesa cuadrada para $ cubiertos y 6 sillas tapizadas, $ 59H.— 


ll A, - A A MAA : 435 T 


DIVA! 


í Estas nuevas Fajas en sus distintos h, (ES 
Ej 9 modelos del Dr. Divai, de la Facultad E IN y 


e de Medicina de Paris, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI 
SÑON MOVIL, HERNIA UMBILICAL 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y Operados, ete., ete, 

Especialidad en fajas de caucho (go- 
ma), desde $ 20. 
Pídase personalmente o por carta el 


H catálogo ilustrado con sesenta fotograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo, ' pu 
Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 1 : 
de Mayo 1172, Buenos Aires. S dl l 


NARD PRODEL IM 


4 CASA MATRIZ li rue SAINT LAZARE Paris. ()) 


O Biblioteca Nacional de España 


eS A 


TS 


por 


74 TRO año famoso para los olivos, Ese! 
ENS Los árboles, ya muy cargados el año 
00 )) anterior, ostentaban todos abundante 

ya YA cosecha,. a despecho de la helada que 
me AS había caido sobre ellos en el momento 
de la floración. 

Zirafa, que tenía una hermosa plantación de, oli- 
vos en su propiedad de Primosole, previendo que 
las cinco viejas tinajas de greda esmaltada que te- 
nía en la cueva, no bastarían para contener todo 
el aceite de la nueva cosecha, había pedido, opor- 
tunamente, a San Esteban de Camastra, que es 
donde las hacen, una sexta, más grande; alta hasta 
el pecho de un hombre, panzuda, majestuosa, que 
era delante de las cinco como su abadesa. No hay 
necesidad de decir que la compra había sido causa 
de una disputa con el tinajero. Mas, ¿con quién no 
tenía cuestiones don Lolo Zirafa? Por una nada, 
una piedra desprendida de un muro medianero, 
una brizna de paja, gritaba para que le ensillasen 
la mula y se dirigía a la ciudad a demandar. Así, 
en papel sellado y en honorarios de abogados, de- 
mandando al uno, demandando al otro, y siempre 
condenado en costas, se había medio arruinado. 

Se contaba que su abogado titular, cansado de 
verle Jlegar dos o tres veces por semana, imaginó, 
para desembarazarse de él, obsequiarle un tomito 
precioso, menudo como un libro de misa; era un 
código, para que lo consultase libremente sobre 
todos los procesos que intentase iniciar. 

Antes, aquellos con quienes tenía alguna litis 
pendiente le gritaban para burlarse de él: «¡Ensillen 
la mula!» Ahora gritaban: «¡Consultemos el librito!» 

Y don Lolo contestaba: «Claro que sl, y voy a 
hundirlo, hijo de perra!» 

Esa tinaja nueva, que había costado cincuenta 
liras, bien sonantes, fué alojada, bien o mal, en el 
galpón de herramientas, porque no se sabía qué 
sitio destinarle en el sótano. Jamás se había visto 
una tinaja semejante. Es poco decir que hacía dos- 
cientos litros. En ese rincón húmedo, hediendo a 
moho y al acre olor de los lugares sin aire ni luz, 
daba pena verla. Esa tinaja le dará muchas moles- 
tias a su dueño, decían todos, pero don Lolo se en- 
cogía de hombros, 

Hacía dos días que se habían empezado a recoger 
las aceitunas. A Zirafa no se le pasaba la cólera por 
no poder partirse en dos, porque al mismo tiempo 
habían llegado con sus mulas cargadas los campe- 
sinos que traían el abono que debía darse al campo 
para las habas de la temporada próxima, y Zirafa 
había deseado asistir'a la descarga de esa cara- 
vana; pero no quería dejar solos a los que recogían 
las aceitunas, Y juraba como un turco, amenazando 
fulminar a éste y a ése, si acaso le faltaba una sola 
aceituna digna de ese nombre, como si de antemano 
las hubiese contado todas en los árboles, una a una. 
Con su gran sombrero blanco en la cabeza, en man- 

gas de camisa, la cara ardiente y goteando su- 


dor por todas partes, corría en todos sentidos, * 


girando furiosamente los ojos y frotándose 
las afeitadas mejillas, cubiertas de una 
barba indomable, que crecía aun bajo 

el filo desla navaja, 


PIRANDELLO 


Ahora bien, al fin del tercer día, tres de los cam- 
pesinos que trabajaban en los olivos, al entrar al 
galpón para depositar las herramientas, quedaron 
como tres palos, a la vista de la hermosa tinaja nue- 
va rota en dos, en pleno medio. Le faltaba adelante 
un gran trozo, como si alguien hubiera dado un 
hachazo a cercén, abriendo el vientre hasta abajo. 

—¡Ay, ay, ay! — exclamó casi sin voz uno de 
los campesinos, golpeándose el pecho. 

— ¿Quién ha hecho eso? — preguntó otro. 

Y el tercero: 

. — ¡Mama mía! ¡Habrá que oir a don Lolo! ¿Quién 
se anima a decírselo? ¡La tinaja nueva! ¡Ah, qué 
desgracia! 

El primero, más espantado que los otros, pro- 
puso volver a cerrar la puerta e irse calladitos, de- 
jando las herramientas apoyadas contra la pared 
exterior, pero el segundo se opuso enérgicamente. 

— ¡Estás loco! ¿Con don Lolo? Creería que nos- 
otros la hemos roto, No nos movamos de aquí. 

Salió del galpón y poniendo las manos como bo. 
cina, gritó: 

: —¡Dón Lolo! ¡Ah, don Lolo! 

Estaba en la pendiente del otro lado con los des- 
cargadores de guano y gesticulaba furiosamente 
como de costumbre, hundiéndose en la cabeza, de 
cuando en cuando, con las dos manos, su gran som- 
brero blanco, A fuerza de hundírselo así, a veces 
no lograba sacárselo de la nuca y de la frente, En 
el cielo se extinguían ya lás últimas luces del cre- 
púsculo, y en medio de la paz que descendía sobre 
el campo con las sombras y la frescura de la noche, 
los ademanes de ese hombre siempre furioso, pare- 
cian más extraños. 

— ¡Don Lolo! ¡Ah, don Lolo! 

Cuando hubo subido y vió el desastre, pudo creer- 
se que se volvía loco. Se echó primero sobre los tres 
desgraciados; tomó uno por la garganta y lo apretó 
contra la pared, gritando: 

— ¡Sangre de la Madona! ¡Tú me Ja pagarás! 

Inmovilizado 4 su vez por los otros dos, volvió 
contra sí mismo su rabia furibunda, arrojó el som= 
brero al suelo, pateando y aullando como si llorase 
a un pariente muerto. . 

—¡La tinaja 'nueval ¡Cincuenta liras de tinaja, 
y todavía sin estrenar! 

Quería saber quién la había roto. No se había roto 
sola, Alguien debía haberla destruído por maldad 
o por envidia, Pero, ¿cuándo? pero, ¿cómo? — 

No había huellas de violencia, ¿Habría legado 
trizada de la fábrica? Pero, si sonaba como una cam- 
pana... 

Cuando los campesinos vieron que el primer acceso 
de furor había pasado, le exhortaron a calmarse. 
La tinaja podía pegarse, pues Ja rotura no era sin 
remedio, No había desprendido sino un trozo. Un 
acomodador diestro podría dejarla como nueva. 
Precisamente, Dimas Licasi había inventado una 
cola milagrosa, cuyo secreto guardaba celosamen= 
te, una cola tan fuerte que el martillo mismo 
resultaba impotente contra ella una vez que 
había agarrado. Y bien, si don Lolo la 
quería, mañana, al despuntar el alba, 
vendría Dimas Licasi y en dos tiem- 
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pos y tres movimientos, la tinaja quedaría en 
mejor estado que antes. 

Don Lolo contestaba no a esas proposiciones; 
todo era inútil, no había nada que hacer; pero al 
fin se dejó convencer y al día siguiente, al alba, 
puntual, Dimas Licasi se presentó en Primosole, 
con el morral de útiles a la espalda. 


YI 


un tronco viejo de olivo sarraceno. Era nece- 

sario un tirabuzón para sacarle una palabra 
de la boca, Ese cuerpo deforme abrigaba otra tris- 
teza: el desaliento de no ver apreciado su genio de 
inventor sin patentes. Dimas Licasi quería dejar 
hablar a los hechos. Y después, debía cuidarse mu- 
cho para no dejarse robar la receta de su maravillosa 
cola. 

— ¡Muéstreméla! — fué lo primero que le dijo 
don Lolo, después de haberle contemplado lar- 
gamente con desconfianza. 

Dimas sacudió la cabeza eno de dignidad. 

— Debe ser juzgada por sus resultados, 

— ¿Pero agarra? 

Dimas puso el morral en el suelo; sacó un gran 
pañuelo hecho nudo, todo usado y desteñido; se 
puso a desatarlo lentamente, en medio de la aten- 
ción y la curiosidad generales, y cuando concluyó 
por sacar un par de gafas con las patillas rotas y 
reemplazadas por piolines, todos se echaron a reir. 
Dimas no se preocupó mucho por ello; se enjugó los 
dedos antes de tocar los anteojos; se los puso en la 
nariz; después examinó gravemente la tinaja, que 
habían sacado afuera. Dijo: 

— Quedará bien. 

— Pero con la cola sola no basta — dijo Zirafa, 
poniendo condiciones, — Quiero que le ponga pun- 
tos de alambre también. 

— Entonces me voy — respondió tranquilamente 
Dimas, echándose el morral a la espalda, 

Don Lolo Jo atrapó de un brazo. 

— ¿Cómo es eso? ¿Así es como hace usted sus 
negocios, pedazo de puerco? ¡Miren, no más, esa fi- 
gura de Carlo Magno! ¡Miserable estropajo, pegador 
inmundo de bacines, pedazo de burro, harás lo que 
te digo! En esa tinaja debo poner accite y el aceite 
se rezuma, animal. ¿Quieres pegar únicamente con 
cola esepedazo deuna legua? ... Necesito los puntos. 
Cola y puntos. Soy yo quien manda. 

Dimas cerró los ojos, apretó los labios y movió la 
cabeza. Todos iguales, No le permitían hacer un 
trabajo decente, según todas las reglas del arte, 
pára dar una prueba de las virtudes de su cola. 

: —6$i la tinaja — dijo — no vuelve a sonar como 
una Campana... . 

— Basta de palabras, basta de palabras — in- 
terrumpió don Lolo, — Los puntos; pago cola y 
puntos. ¿Cuánto costará? 

— Si es con la cola sola... 

— ¡Camello! ¡Qué cabeza! — rugió Zirafa. — 
¿Qué es lo que te digo? Te repito que quiero los pun- 
tos. Conversaremos después del trabajo; ahora no 
tengo tiempo que perder contigo. 

Y sé fué a vigilar a sus trabajadores. 

Dimas se puso a la tarea lleno de cólera y de des- 
pecho. Esos sentimientos aumentaban a cada agu- 
jero que su punzón abría en la tinaja y en el pedazo 
desprendido, para meter el alambre. Acompañaba 
el ruido de la herramienta con gruñidos cada vez 

más pronunciados; la cara se le ponía verde de 

bilis y los ojos le brillaban de rabia. Concluída 

a la operación, tiró violentamente el punzón 
en el morral, aplicó a la tinaja el frag- 
mento desprendido, para verificar si los 
agujeros correspondían bien entre si; 


E Ra un viejo chiquito, raquítico, nudoso como 


luego cortó tantos pedazos de alambre cuantos pun- 
tos tenía que dar, y llamó para que le ayudase a 
uno de los campesinos 

— ¡Valor, Dimas! —le dijo éste, al verle en tal 
estado. 

Dimas agitó la mano con cólera. Abrió la caja 
que contenía la cola y la levantó en alto, como para 
ofrendarla a Dios, puesto que los hombres no que- 
rían reconocer su eficacia, y se puso a extenderla 
cuidadosamente sobre los bordes de la rotura, 
Hecho eso, tomó las tenazas y los pedazos de alam- 
bre y se introdujo en el vientre de la tinaja. Su 
cuerpo delgado pasó fácilmente por la abertura. 

— ¿Cómo, por adentro? — le preguntó el campe- 
sino, al cual le había dado el fragmento para que lo 
tuviera. 

Dimas no contestó; le hizo señas para que apli- 
case el trozo en el lugar conveniente, como él mismo 
lo había hecho antes, y se quedó adentro. Antes de 
poner los puntos: 

— ¡Tira! — dijo del interior de la tinaja, con voz 
lacrimosa, al campesino. —¡Tira con todas tus 
fuerzas, a ver si la sacas! ¿Ves? ¡Malditos sean los 
que no quieren creer! ¡Golpea, golpea fuerte! ¿Ves 
cómo suena, aun conmigo adentro? ¡Anda a decírse- 
lo a tu lindo patrón. 

—El patrón manda —suspiró el campesino — 
y el criado se condena. Vamos, ponga los puntos, 
Dimas, ponga Jos puntos. 

Y Dimas hizo pasar los alambres por los agujeros, 
a cada lado de la soldadura; y con la tenaza retor- 
cía los extremos. Fué menester una hora para con= 
cluír el trabajo. Sudaba como una fuente, en el 
fondo de la tinaja, sin cesar de lamentarse de su 
desgraciada suerte, y el campesino, de afuera, le 
consolaba lo mejor que podía, 

— Ahora, ayúdame a salir — dijo por fin Dimas, 

Y ocurrió que era más ancho de caderas que la 
boca de la tinaja. El campesino se lo había dicho, 
pero él, rabioso, no le había oído, Ahora, a pesar 
de todas sus contorsiones, no había manera de sa- 
lir. Y el campesino, en vez de ayudarle, se reía a car- 
cajadas. Dimas se hallaba preso, preso en la tinaja 
restaurada por sus cuidados y que ahora (imposi- 
ble hacerlo de otra manera) era necesario romper 
de nuevo, sin remedio esta vez. 

Los gritos y las risas atrajeron a don Lolo. Dimas, 
en la tinaja, se descoyuntaba como un gato rabioso. 

— ¡Déjeme salir! — bramaba. — Quiero salir. 
¡Vengan a ayudarme! : 

Al principio, Don Lolo quedó como aturdido; no 
creía a sus Ojos: 

-—Pero ¿cómo? ¿Adentro? ¿Se ha pegado adentro? 

Se acercó a la tinaja y gritó al viejo: 

— ¿Ayudarte? ¿Qué puedo hacer yo? ¡Viejo im- 
bécil! ¿Cómo ha sido eso? Vamos, intenta salir; saca 
un brazo, así, no, más abajo... Pero, ¿cómo has 
podido? ¿Y mi tinaja ahora?.., ¡Calma, calma! — 
recomendaba en torno suyo, como si fuesen los otros 
los expuestos a perder su sangre fría. La cabeza 
me arde. ¡Calma! El caso es inaudíto, ¡Mi mula! 

Golpeó la tinaja con los dedos; era verdad que so- 
naba como una campana. 

— Está bien, como nueva. Espera —le dijo al 
prisionero. — Anda a ensillar la mula — ordenó al 
campesino, y rascándose la cabeza con ambas manos, 
continuó murmurando para sí mismo: — ¡Qué co- 
sas me suceden a mí! Eso no es una tinaja sino un 
instrumento del diablo. No te muevas, no te mue- 
vas, — y se precipitó para sostener lv tinaja, en la 
cual Dimas, furibundo, se agitaba como una 
fiera cogida en la trampa. 

— Un caso nuevo, un caso nuevo, que el 
abogado deberá resolver. No tengo con- 
fianza. ¡La mula, la mula! Voy y vuel- 
vo; ten un poco de paciendfa; es lo 
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que te conviene, Entretanto, calma. No defiendo 
sino lo que es mío. Ante todo, para salvaguardar 
mis derechos, hago lo que debo. Ve, te pago el tra- 
bajo y te pago el día. Tres liras,, ¿está bien? 

—Yo no quiero nada, —gritaba Dimas—quiero salir. 

Y saldrás, pero mientras tanto, te pago. Ahí 
están las tros liras. 
* Las sacó del bolsillo del chaleco y las tiró a la ti- 
maja. Después preguntó con interés: 

— ¿Has almorzado? Pan y alguna cosa más, en 
seguida; ¿No quieres? Dénselo a los perros; me basta 
con habértelo ofrecido. 

Ordenó que le diesen de comer; montó y se alejó 
al pálope hacia la ciudad. Las gentes que le vieron 
pasar creyeron seguramente que iba él mismo a 
hácerse encerrar en el asilo, tanto y tan extraña» 
mente gesticulaba. 

: HI 


del abogado; pero le fué. preciso esperar un 
buen rato que acabase de reirse después de 
oir su relato 

— No es cosa para reir, doctor. Bien se ve que 
.la' tinaja no es suya. 

Pero el abogado seguía riéndose y quería que le 
repitiese cómo había ocurrido la cosa, para empezar 
de nuevo con las carcajadas. «Dentro de la tinaja, 
¿eh? Se había pegado a la tinaja. Y él, don Lolo, 
¿qué quería? Conservarlo dentro... ¡Ji, ji, jil... 
para no perder la tinaja». 

— ¿Cómo? ¿Voy a perder la tinaja? — pregun- 
tó Zirafa, con los puños apretados. — El perjui- 
cio y el ridículo... z 

— ¿Pero sabe usted cómo se llama lo que ha he- 
cho usted? —le preguntó por fin el abogado. — 
Sencillamente, un secuestro de persona. 

— ¿Secuestro?... ¿Y quién lo ha secuestrado? — 
exclamó Zirafa. — Se ha secuestrado él mismo, ¿Es 
culpa mía? ' 

El abogado le explicó entonces los dos aspectos 
de la cuestión: por uno, don Lolo debía poner in- 
mediatamente a su prisionero en libertad, para no 
tener que responder de un secuestro de persona; 
del otro, Dimas era responsable del daño causado 
por su incapacidad o por su aturdimiento, 

—¡Ah, —exclamó Zirafa, tranquilizado — tie- 
ne que pagarme la tinaja! _ 

— ¡Poco a poco! No como si fuese nueva, natu- 
ralmente, 

— Pero, ¿por qué? 

— Porque estaba rota. 

— ¿Rota? No, señor: ahora está en buen estado, 
vale más que antes, lo ha dicho el mismo Dimas. 
Y si ahora hay que romperla, ya no podrá compo- 
nerse. Una tinaja perdida, señor doctor. 

El abogádo le aseguró que se tendría en cuenta 
el detalle; se haría pagar a Dimas el precio actual 
de la tinaja, compuesta. 

— No sería malo — agregó — que el mismo Di- 
mas la valuara antes. 

—Le beso las manos —le replicó don Lolo, 
retirándose. 

A su regreso por la tarde, encontró que los cam- 
pesinos estaban de fiesta en torno de la tinaja ha- 
bitada, El mastín, saltando y ladrando, partici- 
paba también de la alegría general. Y Dimas, no 
solamente estaba tranquilo, sino que le había to- 
mado gusto a su curiosa aventura y se reía de ella 
con la mala alegría de las gentes tristes, 

Zirafa apartó a todo el mundo y se acercó a la 
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— Mucho me alegro. Sin embargo, te hago saber 
que esta tinaja me costó, nueva; cincuenta liras. 
¿Cuánto crees que puede valer ahora? 

— ¿Conmigo adentro? 

Los campesinos se desternillaban de risa, 

— ¡Silencio! — gritó don Lolo, — Una de dos: 
o tu cola es buena, o no vale nada, Si no vale nada, 
eres un pícaro; si es buena, la tinaja pegada con tu 
cola, debe valer algo. ¿Cuánto? Dilo tú mismo, 

Dimas reflexionó un instante y dijo: 

— Contesto; si mec hubiese usted dejado arreglar- 
la con mi cola solamente, como yo quería, no habría 
tenido para qué meterme dentro y no habría pa- 
sado nada, y luego la tinaja habría tenido más o 
menos el mismo valor que antes. Pero con esos ho- 
rribles puntos de alambre, que no podía poner si- 
no metiéndome dentro, ¿qué puede valer? Más o 
menos, la tercera parte de lo que valía nueva. 

— ¿La tercera parte? — preguntó Zirata. — Dicz 
y seis liras. 

— Quizás menos; seguramente no más. 

— Bueno, me debes diez y seis liras. 

— ¿Qué? — preguntó Dimas, como si no hubiese 
entendido. 

— Voy a romper la tinaja para hacerte salir — 
respondió don Lolo — y el abogado dice que tú de- 
bes pagármela en lo que vale: diez y scis liras. 

— ¿Pagar yo? — replicó burlonamente Dimas, — 
El señor se quiere reir. Si no quiero otra cosa que 
hacer huesos viejos en esta tinaja. 

- Y después de extraer trabajosamente del bol- 
sillo una pequeña pipa muy curtida, la encendió 
y se puso a fumar. 

Don Lolo se quedó perplejo, Ni él ni el abogado 
habían previsto que Dimas no quisiese salir de la 
tinaja. ¿Y qué hacer entonces? Estuvo a punto de 
pedir de nuevo la mula; pero se contuvo, pensando 
que era demasiado tarde. t 

— Cómo, — dijo — ¿quieres domiciliarte en mi 
tinaja? Todos ustedes son testigos; no quiere salir 
por no pagarla; pero yo estoy listo para romperla, 
Mañana le demandaré por habitación abusiva y 
porque me impide gozar de mi tinaja. 

Dimas sopló otro hilo de humo y contestó sin 
emocionarse. 

— No señor; yo no quiero privarle de nada, ¿Aca- 
so me quedo aquí por mi gusto? Hágame salir y 
me iré encantado, pero pagar... ni en sueños, señor. 

Don Lolo, en un arranque de rabia, levantó el 
pie sobre la tinaja; pero se contuvo: la tomó con 
ambas manos y la sacudió violentamente. 

— ¿Ve como la cola es buena? — le dijo Dimas. 

—¡Racimo de horca! — rugió don Lolo, — ¿Quién 
es causa de esta desgracia, tú o yo? ¡Y soy yo quien 
debe pagar! Y bien, revienta de hambre en tu ti- 
naja. Ya veremos cuál de los dos acaba por vencer. 

Y se fué, olvidando las tres liras que en la mañana 
había tirado a la tinaja. Dimas las empleó en el acto 
en festejar a los campesinos que ya no tenían tiempo 
para regresar a sus casas y se quedaban a pasar la 
noche al aire libre. Uno de ellos fué a buscar de co- 
mer y beber a una taberna vecina. Como si fuese 
de propósito, había una luna tan hermosa, que se 
veía como si fuese de día. 

Don Lolo fué despertado por un bullicio infernal. 
Corrió a su balcón y vió a la luz de la luna una ronda 
de demonios: los campesinos, borrachos, tomados 
de las manos, danzaban en torno de la tinaja. Y 
adentro, Dimas cantaba a voz en cuello. Esta vez, 
don Lolo no pudo más; se lanzó como un toro fu- 
rioso, y antes de que alguien pudiese detenerlo, 


tinaja. dió un empujón violento a la tinaja, que ro- 
— Muy bien; al fresco — respondió Diz  dó por la pendiente abajo, en medio de las 
mas. — Estoy mejor que en mi risas de los borrachos, y fué a rom- 
casa. perse contra un olivo, 
— ¡Ah! ¿Te hallas bien? pde ali Dimas había vencido, 


O Biblioteca Nacional de España 


De Santa Fe 


1 A e A A A AR RÁ 


a 


ms 


pm o e e e A 0 co | | Y e 


COLONIA PROVIDENCIA. — Personal docente y alumnos de la Escuela Fiscal y Colegio Provincial que fueron felicitados 
por el Inspector Escolar durante su reciente visita. 
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Farmacia de Familia por correspondencia, sin que usted ge mue- 


va desu casa, los siguientes cursos: BACHI- 


LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
ELECTRICISTA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 


GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 
-PREVET 


TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes. 
EL MEJOR DE LOS ANTISÉPTICOS 


LKíhuno, 
Pastillas, 
Jarabe, 
Capsulas, 
Para Resfriados, Bronquitis, Gripe, etc. 
Ungiiento — Aceite 


Para Quemaduras, Heridas, etc. 


LLENE y MANDE este cupón. 
feñor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith. — Piedras, 372. — Buenos Aires, 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que osa 
Institución ofrece gratis, Me Interesa el curso de...... 


Fonógrafo “SPORT” Valija 
$ 6 0 maciza, Má- 


quina rofor- 
zada a cuer- 


AA con 6 da, 20 %. 
exicir La marca PREVET piezas y al E 
ne 200 puas. gran sonori- 


dad y acús- 
tica, 


Lo más práo- 
tico para vja- 
Jes, pienics, 
excursionis- 
tas, amantes Bl £ 
del haile y[./ 
sportemán en 
general, 


Laboratorio del 
GOMENOL - PREVET - PARIS 


Para informes: P. DESHAYES 


586, Montevideo. — Buenos Aires. 


nuevo catá- 

logo *:1924”; 

contiene 160 
páginas, 


Construído Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward: 
en Alemania, Salta, 674-070, Bs. As. - U. T. 0141, Riv. 
en madera Sin sucursales, 
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. y AÑ En nuestros grandos almacenes de 
el muebles encontrará Vd. todo cuanto 
jr de útil y elegante se ha creado hasta 
hoy para adorno y confort del hogar. POR EDIFICA- 


CION DE NUESTRO NUEVO EDIFICIO y falta de es- 
VISITENOS pacio, vendemos a precios por demás convenientes. 


JUEGO DE DORMITORIO * enerpos, gran formato, roble macizo, lustre claro 
u obscuro, finamente tallado bajo relieve, hmas biseladas, herrajes de bronco, 
mármoles seleccionados; compuesto de: 1 ropero, 1 cómoda «tojlettes, 1 cama 


2 plazas, elástico patentado, 2 mesas de luz econ espejo y 1 mo nn 
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GUARDARROPA, mod. ideal, construido 


en imitación roble, cedro, enoba o nogal 


patinado, herrajes de RROIES, 
TEHAjado A... rico or. 


MES 
m le le y: er 


Lar a DE COMEDOR, de codro caoba, decor 1 
y fileteado en palo de rosa, lustre a muñeca, ospejos y cristales Saint Go- 
baín, mármoles “Brecho Violette”, herrajes, aplicaciones y “vitraux” do 
bronce; compuesto de: 1 aparador amplias vitrinas laterales, 1 trinchante, 
0 sillas cuero búfalo y mesa con tabla de extensión, 

$ 


CAMA DE HIERRO, esmaltada al «aqués, 
armada con elástico Imperial reforzado 1 
*doble tejido, con estiradores; 2 plazas, $ 45; 
14 plazas, $ 35, y 1 plaza, pe- 


JUEGA DORMITORIO, de cedro caoba, finamente decorado con marquetería 
y fileteado en palo de rosa, lustre a mañeca, aplicaciones de broneo cincelado 
y lunas Saint Gobain biscladas; compuesto do: 1 ropero, m6, 1:60, enerpo cen- 


tral entrante o saliente, 1* “Loil te" tapa filoteada, cama ma- 
trimonial, elástico reforzado, 2 mesas luz con espejo, 2sillas $ 


Catalogos 
Gral de Muebles ed N'9 
Juegos de Mimbre " " ) 
Camas de Hierro " "1 


GUARD 

bro imitsejón roble, puertas corrediza 
bro rieles, hina bisclada, herraj, bronce 
wlto 215e mt, ancho 14) cmta, 

Precio de grin reclame, ... $ . 


wal PEDIDOS de CATALOGO 
Al solicitar catálogo, roga- 
mos mencionen el articulo 


PEDIDOS del INTERIOR hue 
Los pedidos que recibimos 
por carta merecen toda 
nuestra atención y logs 
atendemos con la misma 
proferencía como si nos 
Ineran hechos personal- 
mente, 


que se desee, a fin de remi- 
tirle el catálogo correspon- 


diente, 
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RIO CUARTO, — La locomotora N." 132 del F. C. C. A, que re- 
molcó el tren que condujo a $. A. R. el Principe de Piamonte 
durante su visita a esta provincia, 
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€ OOIA[AÓzmnnAAS SARA AAA 
¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO! 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


-Inalterable al viento y a la lluvia 


300 bujías de poder, - Un litro de nafta arde 12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 


AN 
Catálogo H pídase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs, As. 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. 
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contra la tos 


$ 1.50 el frasco En las farmacias 
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NO ES PAGANDO CARO QUE 
USTED COMPRARA MEJOR: 


Adquiera instrumentos de las renombradas marcas “AMERICA” y 


“PIEMONTE” 


y tendrá la seguridad de obtener lo más perfecto a los precios más reducidos. 


LEA NUESTRAS OFERTAS ESPECIALES: 


Guitarras AMERICA 


las más lamosas por su sonoridad y construe- 
ción artística. 
N.03013. — Muy buena Guitarra de voces inme Jn 14. ca 
bles, construida con maderas bien estacionadas . 
N.0 3015. — Guitarra construtda en madera exbri Abra de no- 
gn), conefa nirededor de la tapa armónica y mosaico ¿ 19, " 
en la hoen y o A . 
N.0 3004, —Preciosa Guitarra «BOCA DJ ¿ 
construida en maderas especialmente elegidas, Do- 
ble filete alredo 99 de Ja tapa armóniCA,..coooo.. $ 
N,o 
E oxbrafinn de los Pirineos, 
nbeto de los AlDlUb....o......... 
Con cada guitarra regalamos el método para aprender sin 
maestro, — El embalaje es gratis, 
Cualquiera de estas guitarras puede llevar clavijero mecánico 
aumentando gu precio en $ 3,— 
Otros modelos de Guitarras Nacionales y Españolas, desde 
12.— hasta $ 500,— 


Solicite catálogo “iInstrado N.” 23 en- 
viando $ 0.20 en estamvillas. 


MAESTROPIANO 


El piano moderno que reuneen sí dos instru- 
mentos perfectos, lo sea un piano de primera 
clase para el estudio y ejecución, y un piano 
automático en el cual pueden deleitarse inter- 
prelando log mejores trozos clásicos y populares 
las personas que no han estudiado música. 


Oirecemos cinco modelos a $ 3,500,—, 
2.500.—, 2,400,—, 2.200.— Yor..$.. :2.000.- 


ACORDAMOS FACILIDADES DE PAGO 


“olicite catálogo N.* 31 de Maestropianos y Rollos 
de 88 notas, 


-STAHLBERG 8 RIGOT T!: 


MODELOS de AUTENTICOS 
“STRADIVARIUS” 
NX, 4100, — Violin de POE barniz a 95, S 
Procio con Arco y PlZ..+ocorommo. ro...» 

N.2 4100 bis. — Violin de. Estudio, terminación 0s- : 33. a 
merada, Precio con estuche, Arco Y PlZ+r+r.o.... 

N.* 4101 bis. —Violín tipo Conservatorio, buen barniz liga” 
mente sombreado. Precio con estuche, arco y 

DO taaan E ; 38. y 


VIOLINE 


N." 4102 bis, — Muy buen Violín, acabado perfect - 45,50 
Precio con estuche, arco Y PlZ.ooooommmsrr...s $ 

N.* 4103 bis, — Rico Violín, lustro brillante. Yoces 59 
melodiosas, Precio con sólido estucho, arco y pez $ . 


N,2 4104 bis. — Precioso Violín, muy especial, er 65. y 

fino. Precio con elegante estuche, arco y pez 

Otros modelos hasta $ 2.500. Solicite satiioao ci 
MN.” 24 enviiudonos $ 0.20 en estampillas, 


MANDOLINES “AMERICA” 


MODELOS DE CATANIA (ITALIA) 
Son los preferidos por su sonoridad y elegancia. 
N.* 5613, — Precioso Mandolín, clase muy buena, voces 
melodiosas, escudo calado, filete alrededor de la tapa armo- 
nica, finas incrustaciones de nácar en la boca, lira imita. 
ción carey, clavijero mecánico, Precio, con me 24. 
todo para aprender sin maestro 5 
Otros modelos desde 3 11.— basa $ de 
Solicite entáloro N.* 25, 


POR $ 2 1 

. SOLO .. 

PIEMONTE < ' e 
remitimos con embalaje 


. 19) 
Erre + E o A eratis y método Tien PA. 
jogo surtido en los tipos a ra aprender gin maestro 
PIANO, SEMITONADOS, AN unJhermoso ACOR-= 
CROMATICOS Y  DIATO- DEON de $ bajos y 
NICOS. 19 voces de cons- 
Solicite catálogo iInstra- trucción perfecta 
do N.” 26 enviando pe- y sonido fuerte 
505 0,20 en estampillas. y armonioso 


Acordeones 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AIRES 


NO TENEMOS SUCURSALES 
HO CERRAMOS LOS SABADOS 
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DT PLOMACIA 


5 E había ordenado que la ejecución se verificase en el jardín 
del yashiki. Y el reo fué conducido allí, haciéndole arrodillarse 


A íshi, guardacantones, como los que aún pueden verse en los pa 
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sirvientes trajeron varios cubos de agua y sacos llenos de gui- 

jarros, colocándolos en torno del reo, quien de tal forma quedó 

/ acuñado, que le era imposible moverse. Llegó el señor, y observó 

los preparativos, hallándolos satisfactorios, por lo que no bizo objeción alguna, 
De súbito, el sentenciado empezó a gritar: 

— ¡Honorable señor!: la falta por la cual me condenasteis no la cometí a 


«sabiendas, Solamente mi gran estupidez es la culpable de esa falta, Como yo he 


nacido estúpido por razón de mi Karma, no puedo evitar el cometer equivo- 
caciones, Pero el matar a un hombre por ser estúpido es un grave error, y esto 
error debe repararse a tiempo. Y tan seguro como estoy de que ahora me vais 
a matar, lo estoy de que mi muerte será vengada, El resentimiento que pro- 
vocáis tracrá la venganza, Y por una injusticia se devolverá otra injusticia, 
y por un daño, otro daño.., 

Si alguna persona cs muerta en el instante de hallarse poseída de un gran 
resentimiento, el espiritu de la persona ejecutada bajo estas condiciones puede 
fácilmente tomar venganza sobre el matador... Esto no lo ignoraba cl samurai. 
Mas, con mucha gentileza y amabilidad, respondió: 

—Te permitimos que nos asustes cuanto quieras, si esto te agrada... 
Después, te mataremos. Pero es difícil ercer que intentes lo que dices, ¿Puedes 
pe a darnos una muestra de tu gran resentimiento luego que tu cabeza 
1aya sido cortada?... 

— ¡Si! — contestó el reo. 

— Muy bien — dijo el samurai, arrastrando su larga espada, — Ahora voy 
a separar tu cabeza de tu cuerpo. Enfrente de ti hay un guardacantón, Cuan- 
do tu cabeza esté suelta, prueba a morder la piedra... Si tu colérico espíritu 
te ayuda a hacer eso, quizá alguno de nosotros quede aterrado... 

—¡La morderé, la morderé, la morderé!—gritó con desesperación el pobre reo, 

Hubo un relámpago, un silbido, un golpe seco, y el cuerpo del sentenciado 
cayó sobre los talegos de guijarros. Del cuello le brotaron dos grandes chorros 
de sangre y la cabeza rodó por el suelo. Y rodó, con lentitud, hacía el guarda- 
cantón. Allllegar a 6l, y de repente, saltó sobre la piedra, y aferrándose alextremo 
superior se adbirió a él durante un momento; después se despegó, y cayó inerte, 


Nadie habló; pero los partidarios del samurai contemplaron con espanto 
a su señor, Este permaneció impasible, Se limitó a entregar su espada al que 
estaba más próximo, el cual, trayendo unos cubos de agua, echó varios sobre ella 
y la limpió cuidadosamente con bojas de papel fino... 

Y así terminó la parte ceremonial de este suceso. 


Desde entonces, y durante muchos meses, toda la servidumbre del samu- 
rai vivía en terror continuo, creyendo todos, guerreros y domésticos, quejban a 
recibir de un momento a otro la aparición delespiritu. Ninguno de ellos dudaba 
de que al fin llegaría la venganza anunciada, y su constante pavura les hacía 
ver y oir cosas que ni se veían ni existian. Se espantaban del sonido de los vientos 
y del silbar de los bambúes, Hasta se asustaban de las sombras que se movían 
en los jardines... Un día, después de celebrar una reunión entre ellos, decidie- 
ron pedir al señor que estableciera un servicio de Ségaki para aplacar al venga- 
tivo espiritu del muerto... 

— Es completamente innecesario — contestó el samurai, cuando el jefe 
de sus partidarios le explicó el anhelo general. — Comprendo que el deseo de 
venganza de un moribundo puede ser una causa de terror, Pero en esta ocasión 
nada hay que temer, 

El subordinado miró interrogativamente a su señor; pero no se atrevía a 
preguntar la razón de tan alarmante confianza. ] 

— ¡Oh! La razón es bastante sencilla — dijo el samurai al adivinar la duda 
que encerraba el silencio de su partidario, — Solamente es peligrosa la última 
intención de un moribundo, y cuando yo le desafié a darme una prueba de su 

cólera le desvió de toda otra venganza, porque murió pensando en morder la 
piedra, y esta intención sí pudo cumplirla; pero como fué la última, 
después ya no podía pasar más... El resto tuvo que olvidarlo... 
Por lo tanto, no debtis sentir zozobra alguna sobre este 
asunto, pues se terminó entonces... m 
Y efectivamente fué asi, porque el muerto no dió 
más pesadumbre. Nada, en absoluto, sucedió, 


LAFCADIO HEARN 
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Con sus últimas creaciones 


HINDUSTAN - FLORES DEL MAL 
y TU REJA 

ha conseguido los perfumes de frescor tenaz y exhalación 

ondulante, que subyugan y penetran de manera persistente. 


LOCION y EXTRACTO 


IMPORTANTE: Cada cajá de polvos MYRURGIA marca | Aroa 


GOYESCA GONZALEZ, GARCIA y Cía. 


ALsiNaA, 1056-58 - Bs. AlReES A 


contiene un delicado obsequio. 
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LOS JUD tos. Y Las 
BOLCHEVIQUES 


Se ha publicado una estadistica 
de la proporción en que las nacio- 
nalidades entran en la composición 
de la administración bolchevista 
en 1921, 

De 503 altos funcionarios del Es- 
tado en Rusia, 406 son judios; 24 
solamente són rusos. Hay también 
34 letones, 12 alemanes, 12 arme- 
nios y tres finlandeses. 

La opinión pública informada por 
41 periodistas, de los cuales 40 son 
judios y el 41 es Máximo Gorki, 
que. según algunos merece serlo, 

El consejo de comisarios del pue- 
blo consta de 24 miembros, de los 
cuales 17 son judíos. 

La comisaría del Interior, dirigi- 
da por el judio Appelbaum, más 
conocido con el nombre de Zino- 
wief, comprende 64 miembros, de 
los cuales son rusos dos, 11 leto- 
nes, tres armenios, dos alemanes y 
un polaco. 

En la comisaría de Negocios Ex- 
tranjeros, dirigida por Tchicherine, 
y que él solo representa al elemen- 
to ruso, hay 19 judíos, un armenio, 
un alemán y un polaco. 

La comisaria de Justicia, con 
Trotsky, la forman 18 judios y un 
armenio. 


HERNANDO. — Carro alegórico que encabezó la manifestación organizada por las En Instrución Pública hay dos 
colectividades italiana y española festejando la confraternidad de ambas patrias. rusos y 44 judios. 


SE OS OFRECERÁ 


seguramente, tal o cual remedio para disipar la 
jaqueca y las neuralgias. Rechazadlo en redon- 
do y exigir las Perlas de Esencia de Trementi- 
na Clertan, las cuales son preparadas con esen- 
+ cia de trementina extra pura, que el propio in- 
ventor, el doctor Clertan, refina por si mis- 
mo por un procedimiento especial, lo que ex- 
plica el que sean infinitamente más eficaces que 
todos los productos de imitación. Es por lo 
tanto necesario para curar la jaqueca o las neu- 
ralgias, exigir bien en las farmacias las Perlas 
de esencia de Trementina Clertan, y para evi- 
tar toda confusión, exigir sobre la envoltura las 
señas del Laboratorio: Casa L. FRERE, 19, 
rue Jacob, París. 

Tres o cuatro Perlas de Esencia de Tremen- 
tina Clertan, bastan, en efecto, para disipar en 
unos cuantos minutos las jaquecas más alar- 
mantes y las neuralgias más dolorosas, cualquie- 
ra que sea su asiento: la cabeza, los miembros, el 
costado, etc. De ahí el que la Academia de Me- 
dicina de París no haya vacilado en aprobar 
el procedimiento seguido en la preparación de 
este medicamento, lo cual es ya una recomen.. 
dación a la confianza de los enfermos. De ven- 
ta en todas las farmacias. 


Devuelve las ROSAS Y 
” a sus mejillas, elimine las 
arrugas y mantenga el cutis 
terso y fresco usando los 
productos 


“BELLEZA Y FELICIDAD" 


Pida el folleto 


explicativo “PARA LA BELLEZA 
DE LA MUJER” gratis y libre de / 


porte para todas las damas. / 


Ni Cía. SANDEN -Sec. Belleza 


Carlos Pellegrini, 105, y, 
Buenos Aires, j 


. SEÑORAS Y 
¡TODAS! SEÑORITAS 


pueden consultar personalmente o por 
carta padeciendo de dolores, hemorra- 
gias o falta de período, a la señora Julia 


Kemery, partera diplomada. Talcahuano, 144, Bs, As. 
Teléf.: U. T. Libertad, 1869, - Se reciben pensionistas. 
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Probarlo una vez es 
adoptarlo para siempre. 


NO OLVIDE, PIDA 


Chocotale 


GODET 


EXTRA (Papel Bronce) 


Otros gustos: 


GODET FINO (papel amarillo). 
GODET ESPECIAL (papel verde). 


DANIEL BASSI 4 Cía. 
Bmé. Mitre, 2538-54 — Bs. Aires. 


Bi f ¡ 
IOTrOFINA MK 
nm n 
q ul ad uxe PAPELERIA FINA, IMPRENTA, LITO- 
( GRAFIA y TIMBRADOS 


Casa Especialista en partes de Casamiento. 


¡ bl 
insupera e para Un block de Gran Moda, Cartas postales Telado en 


colores madera, roga, celeste, crema, blanco, Muy elegan- 


FUNDADA EN 1905. 


». te,se ahorra el sobre, con nombre o monograma de 
com a Ir a 31, aaa. Meme $ 1.80 
Una caja papel con sobre con 2 iniciales, time 


Una caja papel con sobres, 3 iniciales, timbrada 

100 tarjetas en relieve de imprenta en pergamino $ 

100 tarjetas impresas en cartulina 

Un block carta colores celeste, madera, blanco, 

con nombre o 2 iniciales... ...o.o.mocmos...... $ 

Un block colores madera, rosa, celeste, crema 

blanco, con 2 iniciales o nombre 1... É 
Ofertas especiales como reclame: 

1,000 hojas carta rayado o liso, papel hilo, telado. 
Impresas, a $ 

1.000 sobres comerciales blancos con fondo 
litografía, a S 

Un block de 200 hojas « Notario», papel hilo, 
A $ 1.90 
200 pobres blancos con fondo ........oom..... $ 120 
Una caja conteniendo 100 plumas cucharita..$ 0.90 
Un sello de bronce para lacrar, 2 iniciales, ... $ 1,20 
Un sello de goma para, marcar ropa con 2 
iniciales y su tinta respec 


Todo pedido debe venir acompañado 
de su importe más 0.20 para flete. 


Pida Bioforina 
1'QA DIOTOFINA FRANCISCO VILANOVA-Esmeralda, 87-Bs. As. 
en farmaciaro ll RARA 
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Aspecto de la sala del Teatro Novedades 
durante la asamblea universitaria reali- 
zada en pro de la reforma. 


El Rector interino, doctor Clemente Lazcano. La policía haciendo “circular” a un grupo de estudiantes. 
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DE 


EL | 
CONTAGIO 
ENFERMEDADES 
INFECCIOSAS 


Para la higiene de la nariz, boca y 
Llene gus pulmones de aire, evite el peligro de enfermarse 
del pecho; no ande con los hombros agachados y el pecho 


oprimido. 

Enderécese; esto lo haría nuestra “ESPALDERA HER- 
CULEX”, pues le obligaría a echar log hombros para 
atrás y sacar bien el pecho, 

El precio de la “ESPALDERA HERCULEX” os do 
$ 2,80 m/n e/L 
Para el envío por encomienda postal, agregar $ 0.20 m/l. 


(Para la Capital Federal 3 0.45 por encomienda). 
MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 
CONSULTAS GRATIS 


Cía. "SANDEN” - Sección: $. 


CARLOS PELLEGRINI, 105 - BUENOS AIRES 


| uri otto 
FAN 


Casa LUIS MARIANI 


PARANÁ, 623 - Bs. Aires 
7 VENDE 


garganta, BOROLYPTOL es insu- 
perable, pues destruye rápidamente 
los gérmenes infecciosos, ejerciendo 
al mismo tiempo una influencia se- 
dante y benéfica sobre los tejidos. 


BOROLYPTOL es incoloro, fragan- 
te y de sabor agradable. Como no es 
tóxico ni irritante, no ofrece peligro 
alguno si se llegase a tragar una 
requeña cantidad al hacer buches. 
Es un buen desinfectante interno. 


META 


En venta en todas 
las Farmacias. 


oa rra 


¿ Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes, 


THE PALISADE Mífg. Co. - New York, E. U. A. l E * 5 HI POTES, 


El antiséptico y germicida científico, 


y Majpú, 533. Buenos Alres. 


PIDA CATALOGO 
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AUTOS . CAMIONES - TRACTORES 


CON LOS HORARIOS 


Ud. está obligado a esperar o a correr 
para tomar el tren o el tranvía, que sale 
lo mismo aunque Ud. no lo alcance. 
Si Ud. logra tomarlo, va colgado o apre- 


tado. Compre un Ford y acabe con to- 
das esas molestias. — Imponga Ud. su 
horario. Vaya donde se le ocurra. Vuel- 
va a la hora que quiera. Viaje con como- 
didad y rapidez hasta la misma puerta 
de su casa. — Ud. es ahora esclavo de la 
distancia y del tiempo. Ponga el tiempo 
y la distancia bajo sus órdenes. 


Compre un Ford. 


PUEDE ADQUIRIRLO 
MEDIANTE EL PLAN SEMANAL 
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ISASERRTZ) ER madre 
AS 
E ll EN 


ENS FAN entre- 
A RASO teni» 
X mien- 

to; mi ( 


hijo ha hecho que ol- 
vide.todo el ayer. Pa- 
so las horas tan dul- 
cemente en su com- 
pañía, que me pre- 
gunto cómo es posible 
belleza y entretenimien- 
to, fuera de su presencia. 
Está tan ligado a mi ese ser, 
pequeño y débil, está tan iden- 
tificado a mi manera de sen- 
tir, a mi manera de ahora, que 
me asombro si me preguntan: 


LA MAMÁ, — Y SE ME PARE- 
CE DE UNA MANERA SONPHLN- 
DENTE. 


vista no fué favorable 
paraél; sólo recuerdo de 
ese momento un cuer- 
pecillo congestiona- 
do del que me llamó 

la atención lo abom- 
bado del pecho, la 
madre absorbía, en 
esa primera unión de 
nuestra trilogia, toda 
mi atención, Al pasar 
los días, admiraba más 
a sa mujercita, casi 
una niña, que tan vale- 
rosamente supo ser madre 
y que tan sabiamente cul» 
daba y daba vida a su hijo. 
Y le agradecía a ese monton- 
cillo de carne, el milagro de 
tornar en mujer a una muñeca, 


¿Cuántos meses tiene? ¡Como 
si sería posible que mi hijo no 
hubiese vivido en mi pasado, 
a tal punto llena mi memoria 
toda! 

Y a veces, recordando he- 
chos que fueron, me sorprendo 
preguntándome. Yo era niña en 
aquella ocasión, recuerdo a todos 
los que cruzaron mi vida, pero mi 
nene, ¿dónde estaba? Porque hallo 
imposible que nada de mi pasado, 
pueda haber sucedido, sin estar ligado 
a él 

No soy de esas madres a quienes ciega 
la pasión, temo parecer la lechuza de La 
Fontaine, pero es imposible no reconocer que 
mi hijito no tiene rival, 

Posce un jopo tupidisimo; ha echado ya dos 
dientes, lo que es mucho para cinco meses; da 
bofetones muy diestros y tira de los grises bi- 
gotes de su abuelo, como aventurando una 
opinión estética. 

Y se me parece de una manera sorprendente. 

Sus ojos son alargados, su color gris de ahora, 
ha de convertirse en el color azul de los míos; 
la boca finita, pequeña y de muy buen dibujo, 
típica de mi familia, la cabeza redondita y con 
una pequeña depresión occipital como la 
de papá y hasta en un muslo, idéntico 
lunar al que veo en mi brazo. 

Del padre ha tomado la sonrisa burlona 
y la mirada enérgica. 

Cuando se ríe se le forman 
dos hoyuelos, como a mi. 

Papá y mamá dicen que es mi 
retrato de cuando yo era bebé. 

Es indudable que mi nene 

no resulta un rorro vulgar; 
y yo amo en él a la vida que 
me permitió saberlo y a mi 
esposo que háme dado la 
dicha de ser madre de un 
tan admirable hijo. 


La mamá. 


; UIERO a mi 
hijo, desde el 
momentoen 

que lo vi son- 


MI LÓGICA 
ANALÍTICA 


-« Aprendí por él a amar más 
svavemente; es mi cariño de 
hoy a la novia del pasado, un 
respeto dulce y un suave apra- 
decimiento, La pasión se ha 
hecho culto. 
Una noche, al mirar en $u 
cuna a mi hijito, tendría el nene 
tres meses, sonrió: Ni aun siendo 
padre, es posible explicar lo que 
senti, pero basta ser padre para com- 
prenderlo. Micorazón apresuró sus la- 
tidos, nublóse mi vista, quizá se lumede- 
cieron mis ojos. Tras aquella confusa ca- 
rita, en que las facciones no habían con- 
cluido aún su gesta, alentaba ya el germen 
de un espíritu; un hondo sentimiento de ter- 
nura nació al calor de esa sonrisa y anidó en 
mí para siempre. Y es que bien observado, 
el nene resulta magno; lo declaro así, «malgrés 
el saber que todo padre exagera. 

Y se me parece de una manera sorpren- 
dente. 

Sus ojos son grandes, redondos y aunque 
ahora parecen grises, han de volverse, segura- 
mente, obscuros como los míos. La boca, aunque 
algo incorrecta en su dibujo, tiene los Jabios 
carnosos y el rasgo de firmeza característico 
a mi familia; su cabecita, con muy 
poco cabello, tiene idéntica forma 
que la mía, hasta con parecida pe- 
queña depresión en el occipital, y 
un lunar de su muslo es idéntica 
reproducción del que marca 
mi cuello. 

Reconozco que sonríe tan 
dulcemente como la madre y 
que tiene su manera mimosa 
de mirar, aunque en la carita 
del nene se forme al reirse, las 
mismas arrugas que triangu- 
lan mi boca en la sonrisa. 

Mi madre, experta abuela, 
declara que el nene es mi re- 
trato infantil. 

Innecesario creo agregar que 
mi hijo es extraordinario y 
por ello doy gracias al des- 
tino, que unió dos, vidas 
para que así fuera, 


El padre. 


reír. Nues- Miren me 
: FL PADRE, — Y Sk ME PARE: 
tra prime- CB DÉ UNA MANERA SONPREN- temo 
raentre- DENIL. elha- 
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ber nacido de un par de personas raras O ex- 
traviadas. 

Mi espíritu, que recién ha de volver a rena- 
cer lentamente, pasados dos años y después 
de la parcial anulación en que lo suma el rápido 
cambio celular, se indigna contra la exageración 
de lo que oye. 

Estéticamente, mi nueva morada no puede 
ser más deplorable, aunque entusiasmaría a un 
lisiólogo. Sabido es que en la transmigración se 
pierde la memoria casi totalmente, pero queda 
"lo innato y lo:atávico; en mí, por ejemplo, 
el amor a lo bello, 

¿Y cómo he de amar esta cara, con unos 
ojos, grandes sí, pero inexpresivos, acuo- 
sos; esta naricilla que parece papel mas- 
cado; esta boca que suele hacerme abrir 


el hambre y que muestra en unas sa- r 


harianas encías, el discutible oasis de 


: > / 

dos dientes? ¡| 
He de hacer constar que ese le 
oasis es visitado por todos los ANA 


visitantes de mis padres; éstos 
no deben ser personas dignas de 
fe, ya que su afirmación de que 
poseo dientes, no basta y me 
meten el dedo en la boca. 
Mi cara sonrie sin mi 
permiso, no tengo aún 
el dominio de las 
facies, y a más es- 
toy ocupado en EL, 
hallar entre 
El espíritu las células 


POR LA TIRADA 


Vo F E R N Á N.D 


Zé 


ESPÍRITU DEL 
NENE, — ESTOY OCU- 
(3 PADO EN 
ENTRE LAS CÉLULAS... 


HALLAR 


que se renuevan con facilidad pasmosa, el rin- 
cón para refugiarme en mi ostracismo intelec 
tual de quién sabe cuántos años, si es que no 
me resuelvo a ser un niño prodigio. He nacido 
en una casa donde tienen una gata con una cría 
pequeña; ayer la gata reñía a su pequeño y le 
endilgaba esta reprimenda: 
Mirriamiamiau; no sé cómo sales tan feo; 
pareces el crío de los amos. 
Me divirtió notar que el gatito le afec- 
taba mucho la suposición. Pero ese 
placer ha sido turbado por una solte- 
rona que frecuenta esta casa y que se 
extasía ante los cuatro pelos como 
estos que comienzan a brotar en lo 
que será mi cuero cabelludo. 
Se necesita tener tupé para excla- 
mar ante esa flora rala: ¡qué 
bella. cabellera! 
y ¡Ay! Conozco ya la calidad de 
"Jos elogios; en cambio mi padre 
es tan cándido que ayer aten- 
día a un hombrecillo que co- 
menzó por elogiarme los pies 
para concluir pidiendo dinero. 
No dejan de serme simpáti- 
cos mis padres de esta 
, encarnación, lo reco- 
“  NOZCO, pero ereo que 
tienen un gusto es- 
tético pervertido 
y una idea muy 
ÑW Tara y vaga de la 


belleza. del nene. 
INTERPRETATIVA 
E Z M É N D EZ 


DIBUJOS DE PARPAGNOLI 


Con su punta de acero la reja ha desflorado 
de la tierra el misterio de su virginidad; 

la entraña palpitante descubierta ha quedado 
por la herida del surco. 

Con grave majestad, 
como un rudo oficiante de un culto ya olvidado, 
brillando en su mirada fulgor de santidad, 
el sembrador avanza... 

Su paso acompasado 
hace vibrar la tierra de voluptuosidad, 

— la siente estremecerse bajo sus dura planta. — 
La lluvia de semilla canción de vida canta... 


Y yendo en su tarea de un surco al otro en pos, 
su gesto es tan sublime, su ademán tan rotundo, 
que en su amplitud evoca la creación de un mundo. 


Luis Castelló 


Es al gesto del hombre que se transforma en dios! 
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Tucumán 


EST AT AENA | 


Par ee RA E 3 
SUNCHALES: ECOS DE LA VISITA DE $. A, R. EL PRIN- 
CIPE DE SABOYA, —Señoritas Sera L. Villagrán, Con- 
cepción y Ana D' Lella y el riño Armando F. Bonaly Luna 
que, en representación de la Escuela Profesional de Mujeres, 
ofrecieron al Príncipe Humberto una hermosa canasta de 
flores, pronunciando el niño Bonaly Luna una poesía alu- 
siva al acto, 
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z 
QUÉ TAL? 

Los hombres, que somos bastante sueltos de len- 
gua, carecemos, sin embargo, la mayor de las veces, 
de “novedades”. 

No es raro que dejemos de vernos con un amigo 
una semana. un mes, un año. Y, a lo mejor, le cru- 
cemos al azar en la primera esquina, 

Después de una de esas salutaciones escandalosas 
que solemos gast; insinuamos la charla. 

— ¡Hombre! ¡ los ojos que te ven! 

Nuestro amigo permanece mudo y entonces cam- 
biamos la expresión mirativa por una frase inte- 
rrogante: 

¿Qué tienes de nuevo? 

— Nada, chico; la misma barca atravesando cel rio, 

Y nuestro amigo no calla por egoismo, no; real- 
mente, a través de su vida no ha apuntado nada 
extraordinario. Para que el encuentro no resulte desa- 
brido, lo bantizamos con una cervecita en la hotille- 
ria más cercana. 


¿Y 


jeres ocurre diametralmente lo con- 
De tiendas en el Pasaje se encuentran muy 
ñana dos chicas que apenas se vieron dos días 


— ¡Qué hay, chica! ¿Qué tienes de nuevo? 

— ¿De nuevo? ¡Bah! ¡La mar de cosas! Y pre- 
cipitadamente, en un desenfrenado galope lingúistico, 
se refieren el pleito de Mechita con su novio, el 
chisme de Lila, los padecimientos gastrálgicos de 
doña Clara y cambian impresiones acerca de lo be- 
Mas que son las telas venidas de París. 

Sin embargo, al instante de la despedida, se dirán, 
irremediableme ; 

— Bueno, chica; ¿cuándo vas por casa? 

— Déjame ver si tengo tiempo mañana. 

— Pero no dejes de ir... ¡Mira que tengo “mu- 
chas cosas” que decirte! 

— ¡Dios mio! ¿Y de dónde sacarán las mujeres 
ese arsenal perenne de “novedades” ? 


AUTOMOVIL 


E La PAIGE MOTOR CAR Co. 


El “JEWETT”, 6 cilindros, reune 
todas las condiciones exigidas a un 
coche moderno, de perfecciones 
máximas: gran duración, confort, 
economía y elegancia de líneas. 


MODELOS 
Standard, c/su 5 " goma $ 5.800 


Especialiv:is ssisiúnors o Y 60-300 


s/w. Bs. Aires. 


ARTURO BARZI 


Unico distribuidor general 
Rivadavia, 2217 - Bs. Aires. 


Hay zonas disponibles para agentes de responsabilidad. 


SCRIBANOS sin pérdida de 
tiempo o visítenos. 


Si es Vd. empleado podrá oh- 
tener un sobresueldo impor- 
tante, aprovechando el tiem- 
po fuera de su empleo o quizá también 
sin salir de su oficina, 


Si actualmente no tiene ocupación, la que 
nosotros le ofrecemos le procurará un 
buen ingreso mensual, dedicándose a ella 
con entusiasmo y actividad. 


Como a todo el mundo interesa y conviene 
la adquisición de nuestras importantes 
obras editoriales, que vendemos en men- 
saialidades sin fiador ni pagarés, las opor- 
tunidades para colocarlas son numerosas; 
de ahí que puedan ganarse importantes 
sumas en concepto de comisiones, 


No se precisa conocimientos especiales. 
Solamente dos cosas: VOLUNTAD Y 
AFAN DE PROGRESAR. 


W. M. JACUSON - Inc. 


Bmé. Mitre, 1092 - Casilla Correo 1542 
BUENOS AIRES 
RIRNCON, 422 — MOMTEVIDEO 


E 


rate 


420, 
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| MOLINOS AVIENTO 


FAIRBANKS-MORSE “ESPECIAL” 


SIN ENGRANAJES 


La mejor garantía de su | 
duración y perfecto funcio- 1 
namiento, la constituyen los | 
molinos “ESPECIAL”, que ll 
fueron instalados en el país 
hace más de 35 años y 
que funcionan actualmente. 


DESNATADORAS 
TUBULAR 


“SHARPLES” Í E . | 


Por su sistema de succión, 
no pierden crema en el 


suero. Su costo, muy redu- 


cido, se recupera en poco 


tiempo con el mayor ren- 
dimiento de crema. 


SIN DISCOS NI 
PLÁTILLOS 


MOTOR 
FAIRBANKS-MORSE 
SERIE “z>” 

CON MAGNETO “BOSCH” 
A NAFTA O KEROSENE 
Se recomienda especialmente 
para accionar desnatadoras, 


desgranadoras, bombas, equi- 
pos de luz, etc. 


. Tamaños disponibles de 1-4, 3, 


| 6, 10 H. P. | 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 
HENRY W. PEABODY y Cía. - | 
1746 - BARTOLOME MITRE - 1758 BUENOS AIRES | 
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Grupo de tiradores que resultaron premiados en el interesante torneo organizado por Tiro Suizo. 
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Tener el espíritu animado abrevia 
en mucho la convalecencia 


y es ésta precisamente una de las particularidades de la Ferro-Fitina: produce una reacción moral 
notable en el enfermo. Este efecto tan decisivo en el curso de la convalecencia es debido a la Fi- 
tina, el elemento que compone, conjuntamente con el hierro, este nuevo Tónico Reconstituyente, 
y cuya influencia sobre el sistema nervioso es harto conocida. Mientras que para enriquecer la 
sangre en glóbulos rojos y estimular asi todas las funciones del organismo, el hierro es el elemento 
más eficaz, éste, en la Ferro-Fitina se encuentra en estado orgánico: quiere decir, que el orga- 
nismo lo aprovecha integramente, lo que no sucede en los otros preparados ferruginosos. 


Con la unión de los dos elementos tan apreciados en la terapéutica, hemos obtenido el Tónico 
Reconstituyente ideal bajo todo punto de vista, y podemos afirmar sin jactancia, que no existo 
nada mejor para recuperar las fuerzas después de una enfermedad, o para combatir la anemia, 
debilidad general y el decaimiento de la vitalidad, causada por cualquier motivo. 


La Ferro-Fitina se vende en forma granulada y diluida en 
la leche, el le o el café, constituye una bebida agradabilisima. 


FERRO-FITINA 


Imporiadores: “PRODUCTOS CIB" -— Corrientes 1247, Buenos Aires. 
En Montevideo: SASSOLI y ALONSO -—— Rondeau 1440 
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ESTE DIBUJO ESTÁ REGISTRADO 


ORIGINAL DORMITORIO 


ELISABETH, laqué blanco, 
con finas decoraciones a 
A 


o a a a ia! 


SOLICITE 


LA 
CATALOGO PROPAGANDA 
N.2 66 DEL MES 


GRANDES REBAJAS 


Máquina para coser y bordar 


marca Diva 


Garantida por 10 años 
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XIX EXPOSICION NACIONAL DE GANADERIA EN URUGUAY 
CONCURRENCIA Y ENTUSIASMO - VENTAS FLOJAS 


Un reciente censo levantado por 
el gobierno de la República hermana 
de Uruguay, demuestra claramente 
el desarrollo habido durante los cin- 
co años últimos en las cantidades de 
hacienda existentes en el pais, espo- 
cialmente en materia de vacunos, y 
también en la cantidad y calidad 
de la lana. Estos hechos unidos al 
creciente interés, demostrado por el 
Gobierno Uruguayo durante los 
últimos años en lo que se refiere al 
progreso de la industria ganadera, 
deben haber contribuido considera- 
blemente a que el público acudicra 
en gran número a la reciente exhibi- 
ción anual inaugurada por la Asocia- 
ción Rural de Uruguay en el Prado 
de Montevideo el 25 de agosto. Ha- 
cía mucho tiempo que no acudía una 
muchedumbre tal a recorrer las dis- 
tintas secciones; fué, por lo tanto, un 
verdadero éxito social. El único as- 
pecto irustrado de la Exposición de 
1924, fuó la indolencia demostrada 
por los criadores en general en las 
ventas, pues con pocas excepciones 
los precios alcanzados por los anima- 
les vendidos no coincidieron en ma- 
nera alguna con la animación desple- 
gada por el público concurrente. Js 
notable observar que la raza Here- 
ford, que fué siempre la más popu- 
Jar y la más propia al clima y pasto 
del país, no estuvo este año muy nu- 
merosamente representada ni hubo 

an número de animales sobresa- 
ientes. Sin embargo, vimos un núme- 
ro considerable de muy buenos repro- 
ductores. 

Los campeones macho y hembra, 
fueron reservados por su criador, 
pero ello no fué una justificación ra- 
zonable por el poco interés demos- 
trado por los compradores para mu- 
chos de los buenos animales incluí- 
dos en las ventas. Los precios, en 
general, fueron muy bajos, teniendo 
que retirarse algunos brginos toros 
premiados porque las ofertas eran 
insuficientes a juicio de sus propie- 
tarios. 

Por otra parte, el gran éxito de la 
venta por subasta pública de toros 
Hereford, importados, de pedi h 
se sostuvo algunos días anteriores 
a la exhibición: 'Trece ejemplares de 
propiedad de P. y G. Hughes, fue- 
ron vendidos con un término medio 
de $ 3.670-oro, y $ 17.300, $ 17.055, 
$ 13.899 y $ 12,670, como precios 
particulares. Estos precios debieron 
animar a los criadores uruguayos a 
esperar una buena competencia para 
la buena calidad de sus sementales; 
pero debo mencionar que muchas 
personas, al dar sus opiniones al au- 
tor, piensan que los campeones no 
incluidos en las ventas, disminuyen 
el éxito de las ventas en general. 

En consideración al número y ca- 
lidad de los Shorthorns, es interesante, 
para los defensores de esta raza, ha- 
ger notar que en ambas cosas, núme- 
ro y calidad, eran mucho superiores 
a lo que se vió en otras ocasiones, 


exceptuando, claro está, los años en 
que los criadores argentinos, partici- 
paron en la competencia de precios. 
Sin embargo, como en el caso de los 
Herefords, el gran campeón y otros 
ejemplares sobresalientes fueron re- 
servados por sus criadores con el ob- 
jeto de enviarlos a la exhibición in- 
ternacional de Palermo; y en la opi- 
nión del autor, no es imposible que 
estos Shorthorns uruguayos se lleven 
algunos de los premios ofrecidos por 
la Sociedad Rural Argentina. 

En algunos años anteriores, los 
jueces visitantes de Gran Bretaña, 
nombrados para Palermo, juzgaron 
en la Exposición Uruguaya, pero 
el arribo de este año, no coincidió 
con la fecha de la Exposición. Sin 
embargo, la Sociedad Rural Argen- 
tina, confió este trabajo a algunos 
expertos, y el ingeniero Pedro 'T. 
Pagés y el señor Francisco Imaz, 
fueron competentes y cuidadosos 
jurados en la sección de vacunos 
Shorthorn y Carlos Olivera y Fran- 
cisco Imaz en la de los ovinos. En ca- 
da caso sus veredictos fueron dados 
a entera satisfacción de los exhibi- 
dores y el público. El señor Ricardo 
Quesada juzgó la raza Hereford, 
pero aunque también él trabajó cui- 
dadosa y concienzudamente, algu- 
nos de sus veredictos no tuvieron la 
aprobación unánime. 

Hablando de Ja Exposición en ge- 
neral, puede decirse que fué una de 
las organizadas con más éxito en la 
República hermana, y los campoo- 
nes y ganadores de premios princi- 
pales en todas Jas razas, reflejaron el 
crédito de los criadores y el progreso 
de la industria ganadera en aquella 
República. 

¿| campeón Hereford fué un digno 
descendiente? de un padre adqui- 
rido por José Elorza e hijo, en la úl- 
tima Exposición de Palermo, y ade- 
más de ganar algunos pa espe- 
ciales, formó en uno de los grupos 

ue obtuvo la medalla de la Socie- 
dad Rural Argentina y el premio 
conjunto. Los señores Elorza cria- 
ron y exhibieron también la campeo- 
na Hereford, y fueron los criadores de 
«Caras Blancas» de más éxito. 

El macho campeón reservado fué 
criado por la estancia «La Concordia 
Lda.» y los mismos criadores gana- 
ron otros premios con $us Herefords. 
La vaquillona campeona «junior» 
fué criada y expuesta por el señor 
Luis Puig, y el premio para las me- 
jores tres hembras Herefords fué 
adjudicado a los señores C. H. Wal- 
cker y Cia., quien también exhibió el 
campeón macho ejunior» y obtuvo, 
además, otros premios. Otros criado- 
res de éxito en la sección Hereford 
fueron; Compañía Rural «Los Ce- 
rros»,en San Juan de Cochico, Hilario 
Helguera (hijo), José Parietti, Feli- 
pe Morton, S. A, Cabaña y Estan- 
cias «La Victoria Lda,+, y H. (. Co- 
bham. y 

Como ya he dicho, la gección Shor- - 


thorn fué valiosa e interesante, La 
competencia fué mucho más acentua- 
da que en ocasiones anteriores, y en- 
tre los ganadores de premios princi- 
pales estaban: el doctor Alejandro 
Gallinal, Juan C. y Federico TF. Vi- 
diella, Luis F. Bares, Santos L. Urios- 
te e hijos, «La Concordia Lda.», es- 
tancia San Juan de Cochico, José 
Villamil y Casas, Luis J, Superviele, 
y A. L, Urtubey. Los dos primeros 
eriadores han sido siempre reconoci- 
dos como los más decididos defenso- 
res del colorado, blaneo y rosillo. en 
Uruguay; indudablemente han'gas- 
tado mucho dinero en rehacer sus 
rebaños. No era sorprendente, pues, 
que lo que exhibieron de sus gana- 
dos obtuvieran los más codiciados 
premios, y 

El campeón macho de los señores 
Vidiela, es un toro excepcionalmen- 
te bueno, poseedor de mucho carác- 
ter racial y masculino, de gran subs- 
tancia, lomo derecho y ancho y eg- 
pléndido costillar. Este toro concu- 
rrirá a Palermo. Los señores Vidiella 
exhibieron también el grupo cam- 
peón de machos, dos de los cuales 
son hijos del importado ¿Doune Ma- 
jestic», por «Doune Monarch», un ce- 
letrado semental, 

El doctor Gallina] tuvo el honor 
de exhibir el campeón macho «ju- 
nior», un excelente colorado por el 
importado «Bridgebank Magnate, 
semental criado e importado por A. 
J. Marshall de la cabaña «Stranraer» 
este mismo toro es el padre de la va- 
quillona campeona y de las tres va- 
quillonas q ganaron el premio con- 
junto, también del doctor Gallina), 
La vaca campeona fué un ejemplar 
de mucho cuerpo, con esplóndido 
carácter femenino y racial, criada 
asimismo por el doctor Gallinal, hija 
de «Cudham Max», toro seleccionado 
en Gran Bretaña e importado por el 
señor José Shepherd, 

En la sección. vacunos Aberdeen 
Angus, los úvicos exhibidores fueron 
R. y P. Díaz, y a ellos 'se le acordó 
los campeonatos y otros premios por 
los hijos e hijas de los toros «Dan- 
dalcith Erule» y «Jerome of Wake- 
field», 

¿n la sección ovinos, las únicas 
razas representadas fueron la Meri- 
no y la Romney Marsh con excelen- 
tes ejemplares. Los exhibidores de 
más éxito en la primera de las razas 
nombradas fueron José Elorza e hi- 
jos, y la viuda de Nozabal, y Eduar- 
do C. Cobham en la Romney 
Marsh. 

¿n la sección porcinos hubo sola- 
mente un número limitado de ejem- 
plares, los mejores de los cuales fue- 
ron los del las raza Berkshire, Poland 
China y Middle White Yorkshire, 

En la sección equinos la mayoría 
era de raza criolla, 

Por último, hubo una excelente 
exposición de aves. 


GuiLLermMO Sr. Perens 
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EXPOSICION REAL DE 
INGLATERRA 1924 


Del total de lanares exhibidos 93 le 
fueron bañados con “COOPER ” 


Del total de los expositores de lanares 91%, 


usaron “COOPER ” 


Del total de los lanares premiados 92, 
fueron bañados con “COOPER ” 


Demostrando, una vez más, la popularidad, siempre 


aumentada de “Los Polvos de COOPER ”. 


WILLIAM COOPER QA NEPHEWS Ltd. -— Maipú, 87 — Buenos Aires. 


AHORA TODAS PUEDEN 
SER HERMOSAS 


RELOJ-PULSERA, enchapado en oro 
18 kilates, cinta moiré, máquina ga- 


Aunque lo que antecede parezca, a |) ppm di fino, ¿9% 
. , : ¿ $ E 18 kil., garantido, con 16 
simple vista, una quimérica ilusión, A rublts, o izaconoo 8 Do 


no es así si usted tiene la precaución 
de emplear la siguiente receta, cuya |! y E _ a 
preparación está al alcance de todas 3: 3 7E 
las damas. Sólo se requiere mezclar AROS do pla N 


AROS de pla- 


, . > A ta platinada, ta platinada 
en un pocillo la mitad del contenido con piedra do | JUEGO DE ALIANZAS | y nácar fino, 
mi A color al cen- | de oro 18 k,, macizo, y | modelo de 
de un frasco de Crema Lechuga con tro, el par a | 1 cintillo oro 18 k. ga- | gran moda, 
S 4 a z pesos, , Ba-— | rantido, con diamantos | a... $ 7— 
una cucharadita de tintura de benjuí. | a 
Hecha la mezcla, se aplica en el rostro, CRT, uo a posos 


escote y manos al acostarse y al le- 
vantarse, pudiendo, si se quiere, poner- 


% ANILLO de oro gobre pla- | ANILLO deorosobre plata ? 
se en seguida los polvos de tocador. ta, piedras químicas, muy | fina, con brillantes y zafi- 

de moda, a.. $ h— ros calibré, a.. $ d— ? 
Usando metódicamente esta receta, el |». 30 


cutis se torna deliciosamente terso y 
suave, quitando las arrugas, pecas y 
manchas si las hubiere, 


Sucursales 
Mb rmire.927C Pellegrinid8 
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DESAGUADERO. - Vista del muevo puente construído solre 
el rio Desaguadero, importante obra que constituye un gran 
adelanto en la vialidad provincial. 


LA PAZ. — El Gobernador, dostor W. Lencinas, rodeado por un 

núcleo de caracterizados vecinos y por los dos pobladores más 

ancianos de esta localidad. después del bangnete que le fuera 
o!recido durante su reciente visita. 
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PARA LOS LECTORES DE 
“Caras y Caretas” 


[ Una oferta especial gratis. | | 


¿Quiere usted adquirir un librito muy 
educativo? 

Se remite completamente gratis; no se 
carga absolutamente nada. 


Por UN peso 


como propaganda, envia- 
mos un ejemplar del her- 
moso figurín francés, 


“LaVraieMode” 


Contiene más de 30 m0. 
dolosde vestidos de tarde, 
paseo y fiestas, somine 
vos, Calzados, pijamas, ba- 
Lones, ete., para 


Primavera y Verano 


Lleva cada ejemplar un 
yran pliego con 12 patro- 
nes diferentes y un sobre 
con 

TRES MOLDES 

CORTADOS 

y su explicación e instruo- 
ciones en castellano, 


RECOMENDAMOS. “pidan el 
magnífico álbam de Modas, es- 
crito en castellano, titulado “El 
Corte Exquisito”. Lo enviamos 
con una preciosa novela, como 
propaganda por DOS PESOS. 
Es lo más completo y práctico 
que se publica. 


Este conciso y pequeño libro contiene las 
siguientes cosas, muy interesantes: una 
tabla obstétrica, consejos para las futu- 
ras madres, una lista de enfermedades y 
accidentes comunes y Jo que hay que ha- 
cer en caso de necesidad, consejos útiles 
de un médico español, varios juegos fa- | 
miliares muy interesantes y almanaque | 

para cuatro años. Como hay gran deman- | 

da de ellos, píidalo hoy mismo, antes de | 

que sea tárde, a E. €. De Witt y Cía. | 

Ltd., Casilla de Correo 1550, Buenos || A. MANZANERA 
Aires, que son propietarios de las famo- | | INDEPENDENCIA, 856-Buenos Aires. 
sas pildoras de De Witt, el acreditado re- | Adjunto UN peso en estampillas o efectivo, parÉ'que man- 


medio para el dotor de espalda y reuma- A 
tismo. Al hacer el pedido mencione el tí- 
tulo “La entrada a la Salud y Riqueza”. 


O Biblioteca Nacional de España 


Y o CERO 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilates verdosos, de 6 gramos o/uro $ 30, 


| con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado 
en oro 18 kil, con 6 brillantitos, todo por sólo 
El mismo juego, con el cintillo de oro 18 $ 45 23 
kilates, sellado, macizo, como reclame . 


o 
AAN LE : AURA Mal 
N." 560, — AROS de Si a dt val ho 4 
oro gurantido, y bri- Ar LES S 
antes quimicos, re- 


pesao 15.00 


N.' 559. -— BONITOS 
aros, plata vieja, mar- 
anesitas y centro de 


Me (Ez O. 
MI k solar, E po- 
= Y a 


N.*:557. — BONITA pulsera de moaré sino 
con reloj forma de moda, plagué de oro 18 k., 
máo. finn con 16 rubles y par, por 6 años 


Y — 
Mz No? -558, E BONITO Vrendedos encha- 
| pago en oro 18 kilates con 15 brillan- 


N." 510,—PLATA 900 
> para señorita, eon el 
N.* 89. —- CINTILLO nombre o 


¿NA Le J 34 A 
od 10 e palate Mm. ficb, 18 ka q. 50 male, a 3. 90 N.> 561, RELOJ con tres ta- 
ora, con 15 rubíes, garantía coo símili, 5 De aro 18 as Pas de acero, máquina Suiza, 


aramtido 3 años, con escudo 


tLa- 
08; 601 o o y corta: ps monorta- -1 
ma grabado..... 5 0 


. De oro 18 k,, 515 — 
Dd 


Y." 550,-- GEMELOS 


AS O O a A O a, a ARA 


900, con iniciales PUL3ERA para señora o señorita, con cint N.. 241. — PLAT 
¿Dlata R a de moaré A 
bi > eat el par 0 50 fino y de rlata 900, con iniciales 0 nombre que 5 ; Pet liso, con inicia. 
E se desee en esmalte... 9 que se deseen en 
pe ORO 18 k.,p. $ 24. La misma, de oro 18 kilates. garantido.... $ fa esmalte, a pe- 
me a A a Ma a y $ 08 o... . 


OD 


NS 555; + ABRIDO= 
RES de orejas, de oro 
- 18 k., macizo, a prt- 

sión, precio tncrélble, 


NA 
¡pr 14. 


NX.” 554. -- AROS de 
Oro Para señora, seño. 


AR) 


OFERTA EXCEPCIONAL! 
RELOJ de plata 900, mágu. Suiza, áncora, 15 23, 00 
rubíes, con pulsera de gamnza fina, para cab, $ 

EL MISMO enchapado en oro 18 ki)., gerentido 225 00 
10 años. Precio nunca visto basta BOYA, - ++ 

Con cada reloj regalamos un vidrio de piantao, 


EN, BAR, - ANILLO 
as re 18 k. fix, cin- 
ado a nano con un 


is a 14.00 fl NZ. RICANA 
Los al diriges ] íS EITLER voreza AcoptaiOS. en pago carton- 


% nombre de P. SEJTLER. |h Den DE IRIGOYEN 40.51 BuEÑos AIRES. E cltos:43 a 2 centavos Cu. 
, Al A O 


. 138, ANILLO 
de oro 18 Fix, pulido, 


vercasura. > 11.00 


AS PES 


A a a A e 


SAA O A O AA O A O 
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De San Luis 


¡ € Es . ba: Í. , Diversos aspectos 
| MG AL 7 j S merece are 
EN 9 y <> pular tributado a 

| . P , E. ' ; SN la memoria del 

| A y car” A SA 7 ¡lustro hijo de es- 

5] ¿ MÍ ps dd EMEL a i 

| ' pl 8 > dd CAMUNICIPAUDAO DE Ecos ¡Arg loma Dn . 
OTTO 1920 / Lafinur, el día del 
A ceca E de su 
muerte. En la pla- 
za que lleva su 
: nombre fué inau- 
' gurada una artís- 
¿tica placa de 
bronce, 


RADIOTELEFONÍA 


MATERIAL DE RADIOTELEFONIA MARCA HART LEGITIMO 


Reostato N.% 800 o ucocooonooro.o. 0/4 $ 180 | Condensador variable N.” 623, 23 
Díales N.* 400.0... » 1 L80 placas, soosccrs CU $ 7,85 


Condensador ajo EN grilla. Ñ lo ¿SR » » 0,60 Porres de “ebonita, "dos. ganchos, nú 
, , 1 LB... » »075 mero 510... roresarro Y 085 

» » LBb..... » 090 | Aislador de porcelana “esmaltada, con 
Born aisladas de ebonita N.* 480... » + 0.19 ranura, N,? 6lLouccorsoraronciarapao $ + 0,28 


Bornas de bronce niqueladas N.* 490, »+ + 0,14 Teléfono "ÑO 013, legítimo.....ooommmnen » 17,00 
Contacto con una sola tuerca, N.* 501, el 100 + 7.50 | Cable para antena, 7x80, los 100 mts, 4 + 7.00 


Condensador variable Ño 611, "1 
MA +. vorsonaracornnoarcacaaa» 6/0 86,80 | y varios otros materiales muy baratos. 


Vendo; RIVADAVIA, 2199. 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” 


es un primor de comodidad para e 
dl bebó el que se siente contento nad Epi Buenos Aire, 
al disponer de ella, or Er . Telef. 1275, Rivadavia, 

como SILLA o como 4 ; 
¿tiene base amplia, mesa para ju- Representante en el interior 

cua de ... dibujos y necesito, 

es de $9. o de 8 59.00, ¿DESEA COMODIDAD? 

| Hay muchos otros far Pida- Adquiera una faja como el modelo, toda 

senos prospecto 8. C. elástica, alto 25 centímetros (con cuatro 


CASA ligas seda), desde. voomommommocoas arar $ 12 — E 
Alto 30 centímetros, desde .. ss ss us» «» + 16:50 Pp 
Yesell En tricot elástico, según alto, desde . +» 20.— e 


Especial para Sport y toda clase 

de ejercicios. 
Av. DE MAYO st ESMERALDA 370 + Medias Elásticas, Artículos para Corsés y Fajas, 
Salicite Catálogo. La casa no cierra los sábados 


Lotería Nacional 


Próximo sorteo: Septicembre 23, de 8 0 
El billete entero vale $ 15,75. el 
quinto $ 3,15, De $ 20.000, , El entero vale $b: el quin: 
3 105, Combinación de $ 80,000 y $ 20.000 y $ 21.—, 
A cada pedido agréguese $ 1,— para po jo Re 


Giros y órdenes a: 


Director y Prol. P. ANTONINI - Sulpacha, 347 - Bs. Alres. 
Son 4580 los alumnos enseñados a razón de 20 6 
40 por semana, por su sistema; todo el mundo, y 
hasta los 00 años, puedeser bailarín. Visiten este 
renombrado TA pd ro tlern EN y o 
SECCION ANZA 


Kemita $ 2 on giro O aan con js 0 


bre y recibirá la lección pre toría de balles, 
que en pocos días podrá r en salón, más ub 
folleto de bajles modernos. 
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KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838 - Bs, Aires. 


Es el equipo que ha adquirido el justo renombre de que hoy go- 
za, debido a que los servicios que presta son constantes y du- 
raderos por muchos años, por lo tanto, todo dueño de uno de 
estos equipos puede depositar en él la confianza más absoluta 
como lo comprueban más de 3.000 DELCO-LUZ en uso en 
la Argentina desde hace más de 7 años. 
Todos los equipos DELCO-LUZ, son construídos con válvulas 
en la parte superior de la cabeza del cilindro, siendo su enfría- 
miento por aire, Su arranque es automático y se pone en acción 
con sólo apretar una palanquita. Una sola abertura para su 
alimentación. Funciona con kerosene o nafta. 
El DELCO-LUZ no sólo le iluminará su casa de campo y de- 
más dependencias, sino que también le suministrará energía 
eléctrica para hacer funcionar: frigoríficos, bombas para agua, 
desnatadoras, planchas, etc., etc. 
Bolicítenos folletos explicativos y la nómina de poseedores 
que enviamos gratis. 
AGENTES EXCLUSIVOS: 


Pratt $ Cia. 


626, SARMIENTO, 636 — BUENOS AIRES 


Maipú esq. Córdoba San Martín, 89 
ROSARIO CORDOBA 


Agentes en las principales localidades del interior. 


» 
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Las Baterías WILLARD dan un servicio 


largo, constante y económico. 


Estas cualidades provienen de su Con el uso de la Bateria WILLARD 
aislación de caucho entretejido, siendo con aislación de cauchoentretejido, 
esta una característica exclusiva se obtiene un servicio largo y cons- 
de las Baterías WILLARD y la tante, más eficiencia de arranque, 
más importante mejora introduci- se evitan recargas frecuentes, y 
da en los acumuladores desde el en general su funcionamiento es 
comienzo del arranque eléctrico. altamente satisfactorio. 


Solicite nuestra lista N.”? 7 y compare precios. 


WILLARD STORAGE BATTERY COMP. 
Cleveland, Ohio 


REPRESENTANTES: 


GINO BOCCI y Hermano 


Rivadavia, 2166 Buenos Aires 


sl Agencias disponibles para comerciantes activos del ramo, en el interior; 


STORAGE 
BATTERIES 


ólo los Dioses conocen 
el origen de la Gota 


Así decían los antiguos 


Hoy en día se sabe que el causante de esta enfer- 
medad tan dolorosa, es el Acido Urico precipitado en 
finas agujas alrededor de las articulaciones doloridas. 


Las conocidas tabletas de ATOPHAN, disminuyen la 
producción de Acido Urico, lo solubilizan evitando 
que se precipite a los tejidos, y favorecen así su 
rápida eliminación. 


En tal forma, ATOPHAN combate eficazmente el 
Reumatismo y la Gota y todos los males que tienen 
su origen en la superproducción de Acido Urico. 
Consulte a su médico. 


ATOPHAN se vende en 
todas las farmacias en 
tubos. originales “Sche- 
ring", que contienen 20 
comprimidos de 1f2 gr. 
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LOS HIJOS 
DE UN REY 


Un rey tenía muchos 
hijos, todos ellos her- 
mosos, salvo uno que 
era feo y pequeño... 

Un día, su padre, en 
presencia de sus her- 
manos, Jo miró con 
desdén y  conmisera- 
ción. 

El joven principe, 
hombre de espíritu y 
de inteligencia despier- 
ta, se percató de eso y 
le bl 

«Oh, padre mio, un 
enano culto vale más 
que un gigante igno- 
rante. 

«No es por el volu- 
men, sino por el valor 
que se debe juzgar las 
COSAS... 

«Sinaí es la monta- 
ña más pequeña, y, no 
obstante, sobre ella fué 
que Dios operó su más 
grande prodigio. 

“No se debe desde- 
ñar ni despreciar a na- 
die basándose solamen- 
te en su exterior, pues 
en el más pequeño ma- 
nojo de arbustos se pue- 
de ocultar un león o un 
tigre.» : 

El rey sonrió, pero 
un odio violento se en- 
cendió en los corazo- 
nes de sus hermanos. 

Un día el rey fué ata- 
cado por un enemigo 
fuerte y poderoso. 
Cuando los dos ejérci- 
tos rivales estuvieron 
frente a frente, el joven 

maltrecho príncipe 
se lanzó el primero, y 


DIN DE LAS ROSAS 


POR EL: POETA- PERSA SAADI 
oo 


NOTICIAS BREVES SO- 


BRE SU VIDA Y OBRA 
ror EL EMIR EMIN ARSLAN 


oo 


CUENTOS DE 
LOS REYES 


Saudi es uno de los más grandes poetas del Orien- 
te, y es uno de Los veros cuya reputación ha atravesa- 
do La frontera de su país, 

Sus jamosos cuentos conocidos bajo el título de Gu- 
listán, es decir, el jardin de las rosas, es lo más celo. 
brado de su obra, j 

Gulistán fué traducido a casi todos los idiomas cu- 
ropeos, al latín, al francés, al alemán, al inglés, ete.. 
ete, Pero ño se conoce traducción alguna en lengua 
castellana — así me lo han asegurado muchos. 

Debo decir, al pasar, que todas aquellas traduecio- 
nes deben ser deficientes, Pues si es aifícil poder tra- 
ducir e interpretar fielmente las ideas y los sentimien- 
tos de un idioma « otro, aun de la misma raíz, es casi 
imposible hacerto cursulo los genios delos idiomas son 
completamente difezentes, como el latín y el oriental... 

Así el Corán, por ejemplo, que es considerado en 
árabe como un modelo de elocuencia sublime, es com- 
pletamente monótono y chalo en cualquier traducción. 
Por consiguiente, los cuentos que van «a leerse no son 
fruducción literaria, malgrado haber dejado Las hipér- 
botes y el estilo figurado del autor. 

Además, he hecho una doble selección de ollos. Mu- 
chos cuentos son tun sutiles, que resutlan obscuros e 
incomprensibles en castellano, y otros no eran aptos 
para una revista solecta como CARAS Y CARUTAS, 

Meehir esta sotredad, dirécuna palabra sobre el autor. 

Mostehedin Sandi nació em Chiraz (Persia) en el 
año 589 de la Hégira que corresponde al año 1193 
de SJ. C. 

Dicen que el nombre de Sandi Le fué dado porque 
su padre estaba agregado al servicio del principe per- 
sa Saad Ben Zanghi, 

Una vez que terminó gus estudios en 01 colegio fun- 
dado en Bugdad por Nizameut-Mulk, Saudi hizo gu 
poregrinajo a la Meca, 

Y a pesar de que el Corán dice que todo buen mu- 
sulmún debe cumplir este acto de devoción una sola 
vez en su vida, se asegura que Saadi lo hizo euutro 
UPCOS, Y Siempre 4 pil... 

Saudi consagró (reinta años al estudio. otros trcin- 
ta al viaje, y los últimos treinta « La vida de votiro y 
al ejercicio de la piedad y la detoción. 

Sandi tenia sesenta años cuundo exeribió sus prin- 
vipates obros; *Bastan'* que quiere decir en pero, dur» 
“0 y Genbe, “ardía”, y Gubistán, o el "jardín de las 
rosas”, pues la palabra “Gui” quiere decir, en turco 
Y persa, “rosa” y en árabe “nardo”, 

La piedad de Suedi Le impulsó a hacer la querra 
senta, “al Daihad”, contra los infieles, 

Fué « combatir en las Indias y en el Asia Menor. 
cayó prisionero de los Cruzados, que le hicieron tra- 
bajar en la excavación de Las trincheras anto la ciu 
dad de Tripoti de Siria. 

Un rico comercionte de Alepo pagó su rescate, y Le 
casó después con su hija,.. Pero esta unión no fué Jolíz... 

En Los últimos años de su vida Saadi se retiró a un 
ermitaje, que se hizo edificar cerca de Chiraz, y don- 
de vivió hasta el término de su vida. 

Falleció en el año 691 de la Hégira (1295 de JC) 
a la edad de ciento dos años. Su cadáver fué inhumado 
en gu misma ermita, y su tumba subsiste hasta mues- 
tros días, 
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GULISTAN O EL MON 


de un golpe derri- 

bó al más valiente 
del ejército enemigo. 
Volvióse después in- 
mediatamente hacia su 
padre, y, besándole los 
pies, le dijo: 

— Heaquíante vues- 
tra majestad este hijo 
que la naturaleza no fa- 
voreció, y que va a de- 
mostraros que el valor 
no es patrimonio de la 
hermosura de los hom- 
bres, y que en un díade 
batalla es más necesa- 
rio un caballo vigoroso 
que un buey gordo. 

Y volvió al combate. 

Como el ejército ene- 
migo era más numero- 
50, obligó a los solda- 
dos del rey a batirse en 
retirada. ' 

El joven y feo princi- 
pe, entonces, se plantó 
delante de ellos y los 
arengó así: 

-— Si ustedes son 
hombres de verdad, 
vuelvan a pelear con- 
migo, y no hagan creer 
al enemigo que son mu- 
jeres disfrazadas de 
1OMDTES ... 

Animados por esta 
arenga, los soldados vol- 
vieron al combate y con - 
siguieron la victoria. 

Ll rey, entonces, be- 
só cariñosamente la ca- 
beza de su hijo, y le 
dió participación en cl 
gobierno del imperio. 

Sus hermanos, irri- 
tados contra esos fa- 
voros, decidieron enve- 
nenarlo. Y un día colo- 
caron en sus alimentos 
un veneno poderoso. 


Su hermana, que vió esto desde lo alto del 
palacio, le hizo señal avisándole del peligro. 

El, habiendo comprendido el riesgo, rechazó 
la comida, diciendo: 

— Los hombres de corazón no deben dejar 
el camino libre a los cobardes, no permitirles 
tomar Ja delantera... pues aunque el águila 
deje de existir, los pájaros no irían jamás a po- 
nerse bajo la protección de los aucillnelos ia 

El rey, informado del complot, quiso casti- 

ar a los culpables, y los desterró a distintos 
ugares lejanos del país, con la esperanza de 
que los odios de sus hijos se apaciguaran con el 
alejamiento y la distancia. 

Un sabio dijo: «diez pobres pueden vivir en 
un mismo lugar, pero dos reyes jamás pueden 
estar en un mismo país por más grande que sea; 
y un hombre caritativo, abngss no tenga más 
que un pedazo de pan, ofrece la mitad a su her- 
mano pobre; pero cuando un rey se apodera 
de un país, no piensa en otra cosa que conquis- 
tar el país vecino»... 


11 
EL ESCLAVO Y EL VISIR 


Un esclavo de Amro, que se había escapado, 
fué arrestado y traido ante el rey. El visir acon- 
sejó ejecutarlo a fin de dar un ya 

El esclavo, entonces, se arrodilló ante el rey 
y le dijo: 

— Todo te lo es permitido. Tú eres poderoso, 
y nadie puede desobedecer tus órdenes. Yo he 
sido criado en este palacio, y no quiero br 
en el día de la resurrección de mi sangre se le- 
vante contra ti. Si estás decidido a matar a tu 
esclavo, toma, por lo menos, algunas aparien- 
cias de derecho, a fin de que no seas obligado 
a responder de mi sangre en el día del Juicio. 

— ¿Y qué entiendes tú — preguntó el rey — 
por mc de derecho? 

.- —¡Oh, reysublime! —contestó. — Déjeme ma- 
tar a este visir, y mátame tú luego. Así tendrás 
derecho de vengar su muerte con la mía. - 

El rey no pudo contener la risa; miró al visir 
y le preguntó: : 

— ¿qué te parece este expediente? 

— Os conjuro por los manes de tus antepa- 
sados — gritó el visir — de libertar a este mal- 
vado, de miedo queme lleve con él al. otro 
mundo, y sería yo. el culpable de mi pérdida, 
por no haber seguido el consejo de los sabios 
que dicen: «cuando tú tires una flecha contra 
e Ponga: guárdate a tu turno de servirle de 

blanco». +. 


MI 
LOS DOS CORTESANOS 


Un rey había condenado a muerte a un pri- 
sionero de guerra, y cuando iba a dar la señal de 
la ejecución, el desdichado vió que no había 
más esperanza de salvarse la vida, y comenzó 


a lanzar en su idioma todas las injurias que se 
pueden imaginar. 

«La desesperación no guarda medida; pues 
el gato acosado arranca los ojos del tigre... 
y cuando a un hombre no le queda más recurso 
para la huída, se prende de la espada de su ene- 
migo.» 

Habiendo preguntado el rey lo que decía el 
prisionero: 

— ¡Oh principe! — le contestó un cortesano. 
— Este infortunado exclama que el paraíso es 
para los que perdonan. Seguramente, él espera 
que sus palabras sean las velas que le conduz- 
can hasta el puerto de vuestra clemencia... 

El rey, conmovido, perdonó la vida al pri- 
mero. Pero, entonces, otro cortesano enemigo 
del primero gritó: 

— ¡Es indigno de gente de confianza como 
nosotros mentir al rey. — Y agregó: — ¡Oh, 
príncipe! Este prisionero acaba de pronunciar 
contra vuestra majestad los ultrajes más san- 
grientos. 

El rey lo miró con indignación y le dijo: 

— La mentira, en este Caso, es humana, y 
tu verdad es cruel, Aquél quiso salvar a un des- 
dichado de la muerte PEE quisiste perderlo. — 
Y después agregó: — La mentira que trae la 
salvación vale más que la verdad que trae el 
daño; caiga la maldición sobre o favorito 
que no aconseje nada más que para hacer el mal, 


IV 
- EL FAVORITO Y LOS BANDIDOS 


Una gavilla de bandidos se atrincheró un 
día sobre la cumbre de una montaña alta y es- 
carpada, sembrándose el terror en toda la ve- 
cindad. : 

Los gobernadores, alarmados, se reunieron 
ara tomar las medidas necesarias a fin de 
ibrar al país de sus fechorías. Estuvieron de 
acuerdo en que era preciso obrar enérgica- 
e y cuanto antes, contra ellos, pues de- 
cían: 

— Un arbusto recién plantado puede ser 
fácilmente arrancado por un niño. Pero si se 
le deja echar raíces, muchos hombres no po- 
drán hacerlo. 

«A veces, una mano bastará para tapar la 
boca de una fuente, mientras que si se deja co- 
rrer el agua, un elefante no podrá atravesar 
su corriente.» 

Los gobernadores resolvieron, entonces, man- 
dar espías, para examinar las salidas de la 
montaña y decidir el momento propicio para 
sorprenderlos. . 

ligieron después soldados valientes y ex- 
pertos, y se les mandaron en emboscada. 

Una noche, los brigantes volvieron cargados 
de botín, pero extenuados de fatiga y cansancio. 

Los soldados, sin perder tiempo, cayeron so- 
bre ellos; los encadenaron, llevándolos ante el 
rey, quien ordenó ejecutarlos sin reparo ni 
misericordía. 
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Entre ellos se encontró un muchacho de bue- 
na figura y de dulce mirada. 

Un cortesano ingenuo y de buen corazón se 
arrodilló delante del rey, y besando el suelo, 
entre sus manos, le dijo suplicándole: 

— ¡Oh, príncipe! Este pequeñuelo no ha te- 
nido tiempo todavía para gozar de la vida. 
Su juventud es como un tierno botón que va 
a secarse sin haber jamás dado fruto. | 

«Pongo mi esperanza en tu clemencia, y te 
pido te dignes salvarle del suplicio, y entre- 
gármelo para rehacer su educación. 

—Te haces ilusiones — respondió el rey. — 
Y estás trabajando contra tu propio interés, 
Pues las muestras de bondades y de virtudes 
son sin eficacia alguna en la gente mala y 
perversa. 

«No es bastante cortar la mala hierba desde 
el tronco; hay que arrancarla con las raíces, 

«¿Acaso sería prudente apagar el fuego de- 
jando unas chispas?... j 

por a una serpiente y conservar a su 
cría? 

_ «Las nubes pueden verter sus aguas bene- 
ficiosas sin que jamás un sauce dé fruto alguno. 

«No pierdas, pues, tu tiempo en reformar a 
un hombre que ha nacido corrompido... 

«Una caña común no producirá jamás azú- 
car a pesar de todos los cuidados.» 

Malgrado todas estas verdades, dichas por 
el rey, el cortesano quiso, sin embargo, enter- 
necerlo, y le dijo: 

.— Yo reconozco, señor, estas verdades ver- 
tidas por tus labios, y a pesar de que este mu- 
Chacho hubiera tomado la herrumbre en la 
perversidad, habiendo vivido con malhecho- 
res, yo persisto en creer que, viviendo en el 
Porvenir entre buenas gentes, no tardará en 
cambiar de sentimientos y de instintos. Pues 
es todavía demasiado joven para que el germen 
del vicio haga raíces en su alma. . 

«La mujer de Loth, mezclándose a la socie- 
dad de hombres perversos, perdió el don de la 
profecía, que era hereditaria en su casta; y 
el perro de los siete dormidos encerrados con 
ellos terminó por ser un hombre...» 

Los amigos del cortesano apoyaron su pe- 
dido, y el rey accedió a su solicitud, perdonó 
al joven la vida y dijo a su favorito: 

— Quédate en guardia, y no olvides el pre- 
cepto de Zal a su hijo Rustem: «Cualquiera que 
sea la humildad de tu enemigo, siempre será 
un hombre temible.» 

El cortesano > ¿ra al rey por esta muestra 
de favor; llevó al joven a su casa, empeñándose 
en educarlo con celo y cariño. 

El éxito parecía responder a sus cuidados; y 
todo el mundo admiraba sus virtudes, y su 
amo no cesaba de festejar este cambio radical 
y pos. 

mo un día se jactaba de ello ante el rey, 
éste sonrió y le dijo: 

—- No olvides que el lobezno no dejará, tar- 
de o temprano, de volver a ser lobo, aunque hu- 
biera vivido entre los hombres toda su vida, 


(CONTO) 


Muchos años pasaron, y un día el joven ligó 
amistad con un soldado de la vecindad, y los 
dos conspiraron contra la vida de su amo y 
benefactor. Aprovecharon la primera oportu- 
nidad para asesinarlo- con sus dos hijos, apo- 
derándose de su fortuna. Volviéndose después 
a la gruta de los bandidos, en la montaña, don- 
de estaba su cuna. 

Otros bandidos se juntaron a ellos, y vol- 
vieron a sus fechorías. El rey, enterado de esto, 
exclamó: 

— Todo esto estaba previsto, pues no se 
puede hacer de un vulgar hierro una cimita- 
rra de acero puro, y instrucción sola no 
bastará para reformar a un hombre. 

«La Muvia cae sobre un mismo suelo, y, no 
obstante, hace crecer en él uva y espinas. 

«Por consiguiente, hay que saber elegir el 
terreno antes de sembrar las semillas, de otra 
manera se perderá el tiempo y el dinero. 

«Pretender reformar a los malos es, a veces, 
hacer daño a los buenos.» 


V 
EL PAJE Y EL MIEDO DEL MAR 


Un rey viajaba un día con su séquito. Un 
paje que jamás había visto el mar fué sobre- 
cogido de terror ante la inmensidad y la pro- 
fundidad del agua, y su pavor tué tal que in- 
comodó a todo el mundo con sus gemidos y 

ritos, 
E Trataron de calmarlo por todos los medios; 
pero todo fué en vano. , 

El rey mismo no pudo imponerle el silencio. 

Un hombre experto en la vida le dijo al rey: 

— Si vuestra majestad me permite, yo 
haré callar en el acto. 

El rey accedió a su pedido. Entonces”el hom- 
bre tomó al muchacho y lo tiró al mar tenién- 
dolo un rato por los cabellos debajo del agua. 
Lo retiró después y lo puso en el barco. 

El chiquilín corrió a agacharse en un rincón 
del navío, guardando un silencio absoluto. 

El rey, asombrado del resultado, preguntó 
al hombre cuál era el secreto de su procedi- 
miento. 

— Es muy sencillo —le contestó. — Este 
chiquilín era inexperto en los viajes e ignoraba 
lo que era un náufrago. Pero ahora que vió 
de cerca el peligro, ya conoce la felicidad de 
la salvación. 

«Pues pas poder apreciar el bien hay que 
probar el mal, 

«Un hombre que no tiene hambre desprecia 
el pan de afrecho, que es un festín para un 
hambriento. 

«Para las vírgenes del paraíso el purgatorio es 
un infierno, mientras que los condenados del in- 
fierno consideran al purgatorio como un paraiso. 

«Hay diferencia grande entre un hombre 
que estrecha a su bien amada entre sus brazos 
y-otro que la espera en la puerta.» 


NUARÁ) 
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HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un prác- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N,? 21460, Precio del aparato 
con caja $ 15,— "/. Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis). Se remite interesante folleto con fotografías e instruo- 
ciones para el uso mandando 5 0,50 "en estampillas o billete, 


AMADEO FOMFREDA Lavalle 1328, Bs. Aires 


Ca se p 


MERCEDES. — Tonel puesto en la Plaza Inchapiende, para recolectar fondos con que poder codéar un nuevo avión al 
intrépido aviador argentino Zanni que, venciendo todos los obstácnlos, regresará trayendo un lauro de gloria para su patria. 


¡Clisés usados 


Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas”” y “Plvs Vltra””. 
Dirigirse a Es Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


¡Señoras Madres! 


Con el andador “GLASCOCK” conseguiréis que 
vuestros hijos, cuando empiecen a caminar se des- 
arrollen con sus piernas derechas, sin torceduras. 
El andador “GLASCOCK”” es el único recomendado 
¡por los más celebres médicos, porque enseña a los 
| niños a caminar y evita las encorvaduras. 

Cuidado con las IMITACIONES. Los verdaderos se 

venden en cl 

meres FEENEY y Cia. aínos Aires. 
Se nombrarán agentes para nuestras especialidades en toda la Ciudad y Pueblo 
de la Campaña donde no estamos actualmente representados. 


CASA MARTIRADONNA | 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de | | 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- | 
creto de nuestros bajos precios. 4 


Modelo 655 “B”, — Caja roble, 45 | 
claro, $42 x 32 x 17 contímetros p 
de alto con variados dibujos Ys 
v aplicaciones al frente y dos ¿ | 
finísimas artísticas molduras, 
Al irrisorio precio de 35 

. 


traca Ent N.> 401. — RECLAME. Heloj- pulsera dorado 1 fuego 
Con 6 piezas, 200 púas y 08- ra su marcha dos años, %l ......orvo.r.o. $ 12.— 
merado embalaje gratis. .9 402, — ENCHAPADO en oro 18 kilatos, garantido 
ei DIOR rica ci GAIA s 20.— 


PEDIDOS a: o RL 
“CASA CHICA” de A. Ward, Recibimos carton- | id 
SALTA, 674-076 - Buenos Aires, citos del 43. C 

LA Telet, 0141, Rivadavia. | 
| BRASIL, 1182, BRASIL, 1054. 
¡APARECIÓ! Se remite gratis (segunda | Oak Central. BUENOS AIRES pro 


A media cuadra de la estación Constitución. 


edición) gran catálogo gramófono y discos de 16v áginas. 
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escasez o atraso del paríodo, tómese 


“ AMENORROL ” 


FRASCO $ 4.— 


comprobado inofensivo, de resultados positivos. 


Dolores en el periodo, desarreglos, metritis, hemo- 
rragias, inflamaciones, cte., desaparecen tomando el 


“Específico Scheid's” 


Son estos dos productos muy eficaces y recetados 
por los médicos. Pídalos hoy mismo, no descuide su 
dolencia. - Venta on toda buena Farmacia, - Depósi, 
to umnerml: SCHEID £ VALLE - C. Pellegrini, 644, 


el Doctor AGUSTIN DEROSA, Méúlico de la 


— Internas, Partos y Niños: 


Vis 
Asistencia Pública. 

¿Cextífico que he usado el “Especifico Scheid's” 
en la metritís, con mny buen resultado y con buen 
éxito cl "AMENORROL” en los trostornos de la 


messtuaiación:, 


GRATIS: Pida libro explicativo, en 

sobre cerrado escrito por el Dr, 

Bouquet, conjcopias de certificados 
médicos a 

J. VALLE, Carlos Pellegrini, 
Buenos Aires, 


(as, 


Jet teza de ta mujer 


«l 


JUVENTUD, ESBELTEZ, SALUD se 0b- 
tiene gracias al aparato eléctrico de ma- 
sajes "Electro-Puls”, a pilas sccas, recién 
recibido de Alemania, siempre listo y muy 
simple para usar, Hoy mismo pida folotos 
¿ratís, 2 O. Schejd, €. Pellogrini, 041, Ba, As 


Precio eróclamo», por oste mex,... $ 25. — 
MO 1 OS EA SL A 6 


ATAR 


LOS SORDOS OYEN 


INSTANTANEAMENTE con toda cla- 
ridad y cualquiera que sea el grado 
*Acongti- 


de la sordera con el nuevo 

cón”, el más eficaz y pequeño aparato 
portátil. Su uso no molesta. 

Hoy mismo pida tolletos gratis per- 

_sonalmente o por carta a Gerente 

Aconstic, Calle Carlos Pellegrini, 644. 


Buenos Aires. 


Williams 


Va. tiene que afeitarse toda su vida. 
Trate de hacerlo lo mejor posible. 


El jabón “Williams?” 
que merece la pre- 
ferencia de todo 


aquel que desee 
afeitarse contforta- 
blemente. 


Su espuma, abun- 
dante y cremosa, no 
se seca en la cara 
y ablanda Ja barba 
más dura, 


No olvide que el Ja- 
bón “Williams” es 
tan bueno para la 
barba como para la 


piel. 

Una vez termina- 
da su barra de ja- 
bón, compre una 


| barra de repuesto, 
aprovechando el 
estuche. 


/ mismo 
DE VENTA EN TODAS PARTES 
Capital $ 1.60 


JABONES PARA LA BARBA 


AGENTES 


MAYON 


LIMITADA 


Ax.de Mayo, 1257 Buenos Aires 
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De San Juan 
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El Ministro de Gobierno y antoridades del Moto Club, en el acto 
de la inauguración del nuevo local social de esta entidad. 
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Miembros de la Juventud Patriótica durante la tarea del recuento 
de fondos obtenidos en la colecta popular pro-avión Zanni. 


SI EL ESTOMAGO 
SE 0S DECLARA 
EN HUELGA 


será porque lo maltratáis con la irregularidad 
en las horas de las comidas, exceso de fatiga, 
alimentación superabundante o demasiado fuer- 
te, comer aprisa; todo ello y aun muchas otras 
cosas pueden causar desórdenes al estómago 
provocando exceso de acidez o fermentación de 
los alimentos de manera perjudicial. Si os sen- 
tís incomodados, no os dejéis martirizar por el 
estómago, tomad en seguida media cucharadita 
de Magnesia Bisurada en un poco' de agua. Esta 
magnesia neutraliza la acidez estomacal, para- 
liza la fermentación de los alimentos casiinstan- 
táneamente y remedia a todos los males y tras- 
tornos del estómago, permitiéndole, además, 
efectuar las funciones digestivas de modo sano 
y normal. Mandad, pues, hoy mismo a la far- 
macia por un frasco de Magnesia Bisurada. To- 
marla como se indica en el frasco después de 
cada comida o en cuanto el estómago ise de- 
clare en huelga» y habrá nueve probabilidades 
por diez, de que no tendréis nunca más distur- 
bios digestivos. 


to supremo 


aquél en que se fija la entrada en un nuevo destino 
y en una nueva misión, merece perpetuarse en el 
recueráo, fijándolo para siempre en un retrato digno 
de su significado, 
BIXIO Y CASTIGLIONI, son especialistas en retra- 
tos de novios, Llame por teléfono al 41 Plaza 0056 
enviarán a buscar su trajo de novia, teniéndolo 
listo para cuando usted llegue y poniendo a su dis- 
posición una experta peinadora, 


SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


ellegrini 70 


ENTRE CórDOBA Y VIAMONTE 
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Reconocidas por las grandes Empresas Industriales / 
y Comerciales del país y del mundo entero. / 


e A A e e A A e e e 


La recompensa 


que obtienen nuestros 


alurmnos 


UCHOS puestos de importancia 
en los grandes establecimien- 
tos, están hoy ocupados por jóve- 
nes que han terminado alguno de nuestros Cursos. 


Ellos han conquistado sus posiciones a fuerza de pre- 
paración y de estudio, revelando así carácter y tenacidad. 


Las Escuelas Internacionales es una institución de 
prestigio mundial que forma hombres capacitados para 
triunfar, Fué fundada hace 33 años en Norte 
América y es la primera que implantó en la Argen- 
tina el sistema de enseñanza por correspondencia. 


Siempre ha dado satisfacción a sus alumnos hasta 
el último día de estudio. 


Si usted no nos conoce aún, visitenos o envíenos el cupón que está al pie de este 
aviso. Le daremos más detalles sin compromiso para usted. 


Algunos de los 80 cursos que enseñamos por correspondencia. 


COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Gerente Comercial, Secretario Comer. 
cial, Perito en Publicidad, ciao Comercial, Tenedor de Libros, Jefe 
de Contabilidad, Mecano-Taquígrato, Viajante de Comercio, Agente Corredor 
de Seguros. 


VAPOR Y ELECTRICIDAD: Jofo de Centrales Jléc- 
bricas, Maquinista de Instalaciones de vapor, Maqui- 
nista Ferroviario, Perito Electricista, Perito en Ajum- .=.==u--- 
brado y Tracción Eléctricas, Instalador Electricista. / 


MATEMATICAS y DIBUJO: Matemáticas, Matemábicas / E $ C U E L A S 


Dibujo Lineal, Dibujo Geométrico, Delineante de 


aller Mecánico, Construcción y Dibujo de Máquinas. / INTERN ACION ALES 


INGENIERIA CIVIL: Ingeniero de Ferrocarriles, / 


bs 


Perito Constructor de Carreteras y Vías Y 


érreas, / (International Correspondence Echools.) 


Topógrafo. AVENIDA DE MAYO, 1390 - BUENOS AIRES 


CANICA: Ingeniero Mecánico, Ayudante de 
Dune Mecánico, Perito Mecánico, Maqui- 4 
nista Montador, Proyectista Constructor de 
Máquinas, Contramaestre de Talleres Mecá- / NOMBRE 


Soranton - Nueva York - Paris - Londres - 
Madrid - Habana. 


nicos, Conductor de Automóviles. JOER Med 13 


IDIOMAS: Inglés y Francés. / 
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N O-"TAS DE ARTE 


EXPOSICIÓN 


EN EL SALÓN 


CABANA OTEIZA 


Y E Y c o M B 


Cabanas Oteiza. 


TS ia 


Los viejos cipreses. Rincón de pueblo, 


n E ITEENDESE OR 


EXPOSICIÓN GELERT? 
Ó a mn 7 


E N E L 2. A £ 


Emiliano Celery. 


+ agiista argentino 


Sintonia. e 29 natural Baño de luz, 
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VALOR INTRINSECO 


Buenos productos son el resultado de buenos principios. 


El automóvil DODGE BROTHERS es el producto de 
una institución con normas de conducta que han sido 
siempre reconocidas como prominentemente juiciosas. 


Buen método de fabricación que da infinitamente 
mayor importancia a la buena calidad que a la 
mera cantidad. 


Buen estado financiero, que permite un desarrollo 
- incesante y la adhesión a la regla del constante 
perfeccionamiento. 


Buen método de seleccionar agentes con los que ha 
crecido una organización que goza de la completa 
confianza de los compradores. 


Buen plan de ventas y servicios con el se aseguran 
los clientes para obtener el máximo valor intrinseco 
de su inversión. 


Estos principios básicos son buenos; y en consecuen- 
cia lógica el automóvil DODGE BROTHERS es una 
muestra de valor intrínseco. 


Dons«e BrRoTHERS 


PRECIO : 
Completamente equipado, con 
su quinta goMaA........... $ 4.800 


(puesto sobre vagón Buenos Aires) 


ulio Févre y Cia 


AV LEANDAO N. ALEM NN? 1620-4340 
a DUDENOS ARE Y 


Sucursal Rosario: 
Calle Entre Ríos, 579, 
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Necrología 


Señor José Macarrone, 
Haedo, 


e sal de Demur- Señor Juan Peschiora San 
Him, st. Garín, Isitro, 


Señor Padro Causa.—Capital. Señor Artemio Repetto.— Señor Domingo Etratico. — Señor Francisco Barderi. — 


Puerto La Plata, Capital. Capital, 


P E A Cc A S Y CO R O NA S Casa de Productos Andinos 


CHAPAS pod Are eyed gran al 4H el Yerbas para tratamiento natural de todas las 

14x14,89:30x20, 315; 40x30,5 28. 4 M dolencias: en particular, Estómago, Reuma- 

DE - BELLOS DE GOMA, $ 2 tismo, Hígado y Riñones. Solicite mi libro 

aronce AAA | (WM | e sy e 000 e ento ara 
... e Dirigirse a: J. M. CARRIZO 


153, SáenzPeña, 153, - PEDRO BARREIRO 6s. aires. ” Independencia, 2515 Buenos Aires. 


Para las personas que por la frecuencia é intensidad de sus dolores, tengan 


áa menudo que usar los cachels 


FUCUS 


y a fin de que les resulten mas económicos que las cajitas individuales de 20 
centavos, los envasamos en cajas de 10 cacnets que en todas las farmacias 


se venden al precio de 


1.50 


T Máquina de Multiplicar “F. Luca”” 


fe, Suma, Multiplica, Resta y Divide 
a q grandes y pequeñas cantidades. 
es De metal 175x105 %, con expli- 
* cación, De mucha utilidad y ayuda 
a Comerciantes, Fábricas, Colegia- 
Ed les, Escritorios y a todos. Precios: 
Como propaganda, $ L-—“%; para 
encomienda, $ 0.50 más, 
Podidos y venta; Prof, E. LUCA. 
Calle Alberti, 1209. Esq. San Juan. — 
Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Días 23 y 30, de $ 80,000. Dilleto $ 15.75, 
quinto $ 3,15, $ 100.000, en combinación; $ 21,—, Añádaso 
para gastos de envío $ L— min. Giros y órdenes a 


GENARO BELLIZZ1 - Bmé, Mitre, 321. - Bs. Aires. 


Pasajes para Europa y Llamada. Compro y yendo monedas 
extranjeras. Títulos Nacionales y Provinciales, 


Nocesito Snb Agentes para ventas de pasajes 
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Una tentación a la cual 
no puede sustraerse ningún niño 


He aquí algo delicioso para los niños. Algo necesario 
para el mantenimiento de la buena salud. Un bocado 
de gran fuerza alimenticia, que deleita y nutre: Galle- 
titas DIGESTIVA de Bagley. 


Digestiva es una galletita completa hecha con harina de 
, avena y trigo entero, sin excluír la película o cáscara 
del cereal, que contiene en proporciones excepcionales las 
vitaminas y sales naturales que requiere el organismo. 


Tanto en el «desayuno como de tarde o de noche, las 
Galletitas DIGESTIVA acompañadas de una copa de 
leche, constituyen un alimento delicioso, que las perso- 
nas mayores también gustan paladear. 


Galletitas DIGESTIVA 


En venta en todas .las buenas Despensas y Almacenes. 
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El director del periódico 
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Diversos aspectos del barmoso acto 
escolar realizado en homenaje a la memora de los hé- 
roes de Cochicó el día del 42." 


A 


aniversario de este combate, 


Abanderados escolares 


sl $7 e <a e $ ce € cc e ce ce Y cc cn 7 E e 1 cn e 


“El Heraldo”, señor Juan haciendo guardia de honor 
Jiménez, pronunciando un al pie del monumento ele- 
elocuente discurso alusivo vado a los “Héroes de 
al acto. Cochicó”. 
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Modelo “CASA CHICA” N.* 103 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
gante que hasta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio. Con 8 piezas 
200 púas y esme- 
oo 
lajtnc.... 

CAJA roble ciaro, 
Mide 38x35x18 cm. 
de alto más o me- 

nos, Máquina doble Ama 
cuerda (reforzada 


a dos tambores), 
funcionamiento silencioso. 


GRATIS Crtilozo de 160 váginas, últimos baila- 


bles y cien modelos de fonógrafos. 


“CASA CHICA” de A. Ward — SALTA, 674-076, Bs. As. 
Unión Telefónica 0141, Rivadavia. 


GRATIS 


A QUIEN LO SOLICITE 


REMITIMOS NUESTRO 
CATALOGO 


RELOJES, ALHAJAS, 
LINTERNAS, ARMAS, 4 
BOQUILLAS Y NO- Pal 
=== VEDADES == 
Aceptamos on pazo car- "Wi 
toncitos de cigarrillos. 


CASA MATUCCI 


fantiago del Estoro, 053. 
Buenos Aires, 


— 


“LA INDUSTRIAL” 


SAPETNITZKY Y NEGRI 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


Construcción sóli- 
da y perfecta, bron- 
ce inglés, colo- 
res inal- 
terables. 


Sarmiento, 


GRATIS 


resultarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de com- 
rr Prod para agua 
caliente, - ulas - Cajas de 
Desde Acero. - HOLLINEROS, 


$5 70.- SOLICITE CATALOGO 
CIURLEO Hnos. - GARAY. 1222 - Bs, Aires, 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS: días 23 y $8 0 
30 de Septiembre con premio de 00 

El billete entero vale 3 15.75, El quinto, $ 3.15, Combinación 
de $ 80.000 y $ 20,000 vale $ 21.— A cada pedido debe agre- 
garso $ 1. —paraenvio. Giros y órdenes deben enviarsea ln casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 d: Mayo, 140 - Bs. Alres 


Envío Un Millón de marcos alemanes en billetes de cien mil 
por * 1.20 m/n y 0.30 de frauaneo. 
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Dr, ELISEO CANTON 
A los fines que se desean: 
Certífico haber usado con muy 

buenos resultados el aceite mar- 

cn CONDAL, tanto como substin- 
cta alimenticia cuanto por su 1e- 
ción favorable en el tratimmiento 
de determinados procesos hepáti- 
c05, 
Firmado; E, CANTOX, 
Noviembre 5 de 1050, 


LOPEZ BANCALARE, 
Director del Hospital Durand. 
Certifico que el nerite CONDAL 
es un excelente depurativo para 
las nfecciones del hiado, siendo 
suo mo recomendable para 
constipados, 
Noviembre 


Dr, 


los 


5 do 1010, 
Dr. ARTURO AMUCHASTEGUL, 
Cortifico que el aceite CONDAL 
por su estraordinaria refinación, 
es sumamente agradable al pula- 
dar y de resultados prácticos pa- 
ra los enfermos del estómago o 
higado. 
Qetubre 


30 de 10150 


Dr. ANTONIO MARK 
Jete de Servicio del Hospital 

Muñiz. 

Certífico que el nccite CONDAL 
es gumamente agradable al pala- 
dar y de resultados maravillosos 
para las personas que lo toman 
con fines curativos. 

Octubre 30 de 1919, 


Dr. ERCTLIO RODRIGUEZ 


Fl acoite CONDAL es un ali- 
mento de primer orden, partien- 
larmente recomendable por su pie 
reza y fácil digestión a los en- 
fermos dol aparato digestivo. 


Dr. MARIO FUSCHINI 


Del Hospital Muñiz, 

La refinación extraordinaria del 
aceite de Oliva CONDAL es he- 
neficioso por su agradnble pala- 
dar a todas aquellos personas 
que lo usan para fines intesti- 
nales. 


Dr, DAMASO MOREIRA 
Certifico que de todos los acri- 
tes que encontré en plaza para 
usnr en inyecciones hipodérmicas, 
cn inoculaciones de g£ueros, una 
vez lavados, decolorados y este- 


rilizados, el que ha merecido y 
sigue mereciendo mi predilec- 
ción, por 34 pureza, es el de la 
marca CONDAL, 

Octubre 25 de 1919, 
AGUSTIN €, REBUFO 


Certifico que el aceite CONDAL 
por su extraordinaria refinación 
es sumamente agradable al pala. 
dar y de resultados prácticos cu 
log enfermos hepáticos, 


Dr. ', MARCOVECCHIO 

Ll acejte CONDAL es perlec- 
tamente tolerado en todos los pa- 
decimientos — gnstro - intestinales, 
crónicos y de inestimable valor 
en las afecciones del higado de 
origen cenlenloso. 

Octubre 27 de 1019, 
Dr. ARTURO SCHOWEDER 

Certifico que el aceite CONDAL 
por su extraordinaria refinación 
es aumamente agradable al pala. 
dar y de resultados prácticos pa- 
ra los que sufren afecciones es- 


tomacales, 
Octubro 0 de 1919. 


LO QUE DICEN LAS EMINENCIAS MEDICAS 


acerca de las hondades del 
exquisito Aceite de Olivas 


CONDAL 


UNICO IMPORTADOR: 


FERNANDO SANJURJO 


ALSINA, 1000 — Buenos Aires. 
UY. T. 4862, Libertad - Coop. 230, Central 


Dr. LUIS DORKUCCI 


Médico de la Asistencia Pública y Departamento 

de Policía, 

El médico que subscribe certifica que e] aceite de 
Oliva CONDAL, indicado a su clientela particular, 
le ha dado siempre óptimos resultados en enfer. 
mos del estómago, debido a su perfecta tolerancia, 


Dr. HORACIO GONZALEZ DEL SOLAR 
El Aceite CONDAL, por la pureza de au composi- 
ción, es perfectamente apto para los usos medicl- 
nales a la vez que por su agradable snbor cs muy 
recomendable como alimento, 
Noviembre 20 de 1919, 


Pr, PABLO PILA TE 
(Málico de Policia 
El mádico que subseyiha 
tica baher presctipto el 
CONDAL en ciertas 
hepáticas, con resultado 
torio, Además, Jo usa eon el ui 
mo resultado  partienlacionte, 
Marzo 16 de 1015, 


Merrionos> 
IS 


RABUFFETYI 
Dil servicio de Cliulen Mé- 
Mien del Hospital Alvear, 
El nececito de Oliva CONDAL nu 
encierra, segon «u análisis quimi 
productos nocivos, y 05 
producto útil en la dietótica de 


Dr; LUIS TU: 


va, un 


divorsás afecciones, 
Obetubre 25 de 10 
Dr. M. SOBKE CASAS 
Certifica que el jr CONDAL 
no contiene substancias nocivas 
según tesnltido de su smilies 


quimico, puede ser empleado vn 
la alimentación. 


Oelnbre 34 de 1)0 


Dr, LUIS O, FUKPO 

Certifico que el acojte CONDAL 
puro de Oliva, preseiipio a los 
pacientes de ateeciones al higado 
y gastrointestinalos, en su ali 
mento ha dado excelentes resyl- 
tados. 


Noviembre de 1910, 


MOISES PORCEL  1TU- 


sector del Hospital Alvear. 
9 haber usado con fiu 
terapéutica el aceite CONDAL, 
que por su análizis químico iuta- 
chable y seu delicado sabor lo 
han hecho yn eficaz coadyavante 
en el tratamiento de varias afec 
ciones interñas: especialmente he- 
piúticas e intestinales, 


Dr. JVAN  BOTTINELLI 
El médico que subscribe rerti- 
fica que receta sus enfermos 
afectados de tetiúsis biliar y co- 
lira, el accito de Oliva CONDAL, 
con buen resultado, y que por su 
gusto agradable y su pureza lo 
toman sín repugnancia, 
Noviembre 1,2 de 


Dr. RAFAEL F, GRIGERA 


Me cy grato manifestarle que 
el necite de Oliva CONDAL, de! 
enal es usted introdnotor, por su 
pureza y agradable sabor ostá 
perfectamente indicado en Jas 
personas que sufren de constipa- 
ciones erónicas y pereza funció: 
nal del hígado, 


FRLIPE F. CARRANZA 
Cirujano de Jos Hospitales 

Rawson y Alvear. 

Certilico que el aceite CONDAL 
resume altas ennlidades nutritivas 
y aúsole siempre en aquellas cu 
ras que esto producto está indí- 
cado, 


Lo, 


pr, 


Octubre 24 de 1910, 


Pr, ERNESTO A, LOMBARDI 
Médico del Hospital Alvear 
Certifico que he utilizado el 
aceite de Oliva CONDAL, y eu 
vista de las condiciones jntacha- 
bles del análisis químico, lo hace 
apto para la alimentación. 


Dr. HECTOR GALCERAN ESPI- 
NOSA. 

Certifico que el accjto CONDAL 
me ha dado resultados satistac- 
torioa en los enfermos que pade- 
con de cstreñimiento, 

Octubre 27 de 10919. 
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L otro día asistía una comida 
en Londres, Las señoras se ha- 
bian retirado al piso de arriba, 
y nadie se sentaba a mi de- 
recha; a mi izquierda tenía a 
un hombre a quien no conocía, 
pero que evidentemente sabía 
mi nombre, porque al cabo de 
un rato se volvió hacia mí y 


me dijo: 

— He leído en una revista un cuento suyo so- 
bre Bethmoora, 

Por supuesto, recordé el cuento. Era el 
cuento de una hermosa cindad oriental 
súbitamente abandonada en un día, 


nadie sabe por qué, ltes- 
pondí: 

— ¡Oh, sil— y busqué 
con calma en mi mente al- 
guna fórmula de reconoci- 
miento más adecuada al 
encomio que me había de- 
dicado ¿u memoria. 

Pero quegé asombrado 
- cuando me dijo; «Está us- 

ted en un error respecto a 

la enfermedad del guousar; 

no fué nada de eso». 

Yo repuse: «¿Cómo? ¿Ha 
estado usted allí?» 

Y él dijo: «Sí: voy a ve- 
ces con el haschisch. Co- 
nozco Bethmoora bastante 
bien:» Y sacó del bolsillo 
una cajita llena de una subs- 
tancia negra parecida a la 
brea, pero con un olor ex- 
traño. Me advirtió que no 
la tocara con los dedos, por- 
que me quedaría la man- 
cha para muchos días, «Me 
la regaló un gitano», dijo. 

+ «Tenía cierta cantidad, porque era 

lo que había terminado por matar a su 

padre.» Mas le interrumpi, pues anhelaba 

conocer de cierto por qué había sido abandona- 

da Bethmoora, la hermosa ciudad, y por qué súbi- 
tamente huyeron de ella todos sus habitantes en 
un día, «¿Fué por la maldición del Desierto? ». 
pregunté, Y él dija: «En parte fué la cólera del De- 
sierto y en parte el aviso del emperador Thuba 

Mieen, porque esta espantosa bestia estaba en cier- 

to modo emparentada con el Desierto por línea de 

madres. 

Y me contó esta extraña historia: «Usted re- 
cuerda al marinero de la negra cicatriz que estaba 

en Bethmoora el día descrito por usted, cuando 

los tres mensajeros llegaron jinetes en sendas 
mulas a la puerta de la ciudad y huyó toda la 
gente, Encontré a este hombre en una ta- 
_berna bebiendo ron y me contó el éxodo 

de Bethmoora, pero, tampoco sabía en 

qué consistiera el mensaje ni quién lo 

había enviado. Sin embargo, dijo que 

quería yer de nuevo a Bethmoora, 

otra vez que tocase en puerto de 

oriente, aunque tuviera que ha- 

bérselas con el mismo diablo. 

Decía con. frecuencia que 

quería encontrarse cara a 
cara con el diablo para 
descubrir el misterio que 
vació en un solo día 

a Bethmoora. Y al 

fin acabó por verse 


PRAAPATA 


G 


sr == 
HOMBRE . 

del ' 
HASCHISCH 


(PROPIEDAD DE LA EDITO- l 
RIAL CALPE. REPRODUCCIÓN 4 a 
POR CONVENIO - ESPECIAL). Ñ 


ccn Thuba Mleen - 


cuya refinada ferocidad no había él imaginado. Pero 
un día me dijo el marinero que había encontrado 
barco, y no volví a hallarle en la taberna bebiendo 
ron. Fué por entonces cuando el gitano me regaló el 
haschisch, del que guardaba una cantidad sobrante. 
Literalmente, le saca a uno de si mismo. Es como 
unas alas. Vuela usted a distantes países y entra 
en otros mundos. Una vez descubrí el secreto del 
universo. He olvidado lo que era, pero sé que el 
Creador no toma en serio la Creación, porque re- 
cuerdo que El se sentaba en el Espacio frente a 
toda su Obra y reía. Ho visto cosas increíbles en 
espantosos mundos. le la misma suerte que 
su imaginación le lleva a usted allá; sólo 
por la imaginación puede usted vol- 
ver. Una vez encontré en 
el éter un espíritu fatiga- 
do y vagabundo que había 
pertenecido a un hombre a 
quien las drogas habían ma- 
tado cien años antes, y me 
| llevó a regiones que jamás 
| había yo imaginado; nos 
| 


separamos coléricos más 
allá de las Siete Cabrillas, y 
no pude imaginar mi cami- 
no de retorno. Y hallé una 
Ñ enorme forma gris que cra 
¡ el espíritu de un gran pue- 
B blo, tal vez de una estrella 
Í entera, y le supliqué me in- 
' dicara el camino de mi casa, 
| y se detuvo a mi lado como 
un viento súbito y señal, 
y hablando muy quedo, me 
preguntó si distinguía allí 
cierta Jucecilla, y yo veía 
una débil y lejana estrella, 
y entonces me dijo: «Es el 
Sistema Solar», y se alejó a 
tremendas zancadas. Jmá- 
giné como pude mi camino 
de retorno, y a tiempo justo, porque 
mi cuerpo estaba a punto de quedarse 
tieso sobre una silla en mi cuarto; el fuego se 
había extinguido y todo estaba frío, y tuve que 
mover todos mis dedos uno por uno, y había en 
ellos alfileres y agujas, y terribles dolores en las uñas, 
que empezaban a deshelarse. Al fin logré mover un 
brazo y alcanzar la campanilla, y nadie vino'en un 
largo rato, porque todos estaban acostados; pero al 
cabo un hombre apareció, y trajeron un médico; 
y él dijo que era una intoxicación de haschisch; 
pero todo-hubiera ocurrido a pedir de boca si no 
hubiera topado con el cansado espíritu vagabundo. 
»Podría contarle a usted cosas sorprendentes 
que he visto; pero usted quiere saber quién envió 
el mensaje a Bethmoora. Pues bien, fué Thuba 
Mleen. 
»He aquí cómo lo he sabido. Yo iba a me- 
nudo a la ciudad después de aquel día 
que usted describió (yo acostumbraba a 
tomar el haschisch todas las tardes en ñ 
mi casa), y siempre la encontré des- 
habitada. Las arenas del desierto 
habían invadido la. ciudad, y las 
calles estaban amarillas y Jla- 
nas, y en las abiertas puertas, 
que batía el aire, se amont 
naba lá arena, Y 
»Una tarde, monté una 
guardia junto,al fuego, ) 
y, acomodado en una 
silla,  mastiqué mi 
haschisch; y la pri- 
mera cosa que vi 


a 
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al llegar a Bethmoora fué el marinero de la negra 
cicatriz, que paseaba calle abajo, dejando las hue- 
llas de sus pies en la amarilla arena. Y entonces 


comiprendíque ibaa ver el secreto poder que mante- ' 


nía despoblada a Bethmoora. 

o Vi que el desierto había montado en cólera, 
porque nubes tempestuosas se hinchaban en el 
horizonte y se oja el mugido de la arena, 

» Bajaba el marinero por las calles escudriñando 
las casas vacías; unas vecos gritaba y otras cantaba, 
o escribía su nombre en una pared de mármol. 
Luego se sentó en un peldaño y comió gu ración. 
Al cabo de algún tiempo se aburrió de la ciudad y 
volvió calle arriba. Cuando llegaba-a da puerta de 


cobre verde aparecieron, tres hombres montados ' 


en camellos. 

"Yo no podía hacer nada, Yo no era más que una 
conciencia invisible, vagabunda; mi cuerpo estaba en 
Europa. El marinero se defendió bien con sus pu- 
ños; pero al fin fué reducido y amarrado con cuer- 
das e internado en el Desierto. 

v Le seguí cuanto pude, y vi que se dirigían por 
el camino del Desierto, rodeando las montañas de 
Hap, hacia Utnar Véhi;, y entonces conoci que los 
hombres de los camellos pertenecían a Thuba Mleen. 

» Yo trabajo todo el día en una oficina de seguros, 
y espero que no me olvidará si desea hacer algún 
seguro de vida, contra incendio o de automóviles; 
pero esto nada tiene que ver con mi historia. 

» Estaba impaciente, ansioso por volyer a mi casa, 
aunque no es saludable tomar haschisch' dos días 


seguidos; mas anhelaba ver lo que harían con el 


pobre hombre; porque a mi oido habían llegado 
malos rumores acerca de Thuba Mleen. Cuando por 
tin me vi libre, tuve que escribir una carta; llamé 
luego a mi criado y le di orden de que nadie me 
molestase; pero dejé la puerta abierta en previsión 
de un accidente, Después aticé un buen fuego, me 
senté y tomé una ración del tarro de los sueños. 
Me dirigía al palacio de Thuba Mleen. 

» Detuvieronme más que de costumbre los ruidos 
de la calle, pero de súbito me sentí elevado sobre 
la ciudad; los países europeos volaban raudos por 
debajo de mí, y a lo lejos aparecieron las finas y 
blancas agujas del palacio de Thuba Mleen. Le en- 
contré en seguida al extremo de una reducida y 
estrecha cámara, Una cortina de rojo cuero pendía 
a su espalda, y en ella estaban bordados cón hilo 
de oro todos los nombres de Dios escritos en yannés, 
“Tres ventanitas había en lo alto. El Emperador 
podría terier hasta veinte años, y era pequeño y 
flaco, Nunca la sonrisa asomaba a su rostro amá- 
rillo y sucio, aunque sonreía entre dientes de con- 
tinuo. Cuando recorrí con la vista desde la depri- 
mida frente al trémulo labio inferior, me di cuenta 
de que algo horrible había en él, aunque no pude 

percibir qué era, Luego me percaté: aquel hom- 

bre nunca pestañeaba; y aunque después obser- 

- vé atentamente aquellos ojos para sorprender 
un parpadeo, jamás pude advertirlo, 

» Luego seguí la absorta mirada del Em- 

perador y vi tendido en el súelo al ma- 

rinero, que estaba vivo, pero horrible- 

mente desgarrado, y los reales tor- 

turadóres cumplían su obra en torno 

de él. Habían arrancado de su 

cuerpo largas túrdigas de pellejo, 

pero sin acabar de desprender- 

las, y atormentaban los ex- 

tremos de ellas a bastante 

distancia del marinero.» 

El hombre que encontré 

en la comida me contó 

muchas cosas quede- 


“LORD 


 DUNSANY E 


bo omitir. 4 El marinero gemía suavemente y a 
cada gemido Thuba Mleen sonreía, Yo no tenia 
olfato, mas oía y veía, y no sé qué era lo más indig- 
nante, si la terrible condición del marinero, o el fo- 
liz rostro sin pestañico del horrible Thuba Mlcen. 

» Yo quería huir, pero no había llegado el mo- 
ménto y hube de permanecer donde estaba, 

» De pronto comenzó a contraerse, con violencia 
la faz del Emperador y 'su labio a temblar rápida- 
mente, y orando de rabia, gritó en yannés con des- 
garrada voz al capitán de los torturadores que ha- 
bía un espíritu en la cámara, Yo no temía, porque 
los vivos no pueden poner sus manos sobre un es- 
pirita, pero todos los torturadores espantáronse 
de su cólera y suspendieron la tarea, porque sus 
manos. temblaban de horror. Luego salieron de la 
cámara dos lanceros, y a poco volvieron con sendos 
cuencos de oro rebosantes de haschisch; Jos cuencos 
eran tan grandes, que podrían flotar cabezas en 
ellos si hubieran estado llenos de sangre, Y los dos 
hombres se abalanzaron rápidamente sobre ellog 
y empezaron a comer grandes cucharadas, cada 
cucharada hubiera dado para soñar a un centenar 
de hombres, Pronto cayeron en el estado del has- 
chisch, y sus espíritus, suspensos en el aire, prepa- 
rábanse a volar libremente, mientras yo estaba 
horriblemente espantado; pero de cuando en cuando 
retornaban a su cuerpo, llamado por algún ruido 
de la estancia, Todavía seguían: comiendo, pero ya 
perezosamente y sin avidez. Por fin las grandes 
cucharas cayeron de sus mano, y se elevaron sus 
espíritus y los abandonaron. Mas yo no podía huir. 
Y los espíritus eran aún más horribles que los hom- 
bres, porque éstos jeran jóvenes y todavía no ha- 
bían tenido tiempo de 'moldearse a sus almas es- 
pantosas. Aun gemía blandamente el marinero, 
suscitando leves temblores en el Emperador Thuba 
Milcen, Entonces los dos espíritus se abalanzaron 
sobre mí y me arrastraron como -las ráfagas del 
viento arrastran a las mariposas, y nos alejamos del 
pequeño hombre pálido y odioso, No era posible 
escapar a la fiera insistencia de los espíritus. La 
energía de mi terrón minúsculo de droga era ven- 
cida por la enorme cucharada llena que aquellos 
hombres habían comido con ambas manos. Pasé 
como un torbellino sobre Arvle Woondery, y fui 
illevado a las tierras de Snith, y arrastrado sobre 
ellas hasta llegar a Kragua, y aun más allá, a las 
tierras pálidas casi ignoradas de Ja fantasía. Lle- 
gamos al cabo a aquellas montañas de Marfil que 
se llamaban los Montes de la Locura. E intenté 
luchar contra los espíritus de los súbditos de aquel 
espantoso Emperador, porque oí al otro lado de 
los montes de marfil las pisadas de las bestias fe- 
roces que hacen presa en el demente, paseando sin 
cesar arriba y abajo. No era culpa mía que mi pe- 
queño terrón de haschisch no pudiera luchar 
con su horrible cuchara... 

Alguien sacudió la campanilla de la puerta. 

En aquel momento entró un criado y dijo a 
nuestro anfitrión que un policía estaba en 
el vestíbulo y quería hablarle al punto. 
Nos pidió licencia, salió y oímos que 
un hombre de pesadas botas le habla- 

ba en voz baja. Mi amigo se levantó, 

se acercó a la ventana, la abrió y 

miró al exterior. «Debí pensar 

que haría una hermosa no- 

che», dijo.- Luego saltó 

afuera. Cuando asomamos 

por la «ventana nuestras 

cabezas: asombradas, 

ya se había perdido 

de: vista, , 5 
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BERNASCONI (Pampa'. — Vista parcial de la concurrencia que 
asistió al haile organizado por Jos miembros úe la “Unión Ve- 
cinal” festejando su reciente triunfo electoral. 
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Vol UNTAD y PREPARACION - SIGNIFICA: DINER 
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La preparación eficaz que usted obtendrá estudiando por CORRES. | Ds E nó y 
PONDENCIA un curso de la «UNIVERSIDAD AMERICANA» | «A <A EI SE : IN 
| asegura su mejor porvenir. a ES . , . ' 1 : to 
»"] 
TITULOS OFICIALE otorgados por las auto- | (3D Ex . y Big 
ridades: BACHILLER, vz s5$ IA TE Y 
1d. FARMACIA, PROCURACION e Ing. PARTERAS, Además, Fu 303 aa $ > ¡ 
hasta diplomarlo: Contador Mercantil, Tenedor de Libros, Cajeras, IE É 0: > E da 
Corresponsal, Emp. de Bauco o de Comercio, Téc. Mecánico, Perito A Ed IE 
Electricista, Maquinista, Tornero, Fundidor, Mecánico de Automó- ES A: 
viles, de Avión, Ing. de Ferrocarriles, Dibujo, Químico Ind., Perio- FS, pas a: , En l 
dismo, Publicidad, Fotografía Artística, Avicultura, Inglés, Francés 35 IN 7 Tas? Í 
y 30 cursos más. <Z TY ¡153 311 
MANDE EL CUPON y recibirá GRATIS, sin compromiso, el libro “EL CAMINO | ex? IS: y 2 N] mi y 
DEL EXITO”, con informes del curso que le interese y de cómo puede estudiar | == US FIS >» 11 
en su casa SIN DESATENDER $US OCUPACIONES. Ed S E y Py 
Huestra agrentis: vevo/vemos eldnero al alemao alescanfarime con le enseñanza ¡3 y 2 ÉS 3 3 : E 
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STA $0 h BAR B 
ES INDISPENSABLE CREER EN 8U EFICACIA. 
El Reductor DORA'T—en sus nuevos modelos patentados —se confec- 
ciona expresamente sobre medida y para cada caso de hernia, porque: 
Todas las hernias no son de ígual volumen ní de la misma clase; ni 
todos los herniados ejercen la misma profesión u oficio, 
Aplicación exacta de acuerdo al volumen, forma y antigijedad de la 
hernia; contención perfecta de las hernias «in molestía alguna y 
sin abandono de las ocupaciones habitunles del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted sicm- 
pre hallará en el empleo del Reductor DORAT. 
Bl alguna duda tiene, consúltenos o solicite folleto clase ( que re- 
mitimos gratis, Bervicio especial para la campaña, No confunda 
usted el Reductor DORAT con un braguero cualquiera, Unicamen- 
te se adquiere en esta dirección. Buenos Aires, 


“*DORAT” ESMERALDA-577 eli 
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J. DE CARO 
DISCOS VICTOR 


Novedades correspondientes 


Discos Dobles Victor de Sello rojo, 25 cm., $ 5.80 m/n, 
> Bcordame (Enucito) Napolitano. Enrico Únruso. 
1007 ( 


Barbiere di Seviglia, Ecco ridente in Cielo (Ros- 
sin). Tito Sehippa. 
Barbiere di Seviglia. So il Mio Nome (Itossini), 
Tito Schipa, 
Napulitanata (Di Gacomo-Costa), Tito Schipa, 
052 4 Chi ge ne scorda chiu! (Marvasi-Barthelemy) 
l Tito Sehipa. 
REPERORIO NACIONAL 
Discos Dobles Victor de 25 cm. a $ 3,00 m/n 
PARA BAILE 
Mujercita, Tango (M. Serrano-C. 
Orq. Típica Erescdo. 


Senza nisciuno (De Curtis), Enrico Carso. 
005 


González): 


14504 Desde las nubes, Tango (O. N, Fresedo). Orq. 
Vípica Frosedo. 
' My love, Shimmy (A. Ulpolla). Fresedo y su 
os Orquesta, 
Fr0% | Los domingos de Torrijos, Paso Doble (J, 
Feliú), Vresedo y su orquesta, 
Eliana, Tango (4. S. Garrido). Orq, Tipica Fre- 
RENE sedo, 
77565 | modo corazón, Tango (3. de Caro). Orq. Típica 
Presedo. 


CANTADOS 
Discos Dobles Victor de 25 cm. a $ 3,00 mín 


( Alma de milonga. Tañgo (Y. Alvarez). Kosn 
Quirogá (Solo). 


7501 | Dolor eterno. Tonada (E, Alvarez). Quiroga- 
Del Carril (Dúo). 
Proludiando. Cifra (. Quiroga). Koea Qui- 
71568 roga (Solo). 
130% 


No sé qué tienen tus ojos, Zamba (Rosa Pérez). 
Quiroga-Del Carril (Dúo). ' 


BAILABLES POR FAMOSAS ORQUESTAS INTERNA- 
CIONALES y * 


Discos Dobles Victor de 25 cm, a $ 3,00 m/n 


Tengo celos. Vox-Trot (Jenlows). Org. Intern, 
19932 | Emiro inquieto (Waitin' Around.) Vox- 


Prot. Orquesta Internacional, 


(or, 


| 


'N77509- 


el 
Orq.Tip. FRESEDO. 


al mes de SEPTIEMBRE 


El que persevera alcanza Fox -Trot, (Prinsginy 
10934 Home the Bacon). Orq. (be Virginians. 
s Claridad (Shine) Fox-Trot. Org. The Virgi- 
DIN. 
Muchachón. Vox -Trot (Big Bow) Orq. Tod 
10344 Weems. 
Blues de Georgia. Fox-Trot (Savannah). Ord. 
Ted Weems. 
Anadeando. Vox-Trol (Wa-Wa-Waddle Walk). 
19346 Orq. Waring de Pensilvania. 


Sin amores en el mundo, Fox-Trot (Nobody's 
Swecthear), Orq. Dornberger. 


Estrellas tugaces de Dixie, Fox-Trot (When Di 
xiec Stars» arc Ployimg Peck-a-1%060). Org 
Barney Rapp. 

Me hacen falta tus caricias. Vox-Trot (1 Need 
Some Pettin) Org. Barney Kapp. 


10541 | 


100:3:37 


No me culpes así. Fox-Trot. (Dont' Blame (6 
allon m0, Org. Internacional 

Me abandonaste en la lluvia, Vox-Trol (You 
Left me Ont in the Kn). Org. Benson. 


España, Tango Fox-Trot. Orq. Witheman. 
Invocación infantil por el radio, ox-Trot (Mr. 
Kadío Man). Orq. Whiteman. 


-Vrol (1 Had ta be Yow). 
Hoodoo Man). 


1030 1 


Tontas que ser tú, Fox 
Mala sombra, Vox-rot (Uhe 
Org. Whiteman, 


10330 | 
Fox-Trot clásico. Vox-Trot (Fox-Trof Classi- 
19345 que). Jean Goldkette y su Orquesta. 
. Pálida luna, Fox-Trot, (Pale Moon), Orquesta 
' Whitemarn, 


Discos Dobles Victor de 30 cm. a $ 4,60 mín 


(1) Donde está mi viejo amor, Fox-Trot, (Where, 
ds 'Phnt Old (iirl of Mine”), Paul Whiteman, 
(2) Flotando, Fox-Trot (Driftwood). 4, , 
(1) Mandalay. Vox-Trot. Paul AOS 
(4) Asómate Enriqueta, Vox-Trob (Step Hen- 
rictta) Paul Whiteman y su Orquesta, 


Estas marcas de fábrica de la Victor aparecen en la tapa 
de los instrumentos y en la otiquata de los discos 


“LA VOZ DEL AMO" Victor Talking Machine Company. Camden NJEUde A 


ADAURIALOSO mr AAA RUEDA AIDA 


- Revendedores Victor en todas las ciudades importantes de la Argentina y Uruguay. 
Distribuidores: TOMAS y Cin., Bmó. MITRE, 1976 — Buenos Aires — VENTAS UNICAMENTE AL POR MAYOR 
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Las piezas de la 
“"NAUMANE” 


mente los dientes. 
— Borda sinycha- mente 
pa alguna, 


La bobina se qui- 
tasinsacar el bas» 
tidor. 


ticamente. 
| Eljuegocomplelo 

del pedal es a mu- 
nición. 


son de acero ma- La “NAUMANN” 
izo. coge indistinta- 


El tambor se lo- 
venta aut omá- 


Resistencia, Seguridad 
y Rendimiento 


Estas ventaias se hallan reunidas en una 


AUMAN 


MADQDUINA 


rarA COSER y BORDAR 


de demostrarlo 

$ ls a ntos de la “NA U- 
MANN" «in que ello resulte um compromiso 
para usted 


Esperamos visite y pida demostración a cual- 
quiera de nuestras sucursales. Será atendido 


perfectamente. 


Jin Buenos Aires: Carlos Pellegrini, 320; San 
Juno, 30653; Asamblea, 338; Avenida Sácnz, 
1123; Corrientes, 4615; Triunvirato, 875; Mon- 
tes de Oca, 819; Mendoza, 2408; Rivadavi 
8326; Avellaneda: Mitre, 933; Piñeyro: Rivada- 
via, 851; Lanús; Y C. Paz, 203; Lomas: Laprida, 
257; Quilmes: Rivadavia, 311; Bernal: 9 de Ju- 
lio, 17; San Isidro: Centenario y Alsina; Tigre: 
«La Numanciao, La Plata: Calle 6, N.0 870; 
Ensenada: La Merced, 453. 


Kirschbaum y Cía. 
Independencia, 401-37 - U. T. 0293, Avenida 


Unicos Introductores:; 


Para calmar 


un dolor de cabeza 


basta” solo un cachet 


FUCUS 


por eso se envasan en cajitas individuales de uno solo que se 


encuentran en todas las farmacias 


al precio de 0 Y) 0 la cajita 
9 


SUFRIA de DOLORES de ESPINAZO y PIERNA que me QUITABA laFUERZA 


HOY CURADO. — LEA COMO: 


Estación Casablanca (F. C. C. N.-A.), agosto 4 de 1924. 
Compañía Sanden. — Carlos Pellegrini, 105. Buenos Aires. 


Muy señor mío: Con la presente certifico que habiendo usado su ponderada 
Faja Eléctrica me he compuesto bien de varias dolencias que padecía, que como usted 
sabe era el dolor del espinazo y de la pierna derecha que me quitaba toda la fuerza, 
y no podía hacer nada; hoy gracias a Dios, a usted y a su Faja hago todo mi 


trabajo sin sentir ninguna fatiga. | y 
Si alguno sufre como he sufrido yo, puede informarse dirigiéndose a mí, 


En reconocimiento, puede usted publicar esta carta si lo cree conveniente; me 


es grato saludar a usted muy atentamente. S, 


Firmado: CLORINDA V. de MOLINARI, 


DIA POR DIA AUMENTAN LOS “HECHOS” 


Pida hoy mismo SALUD EN LA NATURALEZA que esplica cómo usted también puedo 


obtener un resultado igual. Este libro es gratis y porte pago para todos los enfermos, 


Cía. “SANDEN” - €, Pellegrini, 105. - Buenos Aires. — Horas de Oficina: de 9 a 18, 
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Las andas de la Virgen eran 


N sue país, tierra ri- 
ca, fértil y hermosa, to- 
dos prestaban comple- 
to crédito a la leyenda de 
Santa Hilda. En todas par- 
tes, sea en el interior de las 
casas o en las esquinas de 
las calles, se exhibían las 
sagradas imágenes represen- 
tando “la benemérita santa, 
revestida de su brillante ar- 
madura, montada en un corcel 
negro y arreando ante ella los 
aterrorizados enemigos. 
Era una bella y 


riosá 
ella, 


aquélla, había conseguido 
la siguiera; como aquélla 


prisionera por sus enemigos y ¿ 
Hilda era la verdadera hermana de Juana. Am- 
bas habían sido copiadas sobre el mismo modelo. : 
.. Hacía más de tres siglos que el culto de odio que quedaba sin eco. 
Hilda había florecido. Cada mes de Mayo. era 
de holgorio y de festejos en toda la región. 
,Inmensas procesiones recorrían las calles enga- 
lanadas de las ciudades; las campanas repica- 
ban'alegremente; verdaderos ejércitos de 
ente el camarín donde se conservaban 


grinos acudían de todas partes 


ulce histo- 
ria la de la Santa. Los niños se 
maravillaban al oirla contar y los 
viejos tomaban placer en hacerlo, 
Y 'esa historia, tenía más de un 
punto de contacto con la de la glo- 
úana de Arco. Lo mismo que 
ilda, humilde pastora, había aban- 
donado la choza paternal para correr a po- 
nerse al frente de los ejércitos de su país; como 
ue todo un pueblo 
abía sido tomada 


LEYENDA 
de 

SANTA 

FEETID A 


POR] 
SANTIAGO 
NORMAND 


uemada viva. 
infanti 


3 


rez 
se. cilla 
las vene- 
| 


- ¡Ah! Qué gozo habría sido el 
, destruir esa ridícula leyenda, indigna de un 
pueblo libre. Con qué alegría hubiera derribado 
ese edificio de gloria, levantado indebidamente 
en honor de una mujer, de una simple 


llevadas por doce lacayos, 


radas cenizas. Santa Hilda 
era adorada por todos: gran- 
des y chicos; poderosos y 
humildes. Era la santa de 
la Patria. Bajo su protec- 
ción, se ponían los recién 
nacidos; los enamorados con- 
fiábanle sus esperanzas 0 
sus penas rogándole ayuda; 
los enfermos suplicábanle su 
curación; su pura imagen era 
fuente inagotable de inspira- 
ción para artistas y poetas. A . 
nadie hubiera podido ocurrir- 


sele de que su santidad pudiera 
ser puesta en duda, Ciegamente, 
se confiaba en ella y esa creencia, 
grande y noble, contribuía a llevar 
a buen término nobles y grandes 
causas. 

En medio de esa fe y confianza univer - 
sal, un solo hombre 

tico e incrédulo. : 
Maestre Uchatius, sabio universalmente esti 
mado, profesor de la Universidad histórica, se 
rebelaba con todas sus fuerzas contra esa creen: 
cia Led que no vacilaba en calificar de 
y. de retrógrada, Alimentaba, contra 
esas mistificaciones, como él lag llamabá, un 


permanecía escép 


suyo, al er 


sen- 


y 


la mujer. ¿Una santa, esa Hilda? Estaba 
intimamente seguro de que ño lo era. ¿Que 
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había prestado grandes servicios a su pais? 
¿Que derribó a innumerables enemigos con 
tremendos golpes de espada? ¿Que había al- 
canzado grandes victonas? Podía ser cierto, 
¿pero dónde estaban los textos que daban fe 
de todos esos relatos? 

En puridad de verdad e interpretándolos en 
cierto sentido, esos maravillosos cuentos podían 
presentar algo de veracidad, pero sólo se po- 
seían documentos muy imprecisos sobre aquella 
época. Sabiase que existía un solo manuscrito, 
auténtico, escrito de puño y letra de Ililda, 
relatando los principales acontecimientos de su 
vida, una especie de diario llevado casi regu- 
larmente, Pero ese manuscrito, del cual algunas 
obras posteriores hacían mención, permanecía 
oculto. Debía haberse perdido. 

Uchatius lo lamentaba sinceramente. Tenía 
la convicción de que ese documento redactado 
por la propia Hilda, revelaría hechos inespera- 
dos que pondrían las cosas en su lugar y redu- 
ciría a sus exactas proporciones esa inverosímil 
leyenda. Soñaba con el dichoso manuscrito y 
hubiera dado sin vacilar buena parte de lo que 
le restaba de vida para tenerlo a su disposición. 
¡Qué triunfo sería para él, si hallara lo que esta- 
ba seguro de encontrar, es decir, la prueba irre- 
futable de que esa joven palurda sin ideal, sin 
ninguna de las virtudes que se le atribuían, 
debía sólo a diversas circunstancias la aureola 
de gloria con que la envolvian! , 

¡De inmediato daría a luz el mannscrito, 
convenientemente anotado por él, y entonces; 
adiós leyenda, adiós la santa, adiós esos cuentos 
de hadas, buenos únicamente para acunar niños 
o pueblos en la infancia! 

La Ciencia, con su luminosa antorcha, disi- 
paría todas esas tinieblas, y sería él, Uchatius, 
quien habria tenido el honor de alumbrar al 
mundo. 

¡Ah! pero ese manuscrito, ¿dónde hallarlo? 


El 


nuas búsquedas y cuando ya desesperaba 
de llegar a sus fines, un día lo halló, 

Lo encontró, por una de esas casualidades 
inconcebibles, inverosímiles, dentro de los es- 
tantes de una vieja biblioteca de un pueblecito 
de provincia, que nunca hubiera imaginado 
tener que ir a revisar. 

Lo halló, bajo un montón de documentos y 
papeles amarillentos y sin ningún valor, cu- 
briendo con su peso inútil y polvoriento esa 
incomparable maravilla. 

Qué alegría la suya! 

ín un principio, rehusábase a creer en su 
buena suerte; mas luego de un detenido examen, 
tuvo que rendirse a la evidencia. Era el manus- 
crito, tal cual se lo presumía. Doscientas pági- 
nas cubiertas por una escritura inhábil, casi 
indescifrable. Pero, tenaz, juróse a sí mismo, 
que aunque le costara la vida, llegaría a 

escifrarlo. 

Sin mentar a nadie su inesperada suerte, 
lleva el manuscrito a su casa y en su gran 
estudio de sabio, lleno hasta el techo de libros 
y gaminos, púsose a trabajar. 

a y paciente tarea que duraría dos, tres 
o cuatro años. ¿Pero qué le importaba? A pesar 
de tener más de sesenta años siéntese todavía 
fuerte y activo, ¡El final será la gloria de toda 
su existencia! Después, podrá morirse con la 


D EsPUÉs de más de veinte años de conti- 


5 5 5 5 5 A 


seguridad de haber levantado un imperecedero 
monumento, de haber destruído para siempre 
esa maldita leyenda, 

Para no ser molestado, renuncia a sus cáte- 
dras, interrumpe todos sus trabajos, clausura 
herméticamente su puerta para toda clase de 
visitas y se jura no salir de su estudio sino 
terminada su obra. 

Cada mañana, al aclarar el día, siéntase frente 
a su mesa de trabajo, lo más cerca posible de 
la chimenea, y delante del gran ventanal, donde 
se encuadra un lejano horizonte de llanura y 
sólo se interrumpe cuando llega la noche y que 
sus enrojecidos ojos niéganse «q continuar sit- 
viéndole, 

Al cabo de un año, habia descifrado la cuarta 

parte del documento y a los dos años, un poco 
más de la mitad, Poco a poco, iba acostumbrán- 
dose a 0sos caracteres irregulares, que tenían 
mezcla de rasgos infantiles y atrevidos y que 
se conocían haber sido trazados apresurada- 
mente, después de un día de batalla, por la 
mano de una palurda inexperta, 
A medida que avanzaba en su lectura, la 
figura de Hilda — ¡qué triunfo! — aparecia más 
nitidamente como él se la había imaginado y 
no como la leyenda la describía, Jíra bien 
como se la había figurado: una mujer valiente, 
pero vulgar, una militarota brutal, libre en 
palabras y modales, amante de la promiscuidad 
de los campamentos y cumpliendo su misión 
sin siquiera tener conciencia de ella, 

En cada linea descifrada — y con cuánta 
pena a veces — comprobaba cómo sus suposicio- 
nes eran justas y cuán poco fundadas era esa 
gloría que la credulidad popular se complacia 
en ensalzar. 

Al finalizar el tercer año, un inesperado des- 
cubrimiento hizole saltar de alegría. Alimentá- 
base la creencia de que Hilda había mnerto 
virgen y estrangulada en la prisión donde los 
enemigos la habían encerrado. Declase que 
nunca había amado y que había llevado su 
inocencia ante Dios. Toda esa leyenda era falsa. 
Hilda había conseguido escapar de su encierro 
y al terminar la guerra había vuelto a su pueblo, 
donde habíase casado y llegado a ser madre 
de tres criaturas. 

¡No podía caber ninguna duda! El diario 
estaba ahí, lleno de detalles positivos, dando 
el nombre del esposo, la fecha del matrimonio, 
abundando en miles de detalles de una vida 
tranquila, mencionando hechos nimios de una 
existencia plácida y burguesa: una comida, un 

seo, una compra; todo, absolutamente todo, 

asta los menudos gastos de cocina. ¡Santa 
Hilda, mujer de su casa! ¡La virgen sagrada 
atendiendo el puchero y zurciendo medias! ¡No! 
¡Nunca, jamás, hubiera podido soñar un éxito 
tan completo! ¡Era el aniquilamiento absoluto 
de la leyenda, el triunfo definitivo de la his- 
toria!... 

Daba la casualidad de que se estaba en el 
mes de mayo y celebrábase la fiesta de Santa 
Hilda. Las campanas repiqueteando alegraban 
con sus tañidos la ciudad en plegaria y la pro- 
cesión anual, cumpliendo su acostumbrado 
recorrido pasaba por bajo las ventanas de 
Uchatius. 

Las andas de la virgen eran llevadas jor doce 
lacayos revestidos de trajes purpúreos con ri- 
betes dorados, y avanzaba solemnemente en 
medio de una nube de incienso. Seguíala todo 
el clero mayor: obispos, clérigos, curas y prela- 
dos Ra o con sus sagrados ornamentos; 
luego, los dignatarios de la región; luego, sol- 
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dados en uniforme de parada; luego, heraldos 
de armas y, para terminar, la muchedumbre: 
hombres, mujeres y niños; la muchedumbre in- 
numerable, impregnada toda de misticisnio, le 
y éxtasis, 

Uchatius, de pie tras de su ancha ventana, 
contemplaba irónicamente el desfile de esa 
muchedumbre humana. Reflexionaba que den- 
tro de poco y gracias a él ese fanatismo se vola- 
tilizaría como humo; que esa santa y venerada 
mujer se trocaría en objeto de risa y menos- 
precio para todos esos débiles de espiritu que 
hoy la adoraban, 


sabio pú- 
$05 econ 
tanto a r- 


dor asu obra 
que año y me- 
dio después ha- 
bía terminado 
la lectura del 
manuscrito. 
Ahora, que el 
texto estaba 
bien  estableci- 
do, sólo quedá- 
bale redactar el 
prefacio, las no- 
tas y el glosa- 
rio. Ese largo 
trabajo, meticu- 
losamente he- 
cho, costóle otro 
año de tarcas. 
Al fin, todo es- 
tuvo termina- 
do; Maestre 
Uchatius pudo 
salir de su en- 
cierro y  efec- 
tuar, por la pri- 
mera vez des- 
pués de tantos 
años, un largo 
paseo. 

Como habita- 
ba una de las úl- 
timas casas del 
pueblo, hallóse 
pronto en las 
afueras sembra- 
das de quin- 
tas y de chozas. 
Era una tarde 
muy apacible. La bruma matinal no habíase di- 
sipado del todo, y el sol, como estrella opalina, 
plateábala de tímidos rayos. Estábase en la épo- 
ca de la siembra. Negros en la atmósfera gris, 
los campesinos regulaban la marcha del arado 
mientras las mujeres iban detrás, lanzando el 
grano en los surcos. 

Uchatius entró en una choza, cuyos habitan- 
tes conocía. Fué acogido-con un grito de sor- 
presa, lanzado por una anciana que levantóse 
penosamente de su sillón para tenir a Su cn- 
cuentro. Uchatius era bueno y quería a los 
humildes. La vieja le narró sus desgracias. ln 
los últimos tres años había perdido a su marido 
y a sus dos hijos, victimas de una misma epi- 
demia. Daba pena ver su desconsuelo, Una sola 
cosa le sostenía y era su inquebrantable fe 
para Santa Hilda. Cada día y cada noche ele- 


Al finalizar el tercer año, un inesperado descubrimiento hfzole saltar de 
alegría... 


vábale oraciones pidiéndole que cuando le llo- 
gara la hora de la muerte, le permitiera poder 
reunirse con sus queridos desaparecidos. 

-— ¡Oh! ¡Me reuniré con ellos, afirmaba con- 
vencida, pues la Santa me lo ha prometido! 
Y levantaba sus temblorosas y descarnadas 
manos hacia la tosca imagen clavada en la pared. 

Uchatius, rióse para sus adentros y retiróse. 

Un poco más allá, entró en una casa, Un 
joven y una niña salieron a sy encuentro. 11 
sabio no los reconocía, pues los habia dejado 
niños y en cuatro años habfanse transformado, 
Pero elos, lo reconocieron y se adelantaron 
hacia éL ] 

Los dos jóvenes eran prometidos y faltaban 
pocos dias para que se realizara el matrimonio. 
Pero, cuántas emociones, cuántas deseracias 
habían” pasado. 
la niña babia 
estado enlerma, 
muy enferma; 
luego el joven 
habia partido 
para la guerra, 
donde lo htrie- 
ron y dejároulo 
por muerto en 
el campo de ba- 
talla. 

Y como Ucha- 
tius Jos felicita- 
ra por haber sa- 
lido vencedores 
de todas esas 
pruebas, ambos 
jóvenes alzaron 
la vista llena va 
de los resplan- 
dores de la fu- 
tura felicidad, 
hacia la imagen 
de la santa. 

Esellaquien 
me ha salvado, 
dijo la niña. 
Mientras estaba 
enferma, no de- 
jé de dirigirme 
a ella, pidiéndo- 
le me conserva- 
ra para mi bien 
amado. 

— Le debo la 
vida, dijo el jo- 
ven. Cuando 
sentía que la vi- 
da se me esca- 
paba junto con 
la sangre de mis heridas, la rogué con tanto 
fervor para que me concediera la gracia de vol- 
ver a ver a mi adorada prometida, que me 
atendió; y la vi, que desde el cielo me sonreía. 

Uchatius alzóse de hombros y salió. 

El azar de sus pasos hizolo volver hacia la 
ciudad. Al pasar entró en casa de uno de los 
más célebres artistas del pais. Este apresuróse 
a venir hacia él, con las manos tendidas, y 
radiante la cara. Cambiados los primeros cum- 
plidos, hízolo pasar a su taller, a fin de mos- 
trarle la obra que acababa de terminar y en la 
cual había trabajado con todo ahinco durante 
largo tiempo. Era una admirable estatua de 
Santa Hilda, tal cual la describía la leyenda 

que debía figurar en una de las principales 
iglesias del país. 

Y como Uchatius, incómodo, formulaba al- 
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gunos vagos cumplidos, el artista le dijo: 

— ¿Cómo no tener inspiración tratándose de 
esa gran figura? 

Uchatius no contestó y salió. 

Antes de entrar en su casa pasó a visitar 
al hombre más rico de la comarca, pero tam- 
bién el más avariento, Hallóle en su jardín, 
sentado en un banco de la terraza que domi- 
naba toda la calle. Su hija, una preciosa cria- 
tura de cinco años, jugaba a sus pies, con un 
perrito. 

Uchatius avanzó hacia el rico y saludólo. 
En ese mismo instante un mendigo, desarrapado 

de aspecto lamentable, pasaba por frente a 
a terraza, e De ij con su mano tendida, 
una limosna. El avaro apartólo con el gesto. 

— ¡En nombre de Santa Hilda! gimió el por- 
diosero. 

— ¡Oh, padre! —exclamó la niña. — 

En nombre de Santa Hilda, no puedes 
negarte... 

il rico mercader tomó algu- 
nas monedas y las arrojó al men- 
digo. 


El 


CHATIUS volvió a 
su casa soñador. 
La noche cala. 


Sentóse ante el fuego 
que ardía en la chime- 
nea. Y, apoyando la 
frente entre ambas ma- 
nos, púsose a reflexionar 
largamente. 

¡Poder extraño el de 
ese nombre de Santa Hil- 
da! A las ancianas, les da- 
ba la esperanza. de volver 
a hallar a sus queridos 
seres desaparecidos; a la 
.niña; le había inspirado 
el coraje necesario para 
soportar su cruel enfer- 
medad; al joven, valor 
en el momento de morir; 
exaltó al artista e hizo 
salir la limosna del bolsi- 
llo del avaro. 

Esperanza, amor, pa- 
triotismo, genio, caridad; esos eran los senti- 
mientos que esa creencia infiltraba en el ánimo 
de las personas. 

Y sin embargo, esa creencia era falsa. Esa 
mujer vulgar en cuya intimidad había vivido 
durante tantos años no merecía semejante 
culto. ¿Pero si ese culto era noble, si llevaba 
a cometer acciones lisonjeras, si elevaba o sim- 

plemente si consolaba? ¿Hallarían alguna ven- 

taja, todos esos fervientes, en ver derrum- 
bar su ídolo? Y esa primera ilusión, en 


. 


sus corazones incontaminados, ¿no . 


acarrearía otras? 7 
Era seguro de que si; pero él, 
Uchatius, era un servidor de la 
Ciencia. Sólo por ella había 
vivido. A esa ciencia, a 


veces cruel, debíasele sa- 


crificar todo, sin te- 
ner en cuenta las 
consecuencias que 


La benemérita santa, revestida de su brillante 
j armadura. 


traería la descubierta del mal. Luego, ¿no ha- 
bia trabajado cuatro años de su vida en descu- 
brir esas verdades? 

Para llegar a ese resultado, ¿no renunció a 
todas sus distracciones, a todas sus alegrías? 
¡No, no era equitativo de que tanta abnegáción 
no fuera compensada por un átomo de gloria! 

¡Ay! ¡Pero qué efímera es la gloria! Se siente 
anciano, muy acabado, El trabajo y la reclu- 
sión han encorvado su frente hacia la tierra. 
Por una reputación de que poco tiempo le resta 
gozar, ¿debe destruír una leyenda que educa, 
consuela y ennoblece a todo un pueblo desde 
hace siglos? ¿Es acaso ¡prestar un servicio a la 
humanidad el arrancarle sus ensueños? ¿No 
sería mejor dejarla embobada en sus locuras, 
si esas locuras están llamadas a arrullarla 
deliciosamente? 

Pasan las horas y Uchatius continúa 
cr, sumido en sus reflexiones, La noche 


pa : : : 
2: va a terminar. El alba fría empali- 
ANA dece poco a poco los vidrios de 


la ventana. Ante su vista, 
ofrécese el espectáculo de 
la fria campaña que se 

despierta. Un día va a 
comenzar igual a los de- 
más, trayendo su livia- 
no fardo de felicidad y 
su pesada carga de tris- 
tezas. Los hombres van 
a proseguir la diaria ta- 
rea, pobres seres inváli- 
dos, que nada ni nadie 
puede aliviar de las du- 
ras necesidades de la exis- 
tencia. Para ellos, la le- 
licidad completa es in- 
accesible. Penosamente y 
tanto como pueden acér- 
canse a ella, pero jamás 
verán apagada su sed de 
ideal. Uchatius no cree 
en el ideal, pero otros 
si y hasta encuentran en 
ello un derivativo para 
sus penas. ¿Debe arran- 
carles esa creencia? De 
seguro que semejante re- 
velación ilustrará su nom- 
bre, pero, ¿hará que su 
apellido sea bendecido? 

Con temblorosa mano Uchatius ha tomado 
el manuscrito de Santa Hilda y lo contempla 
largamente. Vuelve a leer los principales pá- 
rrafos. 

Las pn.. están ahi, irrefutables, lumi- 
nosas verdad surge, sin ninguna clase de 
dudas, ¿ o es su deber hacerla conocer? 
¿Hasta Ende alcanza su deber? ¿Obrará como 
un sabio insensible o procederá como un hom- 
bre compadecido de las debilidades de la 
humanidad? , 

Uchatius reflexiona un largo rato to- 
davía, De ps en el día que au- 
menta, se levanta, acércase a la 
alta chimenea y fuerte de su 
conciencia y con el deseo de 
ahorrarse tentaciones fu- 
turas, arroja a las lla- 
mas decididamente el 
manuscrito de San- / 
ta Hilda. S 
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(OOMECRÍQraos. 


Fijose usted on esta 
«woleccióno de preguntas sin resprresta, 
dede 


- ¿Quién ente el hecho insólito 
de «que-nalguion no respete 1 don Hipólito, 
NO 8 cunsecuencias. muy amargas? 
¿Quién se queda tranquilo 
a) yer tan solo a José Luis Cantilo? 
Averiglicio Ve 
H 


¿A qué se debe el malestar profundo 
que sjonte todo el mundo? 
(El mundo radical, naturalmente. ) 
¿Por qué, sí aquél protesta furibundo, 
el otro macanea sordamente, 
Y, iunque con varjo acento, 
en ambog es igual el descontento? 
¿A qué tanto barullo y tanta intriga? 
(Quien eonozea la causa que la diga. 
Roo 


— ¿Por qué un partido, un día tan unido, 
es hoy, más que partido, repartido? 
¿Por qué motivo ercce 
la confusión y el malestar impera? 
¿Por qué manda cualquiera 
y ninguno obedece? 
e división tan honda, 
; ¿Guién ha sido el culpable? 
Aquél (ue pueda responder, responda, 
e 


—Elpidio, siempre atento y siempre amable, 
¿por qué razón se convirtió en erizo? 
¿Le han dado un bebedizo? 
¿Alguna brujería 
lo transformó en un día? 
¿Ls víctima, quizás, de algún hechizo? 
¿Por qué sabe hasta el último ordenanza 
que ha abandonado ya toda esperanza? 
¿Por qué el gran estadista y gran sociólogo, 
en perpetuo monólogo, 
dico siempre: «¿No importa! ¡No renuncion! 
¡Que lo ayerigiie e Nuncio! 


¿Cómo explicarso que el foroz candillo, 
temible por su lengua y su cuchillo, 
finja ser cireunspoct 
enlto, fino y correcto? 
¿Y por qué os tan sencillo 
su lenguaje, antes duro e injurioso? 
¿Por qué se ha vuelto afable y obsequiosn? 
¿Por qué razón no increpa, 
ni calumnia, ni grita, 
y u don Marcelo imita? 
Lo ignoramos. Quizás alguien lo sepa. 
de 


doo 


— ¡Por qué causa el activo don Marcelo 
vive tranquilamente y sin recelo, 
y ya lo que suecda, 
igual que lo pasado 
le tiene sin cuidado? 
Que conteste el quo pueda, 
+ 


— ¡Por qué el uno destruye, 
lo que hicieron los otros? ¿Por qué obstruye? 
¿Por qué con torpe lentitud perora 
y se expone a la burla y a la erítica? 
¿Por qué resulta ahora 
que es el perder el tiempo una política? 
¿Qué inspira tan chocante faramalla? 
lso lo sabo Guido y se lo calla, 


— De las mil disensiones, 

de los mil cabildeos, 

de las idas, venidas y paecos, 

de las contradicciones, 

do las conversaciones 

y de Jas confidencias 

en todos los rincones, 
¿cuáles serán, al fin, las consecuencias! 

Lo mismo que otras veces, 
¿no será más el ruido que las nueces? 

¿Se encontró ya el camino 
y promiado será tanto desvelo? 

Que conteste Torino 

o que conteste Melo, 
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NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: La inaccesible Toledo, 
por Arturo Capdevila, Revelaciones íntimas de Rubén Darío, por M. Soto Hall. La visita del patrón, 
por Luis Castelló. El galcote, por Manuel 'Aznar. El adoquín envuelto, por Enrique M. Amorim. 
El Hilacata, por Josermo Murillo, Guandacol, por César Carrizo, Su abolengo, por Félix Esteban ! 


por Guillermo J. Weler, El piano, por Leopoldo Torres Ríos, Perfumes en la noche, por Adrián de 
Corbeau. Jl ejemp!o, por Federico Boutet. Los escarabajos, por Godofredo Rancel. Un método leo- 
nino. por Arnold Bennet, La noche, por Agustín Costusa Aravond. Páginas humorísticas del di- 


bujante norteamericano Herstleld. 
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1,2 — Desde la fecha y hasta el 8 de Noviembre: 
queda abierto el concurso 28 de Caras Y CARETAS, 


2.0 — Para tomar parte en este- concurso es indis- 
pensable llenar el cupón que va al pie de estas páginas, 
escribiendo con claridad el nombre completo, apellido 
y direrción del remitente y la cantidad de pranos de 
maíz que éste calcule contiene la botella del aperitivo 
Quinado “Kalisay””, que se ha llenado hasta la parte su- 
perior de la etiqueta LoS se ha depositado en la 
escribanía de los señores Leopoldo Frigoni y José Rober- 
to del Río debidamente lacrada y sellada con todas las 
formalidades de práctica y cuyo facsímile publicamos. 

3.0 — Pueden también enviarse las soluciones escri- 
tas al dorso de las etiquetas amarillas de las botellas 
.de aperitivo Quinado. “Kalisay”. 

4,0 —$Se adjudicarán los trescientos premios si- 
guientes: 


Primer Gran Premio : Valor $ 5,750 m/n.— Un 
móvil Fiat Colonial Torpedo, 
id arranque y alumbrado eléctrico. Coche 


a modernos, con capacidad para cinco pasajeros, 
adquirido en la casa FIAT, en cuyas vidrieras se exhibe. 


LISTA DE PREMIOS 


Primer premio: Un automóvil Fiat Colonial Torpedo, 
para cinco pasajeros,motor 4 cilindros 10-15H.P., arran- 
que y alumbrado eléctrico, completamente equipado, 
valo $ 5.750.— 
Segundo premio: Un regio dormitorio de la conocida 
casa Lorenzini y Peretti, de roble y raíz de Olmo, com- 
puesto de 9 piezas, Valor............ ..... $ 1,700.— 
Tercer premio: Un soberbío piano de la célebre marca 
alemana Goers y Kalmann adquirido en la caga Lot- 
termoser, Valor. .......oooo.o..o... > $ 1.300.— 
Cuarto premio: Un piano Lottermoser, de la casa del 
mismo nombre, valOT...ooooocmmmom.c...... $ 1,200.— 
Quinto premio: Un precioso pendantif de brillantes, en- 
garzado sobre piadlio, adanirido en la conocida casa 

Trust Joyero. Relojero, valor......... $ 1.000.— 
Sexto premio: Un sulky «Eureka» N.*,120,color natural, 
ruedas de 52 a, con guardabarros, y elástico de 
cgi s firma Juan y José 
v To corrrproragrrnss?o..orrosrsrssos 
Séptimo premio: Un ífico reloj-pulsera para seño- 
ra, de oro, platino y brillantes, adquirido en El Trust 
Joyero Relojero, ValoT......o.oooooo....... $ 800.— 
Octavo premio; Un magnífico reloj-pulsera para caba- 
llero, de oro, adquirido en El Trust Joyero hd 
Noveno premio: Un juego de cubiertos de alpaca sellada 
insu ble, de la marca Anezin; en estuche de ro- 
ble de seda, compuesto de 106 piezas, de la casa 
Anezin, O A A A $ 257.80 


Torrrsrrsrrrsrroprdrrenonoooo... 


....... 


— 


Drysdale y Cía.,- 


10. premio: Una concertola de salón, N.9 5, de la casa 
América, modelo 1924, valor...“.:....... 250.— 
11.” premio: Una máquina de coser y bordar de la caga 
Singer, valor 220.— 
12. premio: Un anillo de oro 18 k. y brillantes para ca- 
ballero, de El Trust Joyero Relojero, valor.. $ 200.— 
13. premio: Un anillo de platino y brillantes para se- 
norita, de El Trust Joyero Relojero, valor.. $ 200.— 
14." premio: Un par de aros brillantes y diamantes, de 
El Trust Joyero Relojero, valor.......... $ 180.— 
15.9 premio: Un j ego de frascos para «toilette», com- 
puesto de 9 piezas de cristal Bacarat, cortado, rosado, 
de la casa Anezin, valor.................».. $ 172,80 
16." premio: 1 bicicleta de la famosa marca Peugeot, de 
Ja casa Lehman y Cia., para señoritas, valor.. $ 160.— 
17. premio: Una bicicleta íd. 
Ps j 19. premios: 2 juegos para servir helados, de 
me 


20.2 al 23,2 premios: 4 juegos para servir te y café, 
metal plateado, marca Anezin, compuesto de 5 piezas, 
a $ 119.—ofn., de la casa Anezin, valor.... $ 560.— 
24." al 28.9 premios: 3 alfileres de corbata a $ 100.—c/u. 
de El Trust Joyero Relojero, valor........ $ 300.— 
27.2 y 28.2 premios: juegos para ttoilettes compuesta: 
de 3 cepillos, 1 espejo, 1 peine, en un artístico estuche, 
de la casa Anezin, a $ 90,.— c/u., valor.... $ 180.— 
29." al 36.2 premios: 8 juegos de escritorio de cristal ne- 
gro y bronce, compuestos de tintero roble, portacartas, 
secador, regla, cortapapel y limpia plumas, de la casa 
Tamburini Lda., a $ 62.50 cada uno, valor $ 500.— 
37.*, 88.2 y 39." premios: 3 colecciones de 25 volúmenes 
encuadernados en tela de las conocidas ediciones de La 
pd pr a$ bear o valor.... $ To 

,2 premio: Un gemelo especial para campo, de la 
renombrada marca Busch, del Instituto Optico Ocu- 


lístico Suvá, valor....... ION .. $ 48.— 
41.2 premio: Una guitarra América N.* 3021, de la 
Casa América, valor.......... ES AR $ 42.— 


42.9 al 48.2 premios: 5 aparatos de radiotelefonía a 
alena, con selector de onda, del Instituto Optico 
ulístico Suvá, a $ 40,— c/u., valor...... $ 200.— 
47.2 premio: Una guitarra valenciana legítima N.* 3005, 
de la Casa América, valor ....... AA E] .5 
48. al 52. premios: 5 aparatos fotográficos KO- 
DAK, de Ja casa ? 
Suvá, a $ 33.- c/u. 
valor. . $ 165.— 
58. premio: les- 
tuche enecessaires 


re» de 12 piezas de 


Quinto premio, valor 
de $ 11000 mn, Un 
precioso pendantit de 
brillantes 


engarzado 

sobre montura de pla- 

tino adquirido en la 

acreditada casa: 

EL TRUST JOYERO 
RELOJERO. 
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